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LA INDEPENDENCIA DE LAS REPUBLICAS 
BOLIVARIANAS DE LA DOMINACION 

ESPAÑOLA

Bolívar siempre consideró que no estaba firme la indepen­
dencia individual de cada una de las naciones creadas por su 
genio, si a la vez no aseguraba la de sus vecinas. De su esfuer­
zo salió a la vida de la libertad el grupo de los estados cono­
cidas con el nombre de Bolivarianos.

Queriendo destacar ese sentido de solidaridad que inspiró 
al Libertador en sus luchas, la Junta de Festejos Patrios de 
1961 organizó una serie de conferencias en que no solo se re­
cordasen una vez más los episodios de nuestra propia eman­
cipación sino los de las repúblicas hermanas que tienen una 
común obligación de gratitud al padre de todas estas patrias.

Nada más indicado para ese fin que acudir a la autoridad 
de los distinguidos representantes diplomáticos de Bolivia, 
Ecuador, Panamá, Perú y Venezuela, y la de un historiador 
colombiano, para rememorar capítulos relativos a hechos y 
personajes de la revolución de independencia.

Todos ellos atendieron la llamada de la Academia en forma 
que compromete su gratitud, y aun eligiendo libremente los 
temas de sus disertaciones, que se publican a continuación, se 
reunieron, como líneas que se juntan en un solo vértice, en la 
glorificación del Libertador de las naciones bolivarianas.



BOLIVIA

Por

el Excelentísimo Señor Embajador Don

Mario Alarcón Labore



Conferencia del Excelentísimo Señor Embajador de Bolivia 
Don Mario Alarcón Lahore, en la Academia de Historia el 

7 de julio de 1961.

Señores Miembros de la Academia Colombiana de Historia, 
Excelentísimos Señores Embajadores de los países

Latinoamericanos,

Señoras, señores.

La invitación que tan gentilmente se me ha hecho para ocu­
par esta tribuna histórica de Colombia, la considero un gran 
honor, por lo menguado de mis méritos. Solo al pensar que con 
ello se quiere hacer un homenaje a mi Patria, me explico que 
mis palabras tengan resonancia en esta cátedra de la sabidu­
ría, desde la cual tantas veces se ha buscado esclarecer el 
pasado de América.

Voy a referirme, en forma sintética, a la Independencia del 
Alto Perú, hoy Bolivia, de la dominación española y me deten- 
tré un tanto en la narración de algunos hechos históricos, que, 
por su magnitud y trascendencia, han rebasado los límites 
localistas, para convertirse en patrimonio común de América.

Cuando se pretende dar un bosquejo de esa independencia, 
es preciso recordar, cómo todo el continente americano, en 
aquellos tiempos heroicos, estaba en una especie de vela de 
armas, para conseguir su libertad y decidir sus propios e irre- 
nunciables destinos.
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Si analizamos los fenómenos que ocurrieron en lo que hoy es 
Bolivia, a fines del Siglo XVIII y principios del Siglo XIX, ne­
cesariamente concluiremos en que la dominación española en­
traba en su hora crepuscular.

Ideas nuevas venidas de Europa y de los Estados Unidos, 
corrían como un anchuroso viento por estos pueblos america­
nos. Las gentes leían conceptos nuevos y hermosos que hacían 
referencia a la Libertad, Igualdad y Fraternidad. Conceptos 
que decían que debía desaparecer la esclavitud porque todos 
los seres humanos habían nacido iguales ante Dios; que la ser­
vidumbre ominosa era resabio feudal que no tenían por qué 
tolerar las naciones del mundo y que los súbditos de España 
estaban en la obligación, ineludible, de encontrar los caminos 
que los hicieran dignos de su destino ante el Universo.

Esas ideas penetraban sigilosamente en la Colonia. Eran 
punto de referencia para las luchas que se avecinaban. De nada 
serviría que los Virreyes, Oidores, Alguaciles, quisieran sacrifi­
carlas en homenaje a la Monarquía. Brotaban en todas partes. 
Eran recogidas en las aulas de estudio y lentamente se abrían 
paso en la conciencia de una multitud sedienta de verdad. No 
pretendo hacer acusaciones contra España, madre común de 
estos pueblos. Quiero solo recordar hechos por los cuales, los 
americanos padecieron persecuciones y su sangre regó los 
patíbulos.

España no entendía el problema en su verdadera magnitud. 
Se creía que era fácil continuar una política que no respondía 
a la realidad del suelo americano. Aunque si bien es cierto que 
se dictaron las llamadas Leyes de Indias y que existieron mi­
sioneros católicos, como Fray Bartolomé de las Casas, que todo 
lo dieron en defensa del indio, no es menos cierto que la avidez, 
la locura del oro prendida en la mente de los Virreyes y de sus 
funcionarios peninsulares, perpetró aquello de que “se obe­
dece pero no se cumple”, consolidando de esa manera una 
cruel realidad. Porque quienes representaban el Poder real, 
tenían otros intereses muy diferentes a los que hubieran evi­
tado a España el colapso definitivo y la pérdida total de sus 
posiciones ultramarinas.

Eran los años fecundos para la gran revolución emancipado­
ra. Todo el continente ardía como un gran incendio. Se cons­
piraba en todas partes. Indios, mestizos y criollos frente a los 
poderosos, dueños y señores del continente. Las llamadas “mal­
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ditas ideas de la Revolución Francesa” penetraban furtiva­
mente en todas partes. Si a esa añadimos la explotación sin 
límite de las riquezas naturales de este suelo y la esclavitud 
odiosa del indígena, veremos que se había conformado el cua­
dro que iba a permitir a estas colonias romper las cadenas de 
una humillante esclavitud. Era imposible para la Metrópoli 
detener el avance de estos conceptos, ya que ellos constituían 
la columna vertebral de toda la acción emancipadora.

A estos es preciso sumar los problemas de España en su 
propio territorio: La invasión de Napoleón, el derrocamiento 
de Fernando VII, en fin, las vicisitudes de la Península, que 
facilitaron aún más el despertar americano. Había llegado la 
hora de la Independencia y con ella los hombres encargados 
de realizarla. Unos más eminentes que otros. Guerreros fulgu­
rantes como Bolívar, Sucre y San Martín, o escritores, artesa­
nos y gentes humildes, víctimas de la esclavitud y la miseria, 
todos estaban alzados espiritualmente contra España y la li­
bertad ya nadie ni nada podía detenerla. Como dije antes, 
relato sucesos y no hago fantasías. Ya el tiempo ha dado la 
medida de los hechos de entonces y los pueblos han rendido 
homenaje a los héroe epónimos que todo lo dieron por la In­
dependencia.

El conjunto humano y geográfico que hoy comprende la 
República de Bolivia, fue precisamente escenario de ese tras­
cendental movimiento. Fue allí donde los indios se levantaron 
en reiteradas oportunidades contra sus opresores. Chayanta, 
Tinta, Ayoayo, La Paz, fueron teatro de sangrientas luchas 
y Tupac Amaru, Julián Apaza, los hermanos Catari, Alejo Ca- 
latayud, Sebastián Pagador, Vélez de Córdova, Bartolina Sisa, 
Gallardo, los Capitanes de la Historia que levantaron sus ban­
deras contra la explotación colonial, constituyéndose en pre­
cursores de la independencia.

Aquí es preciso hacer un paréntesis, para entrar a tratar un 
tema de capital importancia para el logro de la emancipación 
americana.

Como el conquistador español no trajo mujer a la América, 
tuvo necesidad de fecundar a la india, y quizá sin quererlo, 
dio vida al hijo de esa posesión que con el transcurso de los 
años, sería el factor más importante para su derrota. Me re­
fiero al mestizo, producto del cruce entre el blanco español y 
la india americana.
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Un escritor de mi país, a propósito de este tema, dice lo 
siguiente: “En el proceso largo del mestizaje, las uniones lle­
garon a ramificaciones diversas, y, por lo mismo, este concepto 
primigenio ha tenido que cambiar. El mestizo se fue cruzando 
con otros mestizos, con extranjeros, con criollos, y, aunque 
pocas veces, también con indios, dando por resultado un mes­
tizaje indivisible, que cada día fue profundizándose más de 
modo que en el proceso de generalización del blanco europei­
zado, el indio puro se distiende un tipo genérico que insinúa 
un estilo propio de vida y un comportamiento social típico”. 
Y es, precisamente ese comportamiento social típico, el lazo 
que une más al mestizo con el indio que con el español. Así 
vemos aparecer en nuestro suelo una alianza imbatible. Se han 
reunido la capacidad del intelecto con la energía humana que 
años antes, había hecho posible la erección de dos Imperios, 
el de los Aimaras y el de los Quechuas.

Largo, penoso y difícil el camino que tuvo de recorrer para 
cumplir la cita con la historia. La creación del Virreinato del 
Río de La Plata fue un golpe de muerte para la Audiencia de 
Charcas, situada en una de las regiones más bellas y feraces 
de su tiempo. Pero oigamos en esto a Gabriel René Moreno, 
quien ha estudiado intensamente este período de nuestra vida: 
“La posición apartada que ocupó la Audiencia de Charcas, a 
trasmano de las de Lima y Buenos Aires, la constituyó de he­
cho en el Tribunal Superior e irresponsable; de otro lado varios 
motivos contribuyeron, además, a hacer exorbitante la suma 
de sus Poderes y despótica su autoridad; ello debe imputarse 
a un vicio especial en la constitución de la Colonia. Si lo con­
tencioso o lo después de substanciado, reclamaba indispensa­
blemente una declaración o auto superior, iba hasta el Virrey 
de Lima; no tocando a este encumbrado dignatario, respecto 
a las demás medidas importantes de mando y de gobierno, 
otra cosa que aprobar o confirmar lo muy grave; por eso, tra­
tándose de daños irreparables, llegó a envolver un sentido 
irónico la célebre frase con que solía rematarse ciertos autos o 
provisiones fulminantes: Dándose cuenta con lo obrado a S. E. 
y al Excmo. Señor Virrey. Pero ocurre que desde 1781 comenzó 
para el regio Tribunal de Charcas una era no del todo seme­
jante al brioso período de dos siglos que acaba de atravesar; 
los tiempos ya habían cambiado para la Audiencia; los destinos 
no le tenían reservada la grandeza del coloso que se desploma 
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con estrépito; no cayó desde la plenitud de su poder; y antes 
de sepultarse en el cementerio de la Revolución, padeció los 
achaques de la ancianidad y la decrepitud. Esta pálida y se­
gunda faz de su existencia comenzó con la erección del Virrey- 
nato del Río de la Plata”.

Y esa es la verdad. Porque la descentralización de autorida­
des fue siempre perniciosa en la época de la Colonia. Cada 
autoridad que se levantaba, servía apenas como factoría de 
rapaces altaneros. Perdido el sentido de centralización, cada 
quien obraba por su cuenta y, naturalmente, expoliaba a los 
nativos para obtener pingües ganancias.

Pero no se crea que en aquellos territorios que ahora forman 
mi Patria, la revolución de la independencia se hizo única­
mente por razones económicas. Aunque de modo general se 
tiene casi exclusivamente en cuenta el problema del hambre, 
de la miseria de los naturales, este factor no fue decisivo en 
mi país.

Aquella época era floreciente en La Paz y en sus territorios 
aledaños. Potosí daba a raudales la riqueza argentífera de su 
rico cerro. Charcas, Oruro, Cochabamba eran cada cual, en 
sus propios productos, emporios de riqueza.

Lo que sucedió es que existía sed de independencia. Ya no 
se podía considerar al pueblo americano como un rebaño sin 
aspiraciones, sometido a la servidumbre eterna. Las gentes 
querían ser dueñas de sus propios destinos, gobernarse por sí 
mismas, tener sus propias autoridades, saberse amos de su 
propia peripecia.

Fue entonces cuando por todo el vasto territorio americano, 
empezaron a cumplir su papel los llamados pasquines. Curioso 
sería y muy útil, hacer un estudio a fondo de lo que el pas­
quín significó en la libertad de América, trabajo que en mi 
país lo hizo don Carlos Montenegro en su libro “Nacionalis­
mo y Coloniaje”.

Estos papeles que escribían gentes con ansia de libertad, iban 
por todas partes, como pólvora, regando la buena nueva de la 
independencia. El pasquín, como un niño travieso, circulaba 
en las antesalas del Palacio del Virrey, entre los oidores, gentes 
palaciegas, frailes orondos, conventos, feligresías. Pero espe­
cialmente entre el pueblo de boca numerosa, corría como agua 
viva, como una bandera sediciosa. El pasquín era la antorcha 
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de las ideas. Allí se escribían las primeras actas de indepen­
dencia y su influjo fue decisivo en esa lucha entre los de abajo, 
humillados y ofendidos, y los del Poder político, omnipotentes, 
dueños de hacienda, vida y honra.

En esta forma la letra cumplía con su tarea de servir de 
vehículo a las ideas. En el Alto Perú, los pasquines florecieron 
tan intensamente como en la Nueva Granada, en el Bajo Perú, 
en fin en todos los lugares a donde llegaba la llama de la 
libertad.

Pasadas las rebeliones indígenas del Siglo XVIII, el Alto 
Perú a partir de 1805 era un hervidero de conspiraciones, de 
disputas, de voces alzadas en procura de libertad. Porque si 
existe un país donde se haya padecido más largamente por la 
libertad de la Corona Española, es en el mío. Su lucha no fue 
de un día, de un mes, de un año. Fue un largo calvario que 
tomó forma en 1805 para prolongarse por veinte años, hasta 
ver coronada la victoria en 1825. ¡Qué de vicisitudes; angus­
tias, esperanzas, destierros, muerte, se vieron en ese tiempo 
crucial!.

No puede negarse que un acto humano, en determinado 
momento, es la clave de acontecimientos posteriores, trascen­
dentales y definitivos.

No importa que la esquiva victoria no venga a coronar la 
esperanza. Lo fundamental es el acto inicial, lo que podríamos 
llamar la primera chispa. Así la revolución de 1805, aunque fra­
casara, fue un punto de partida de la épica lucha de veinte 
años.

Si miramos aquellos acontecimientos a la luz de los nuevos 
tiempos y de las interpretaciones sociológicas, veremos que el 
intento revolucionario de 1805 no fue una simple explosión de 
hermosas palabras o de promesas de morir por ellas, fue un 
paso efectivo, fundamental, en el proceso de la revolución 
emancipadora. Y como remate de todo aquel acaecer vital, un 
esbozo pudiéramos decir, de Constitución, en el cual se sugería 
ya la creación de un Parlamento con una transformación de 
los Cabildos, entidades que un historiador de mi Patria, opinó 
que “eran cifras del alma ciudadana, último regazo de las 
libertades comunales y propio Juez de los conflictos”.
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La Revolución de 1805 no fue siquiera un acto de odio contra 
España. Por el contrario; los europeos tendrían pleno derecho 
a convivir con los nacionales siempre y cuando que se compro­
metieran a cumplir con la nueva Ley. En aquella Revolución 
se hablaba de Confederación de Cabildos, constitución de Re­
públicas, municipalidades independientes, administración pro­
pia de la justicia, la educación, la hacienda, el Gobierno. Cosas 
presentadas con cierta ingenuidad, pero por las que deberían 
pagar caro los fundadores de un mundo ideal para el Alto 
Perú.

Fue así como entre los americanos lentamente hacía crisis 
el Poder Español. En mi patria, como en las otras regiones 
que hoy integran como Repúblicas el mapa americano, vinie­
ron las luchas internas, las deserciones, emulaciones, persona­
lismos, todo aquello que apareja la condición humana. Pero 
en todos estos avatares siempre estuvo presente el pueblo, ya 
que todos los programas trazados por los revolucionarios, ten­
dían precisamente a elevar el nivel moral y cultural de los 
indios, de los mestizos, de todos los bolivianos de entonces.

La idea libertaria fue de tumbo en tumbo, sus defensores 
sostuvieron por ella obscuras luchas intestinas y sufrieron 
exilios y dolores sin cuento, hasta que un día alumbró la aurora 
del 16 de Julio de 1809, cuando en la ciudad de La Paz, apro­
vechando la festividad religiosa de la Virgen de Nuestra Señora 
del Carmen, los insurrectos se lanzan a las calles, arma al bra­
zo, y de un solo impulso deponen a las autoridades coloniales 
y se reunen en Cabildo abierto para tomar decisiones defini­
tivas. Ese día la mano del mestizo Ramón Rodríguez, tocando 
a rebato las campanas de la Catedral, anunció el advenimiento 
de los nuevos tiempos.

Calor de pueblo; viril actitud de los caudillos. Definitiva 
presencia del hombre americano en los destinos de los pueblos 
del Continente.

Y la muchedumbre, también por primera vez en la historia 
de América, se siente mayor de edad, en condiciones de ordenar 
los cauces de la Revolución.

¿Qué pide el pueblo en aquella fecha memorable? Al grito 
de “muera el mal Gobierno” exige la remoción del Gobernador- 
Intendente; que los Ministros de la Real Hacienda entreguen 
las llaves de las Arcas Reales al Ayuntamiento; que el Capitán 
de la Sala de Armas entregue a Don Pedro Domingo Murillo 
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y a Don Mariano Graneros las armas y llaves del Cuartel; que 
se ponga la Real Renta de Correos en manos de Don Pedro 
Cossío; que el señor Obispo dimita su autoridad y se haga cargo 
de ella el Cabildo Eclesiástico. La aurora del 16 de Julio de 
1809 alumbró la consumación de los planes revolucionarios y 
trazó nuevos derroteros.

Por primera vez se hablaba un espléndido lenguaje revolu­
cionario y patriota. Se comprendió que habían llegado nuevos 
tiempos, que se abrían nuevos rumbos, que nacían nuevos 
hombres. Era el sistema de Gobierno de la Patria libre de 
sometimientos.

Esta página en la Historia de Bolivia es de aquellas que 
marcan un hito en la vida de una comunidad. Nadie sería 
osado a demeritarla, ni a recortar sus tajantes perfiles.

Esta es la escueta y serena verdad, que hoy se mira en lon­
tananza como una colina inspirada. Así la crearon los caudillos 
de la independencia y así la dejaron escrita para la posteridad 
en la célebre Proclama de la Junta Tuitiva firmada en La Paz 
el 27 de Julio de 1809 que dice: Compatriotas: Hasta aquí he­
mos tolerado una especie de destierro en el seno mismo de 
nuestra Patria, hemos visto con indiferencia por más de tres 
siglos sometida nuestra primitiva libertad al despotismo y ti­
ranía de un usurpador injusto que degradándonos de la es­
pecie humana nos ha mirado como esclavos; hemos guardado 
un silencio bastante parecido a la estupidez que nos atribuye 
el inculto español, sufriendo con tranquilidad que el mérito 
de los americanos haya sido siempre un presagio cierto de hu­
millación y ruina. Ya es tiempo que se sacuda yugo tan fu­
nesto a nuestra felicidad, como favorable al orgullo Nacional 
Español. Ya es tiempo de organizar un sistema nuevo de go­
bierno fundado en los intereses de nuestra Patria, altamente 
deprimida por la bastarda política de Madrid. Ya es tiempo, 
en fin de levantar el estandarte de la libertad en estas desgra­
ciadas colonias, adquiridas sin el menor título y conservadas 
con la mayor injusticia y tiranía. Valerosos habitantes de La 
Paz y de todo el Imperio del Perú, revelad vuestros proyectos 
para la ejecución, aprovechaos de las circunstancias en que 
estamos, no miréis con desdén la felicidad de nuestro suelo, 
ni perdáis jamás de vista la unión que debe reinar en todos, 
para ser en adelante tan felices como desgraciados hasta el 
presente”.
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Si algo tiene que abonarle la posteridad a la Revolución de 
La Paz del 16 de Julio de 1809; si algo justifica su sublevación 
de todo poder extraterritorial, es precisamente la manera co­
mo atendió a la redención de los indígenas bolivianos.

En medio de todos los azares de la Revolución, al margen 
de las luchas, de las intrigas, de las claudicaciones, la Revolu­
ción no tuvo en mira sino defender al indio, hacerle menos 
ingrata su carga, buscarle caminos de redención espiritual y 
económica.

Pero la Revolución se fue extinguiendo entre rivalidades y 
pugnas intestinas. Así pudo llegar a La Paz José Manuel de 
Goyeneche. Abrió procesos; tomó toda suerte de retaliaciones; 
fusiló, desterró. Pudo cebarse sobre un pueblo que todo lo había 
ofrendado en aras de la independencia. Se alzaron patíbulos 
y rodaron las cabezas de los dirigentes insignes. Y en sitio 
principal la de Don Pedro Domingo Murillo.

¿Quién era Pedro Domingo Murillo?. Lo vemos alzarse de 
la montonera. Minero y papelista, como el mismo decía. Pro­
digiosa su actividad. Se mueve como figura central en todo el 
proceso revolucionario de Bolivia desde 1805. Comandante de 
la plaza, su obra de guerrero fue inteligente, audaz, valerosa, 
llena de rasgos viriles, de pronunciamientos que indican la 
calidad de su vida y el esfuerzo para salvar la Revolución. Gue­
rrero y caudillo, pertenece por derecho propio a la gran epo­
peya americana, a la tremenda fuerza volcánica de que estaban 
hechos los héroes de la Independencia. Murillo fue grande en 
el triunfo y en la derrota, generoso batallador por las causas 
de América.

En torno suyo se movió la Revolución como su natural pun­
to de referencia. Nadie conoció en él torcidas intenciones, de­
bilidad, pequeñez. Como Nariño, el eminente colombiano, su 
vida fue una batalla campal por un mundo mejor, alimentado 
por la libertad y celoso de su gloria.

Encarcelado, humillado, fue muerto por sus servicios a la 
independencia. Pagó con su vida lo que había predicado con su 
ejemplo. Pertenece al martirologio americano; es uno de sus 
varones epónimos; uno de los fundadores de un mundo nuevo. 
Al morir quiso dejar clavada, bien hondo, en el corazón ame­
ricano, la esperanza de la Patria que tenía que nacer, y por la 
que él se sacrificaba, y lanzó la frase que sintetiza su vida y 
su muerte “La tea que dejo encendida, nadie la podrá apagar”.
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Con él, muchos patriotas pagaron en el patíbulo su amor a 
la libertad. Aquella Revolución extraordinaria fue una de las 
más grandes de América. Es preciso siempre referirse a ella, 
si queremos que se conozca la magnitud de un esfuerzo por 
los desposeídos, por quienes tienen derecho a que la tierra y el 
pan no sean privilegio de los ricos, sino que deben repartirse 
entre todos los que forman la Patria, sin excluir a aquellos que 
ocupan un sitio, quizá el primero en la lucha por la dignidad 
y la cultura, y que sirven de telón de fondo a la revolución 
americana.

Espléndida aquella Revolución. Nobilísimos sus postulados. 
Rica en propósitos creadores, enaltecedora de la condición hu­
mana. Ella será siempre el punto de referencia para toda la 
obra posterior y para la tarea de nuevos gobernantes que sue­
ñen con una Nación boliviana digna de su historia, de su be­
lleza, de su gloria de siglos y de cumbres.

Cuando se conoce el mapa espiritual y geográfico de Bolivia, 
se puede tener una noción exacta de lo que significó la lucha 
por la emancipación. Por eso mismo fueron tan nítidos los 
conceptos que se expusieron a lo largo de toda la lucha. Todos 
ellos buscaban lo mejor del ser humano, aquella parte que 
dice relación a destinos intemporales y de alta calidad haza­
ñosa. De ahí que toda Revolución, toda transformación, tiene 
que referirse necesariamente, a lo más sagrado y permanente. 
Porque aspiramos a un clima moral de libertad, a mejorar las 
condiciones del pueblo, a estudiar formas de Gobierno autóc­
tonas, ya que Bolivia vive su propio destino, pero no tiene la 
pretensión ilusa de imponerlo a los demás pueblos de América. 
La nuestra es la pasión de servicio a los pobres, sin que se pier­
dan las esencias americanas que los Libertadores sembraron 
pródigamente; verdaderas formas de vida que no pueden mo­
rir, porque ellas son la razón de nuestro inmediato porvenir.

La Historia escriben quienes sienten verdaderamente el amor 
por su tierra, por sus muertos, por su sangre. Siempre ha de 
tener vigencia esta teoría, porque somos pueblos enclavados 
en el tiempo, vigentes, con raíces en el oscuro corazón de la 
tierra.
Señoras y Señores.

En el transcurso de esta breve reseña histórica he destacado 
uno de los acontecimientos más trascendentales de la lucha 
libertaria sostenida por el entonces llamado Alto Perú. Pero 
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este cuadro sería incompleto si no hiciera referencia grosso 
modo de otros hechos de armas también importantes y heroi­
cos, producidos en mi país. Me refiero al triunfo del Ejército 
Patriota en los campos de Aroma del valle de Cochabamba, 
que hizo exclamar a la célebre Gaceta de Buenos Aires “El 
Alto Perú será libre, porque Cochabamba quiere que lo sea”.

Cabe destacar también el papel libertario desempeñado por 
Charcas, hoy Sucre, que aunque no pródigo en actos de he­
roísmo, tuvo la virtud de constituirse en el cerebro de la revo­
lución en marcha. Y fue allí donde el 25 de Mayo de 1809, de 
los viejos claustros de la Universidad Real Mayor y Pontificia 
de San Francisco Javier, afloraron las ideas de libertad. Lo 
que no podía ser de otra manera, si recordamos que en ese 
instituto, crisol de libertad, se prepararon los revolucionarios 
más importantes de la magna epopeya. Me refiero a Don Cor- 
nelio de Saavedra, oriundo de mi país, que años después fue 
ungido como Presidente de la Primera Junta de Buenos Aires; 
a Monteagudo, paladín de la libertad y a Moreno, el insigne 
patriota argentino.

Largo sería enumerar todos los hechos insurreccionales de 
mi pueblo, desde los alzamientos indígenas hasta la batalla de 
Tumusla, complemento de las de Junín y Ayacucho, en donde 
las espadas gloriosas de Bolívar, de Sucre, y de ese ilustre co­
lombiano Córdoba, aseguraron para siempre la libertad de la 
tierra boliviana, que nunca más volverá a ser esclava ni domi­
nada por fuerzas ajenas o de extraña naturaleza.

He aquí, Señoras y Señores, un cuadro de lo que fue el grito 
de Independencia en Bolivia, pintado a rápidas pinceladas, 
sin pretensiones de historiador, que no lo soy, y especialmente 
para colaborar a esta ilustre Academia, en sus nobles afanes 
de celebrar con dignidad un nuevo aniversario del memorable 
20 de julio de 1810.



PANAMA

Por

el Excelentísimo Señor Embajador Don

Eduardo Ritter Aíslan



Conferencia del Excelentísimo señor Embajador de Panamá, 
Don Eduardo Ritter Aislán, en la Academia de Historia el 

21 de julio de 1961

La historia es una vasta luminiscencia cegadora que se 
cierne sobre la efímera franja del presente. Es, además, el ac­
tinómetro que registra hasta donde puede llegar la intensidad 
de la esperanza, marginando los lindes de lo utópico. De aquí, 
la profunda veneración que me merecen las Academias de 
Historia y, particularmente esta de Colombia, donde inteligen­
cias cimeras y voluntades recias se ensamblan para descifrar 
juntas el misterio del documento inédito, trepar sobre los mu­
ros del ayer desconocido, examinar los perfiles de los hechos y 
arribar a las orillas despejadas de las síntesis definitivas.

Al escalar esta tribuna, donde elocuencias superiores han 
esculpido excelsitudes augustas —hace apenas irnos días es­
cuchábamos la docta y original disertación del culto Emba­
jador de Bolivia, doctor Mario Alarcón Lahore—, donde ge­
nios de la investigación han revelado secretos hacinados en el 
polvo de cuevas, pergaminos y escombros, yo experimento 
sentimientos ambiguos. Por un lado, la ruborosa certeza de 
que vengo aquí como el religioso sin clerical tonsura que, 
audaz y sacrilegamente, oficia una misa votiva. Por otro lado, 
experimento la alegría candorosa y elemental de saber que se
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me permite llegar a una tribuna colombiana que mi lejano 
asombro de estudiante miró como una puerta inaccesible. El 
insigne maestro panameño, doctor Octavio Méndez Pereira, 
cuando en julio de 1938 habló en esta Academia Colombiana 
de Historia, dijo estas palabras memorables que traducen mi 
emoción de ahora:

“No hay duda de que las palabras tienen un gran poder 
creador y evocador. La emoción puede bañarlas y henchirlas 
de alma, de músicas, de imágenes y de pensamientos. Cuando 
niño, la palabra Bogotá era para mí, como Lutecia y como 
Atenas, sinónimo de luz y de cultura. En aquel tiempo, por lo 
menos, Bogotá, lo mismo que Lutecia en Francia y Atenas en 
Grecia, mantenía su hegemonía sobre las demás ciudades de 
América por la expansión y fecunda fuerza de su espíritu. Y 
como no se pierde la huella de los pueblos que abrieron ca­
minos para el corazón y el entendimiento, he aquí que a los 
cuatro siglos de fundada por un hombre de letras, y después 
de haberla fecundado los Caldas, los Mutis, los Nariños, los 
Zeas y los Restrepos, los Caros, los Carrasquillas, los Cuervos 
y los Suárez, Bogotá vuelve a ser cumbre de ideales, atalaya 
de libertades, centro convergente para la reconstrucción soña­
da de un gran sistema nervioso bolivariano.”

La historia de Panamá es una anchurosa vertiente por don­
de el Destino se ha empeñado en arrojar, con tiras de esparto, 
los caprichos más violentos. Tempestades súbitas lo han lle­
vado a inesperados parajes de soledad y aislamiento, de donde 
ha salido airoso e ileso con la fuerza exclusiva de sus alas.

La historia de Panamá es la historia del púber soñador que 
busca un pétalo en las apretadas cenizas de las desilusiones. 
Es la historia del gladiador que, sin férrea coraza ni acerada 
espada, ha sido combatiente y vencedor en mil batallas.

En 1513, la candidez de nuestros indios, atónitos ante la 
inconcebible y áspera sed de oro del conquistador, llenó de 
monedas las ávidas alforjas españolas. Caciques valerosos, 
con el esbelto orgullo de su raza y la bizarra pujanza de sus 
corazones, se enfrentaron al acero de Castilla y tiñeron con 
el rojo sublime de su sangre el verdor desafiante de la tierra 
arrebatada. Pero —en Panamá no hay odios perdurables— el 
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amor tuvo arrullos de frondas y estremecimientos de mares 
en el corazón de una linda indiecita panameña —Anayansi— 
quien enamorada del extremeño Vasco Núñez de Balboa, hizo 
que su padre, el cacique Careta, le mostrase el camino hacia 
el Mar del Sur, que ceñía, con su misteriosa sinfonía azul, 
las solitarias playas del Istmo panameño.

Vino luégo la Real Audiencia de Panamá, absurda en su ex­
tensión jurisdiccional —desde el Estrecho de Magallanes hasta 
el Golfo de Fonseca en Nicaragua— pero llamada a cumplir 
una jornada imponderable en la tarea de darle vigencia a los 
mandatos de la Corona española. Creada en 1535, hubo, sin em­
bargo, de ser suspendida en 1543 como consecuencia de una 
incontenible sucesión de irregularidades. Restablecida en 1563, 
hubo de extinguirse en 1718 por razones análogas a las que de­
terminaron su suspensión en 1543. Nuevo hálito vital y nuevas 
esperanzas regenerativas y se crea otra vez la Audiencia en 
1723, para alcanzar su supresión definitiva en 1751.

Las limitaciones de una charla que no quiere ser soporífera­
mente tediosa, me impide hablar de Francisco Drake y el pi­
llaje de sus corsarios; de la insaciabilidad de Henry Morgan y 
el sadismo de sus hombres; de los ataques de fuerzas codiciosas 
inglesas; de la injusta expulsión de los jesuítas que acuñaban 
auras de libertad y vientos de justa rebeldía en los troqueles 
de sus púlpitos y escuelas; y de todos los hechos que configu­
ran la historia del período colonial y que presentan al Istmo, 
sin auxilio de la imaginación, como un volumen solitario en un 
borrascoso mar de amenazas permanentes, de sacudimientos 
irisados y anuncios bárbaros. Quizás ello haya determinado la 
particular psicología del hombre panameño, que lo espera todo 
de sus propias fuerzas, que no se anonada ante el fracaso, que 
cercena el dolor con un espontáneo gesto de conformidad, que 
serena los laberintos de la vida con una sonrisa de amor y que 
si siente el ímpetu de vuelos, considera también los riscos del 
camino.

Al alborear el siglo XIX, vientos libertarios soplan en Amé­
rica. El historiador panameño José de la Cruz Herrera ha re­
sumido atinadamente este período:

“Las mismas tradiciones de autonomía regional importadas 
de España por los que descubrieron y los que colonizaron a Amé­
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rica, fueron semillas para el clima espiritual y la geografía so­
cial de los nuevos dominios; y como organismo vivo en medio 
adecuado, no podían sustraerse a las leyes rectoras del creci­
miento y desarrollo. La flor del árbol adulto y corpulento di­
fundió su aroma por todos los ámbitos, y en una gran sección 
de los descendientes de aquellos varones inteligentes, ricos con 
la riqueza amasada por sus padres y por ellos mismos, cultos 
con la cultura obtenida en la generalidad de los casos en los 
centros peninsulares, siguió infiltrándose el perfume de la li­
bertad y mostrándose cada vez más concentrado y revelándose 
de modos más objetivos y elocuentes; que no es sólo apasionado 
e históricamente falso sino evidentemente absurdo, atribuir el 
pensamiento de la independencia a explosión de pardos y ne­
gros contra sus dominadores y amos blancos, como lo hace 
Salvador de Madariaga en libro que ha recibido el justo repu­
dio universal.

“... imposible era impedirse el cumplimiento de una ley pro­
videncial para lo que calladamente venían preparando tres lar­
gos siglos. Era tiempo de que América gravitase en la cons­
trucción de la historia. Y como no hay alumbramiento sin do­
lor, sin sangre y sin lágrimas, llegó el momento en que estalló 
la sangrienta catástrofe con cuyos dispersos elementos había 
de surgir la creación de nuevos estados destinados a influir 
con su peso en la balanza de la política, la economía, la civili­
zación y la cultura universal”.

El resplandor luminoso de Bolívar inundaba el corazón de 
los americanos. Su espada y su verbo, su fe en el hombre ame­
ricano y su pasión libertaria, su genio y su coraje, su serenidad 
ante el obstinado huracán de las incomprensiones y su imper­
turbabilidad ante el destello deslumbrador de la victoria, su 
ductilidad para eslabonar el bizarro valor del soldado con la 
gallardía gentil del caballero, escribían sobre la vasta página de 
América una epopeya inigualable.

Panamá se sentía vértice y antena de esa inquietud gestada 
por Bolívar. Y esperaba que el brillo de su espada viniese a 
guiar el incontenible pero disperso anhelo de los panameños.

Bolívar no tenía el don de la ubicuidad. Nuestro febril mun­
do americano, que empezaba a delinear las características polí­
ticas que lo singularizan, reclamaba en todas partes el concurso 
rector de su genio y su valor. Y ese pequeño eslabón de Amé­
rica que es mi patria, esperaba a Bolívar. Tenía promesas su­
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yas de que libertaría al Istmo para luégo dirigirse al Perú. En 
el Congreso de Angostura ya se hablaba de Panamá, aunque 
todavía permanecía bajo el dominio español. Y era que en el 
ánimo de Bolívar cobraba forma lo que hermosamente expre­
sara años más tarde:

“Parece que si el mundo hubiese de elegir su capital, el Istmo 
de Panamá sería señalado para este augusto destino, colocado 
como está en el centro del globo, viendo por una parte el Asia, 
y por otro el Africa y la Europa.”

Era la concreción de aquel pensamiento insuperable expresa­
do el 15 de febrero de 1819 al instalar el Congreso de Angos­
tura:

“Al contemplar la reunión de esta inmensa comarca, mi alma 
se remonta a la eminencia que exige la perspectiva colosal, que 
ofrece un cuadro tan asombroso. Volando por entre las próxi­
mas edades, mi imaginación se fija en los siglos futuros, y ob­
servando desde allá, con admiración y pasmo, la prosperidad, el 
esplendor, la vida que ha recibido esta vasta región, me siento 
arrebatado y me parece que ya la veo en el corazón del uni­
verso, extendiéndose sobre sus dilatadas costas, entre esos océa­
nos, que la naturaleza había separado, y que nuestra Patria 
reúne con prolongados y anchurosos canales. Ya la veo servir 
de lazo, de centro, de emporio a la familia humana; ya sus mon­
tañas de plata y de oro; ya la veo distribuyendo por sus divinas 
plantas la salud y la vida a los hombres dolientes del antiguo 
universo; ya la veo comunicando sus preciosos secretos a los 
sabios que ignoran cuán superior es la suma de las luces, a la 
suma de las riquezas, que le ha prodigado la naturaleza. Ya la 
veo sentada sobre el Trono de la Libertad empuñando el cetro 
de la Justicia, coronada por la Gloria, mostrar al mundo anti­
guo la majestad del mundo moderno.”

Dije que Bolívar no tenía el don de la ubicuidad y no podía 
permanecer, a un tiempo mismo, asegurando la libertad de los 
pueblos ya emancipados y dirigiendo la independencia de Pa­
namá. Una vez más el Destino nos colocaba en la situación de 
enfrentarnos solos a una obra colosal.

Cuba y Perú, como advierte don Bonifacio Pereira J., eran 
las mayores fortalezas de España en América. La geográfica 
ubicación del Istmo vedaba el éxito de cualquier operación bé­
lica. Simultáneos envíos de Cuba y Perú habrían atenazado al 
Istmo y cercenado su acción. Pero Dios siempre auxilia a sus 
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hijos. Al excesivo rigor con que gobernaba el Istmo el Mariscal 
de Campo Alejandro Hore le sucedió el espíritu democrático del 
Brigadier Pedro Ruiz de Porras. Publicaciones políticas, organi­
zaciones de grupos beligerantes, participación del pueblo en el 
escogimiento de los miembros del Cabildo fueron actividades 
estimuladas por Ruiz de Porras. Y ellos dieron frutos. Una nube 
grisácea quiso empañar lo que era una senda iluminada hacia 
la libertad; el Virrey don Juan de Sámano, derrotado por Bo­
lívar en Boyacá, llegó al Istmo. Era hombre cruel, inexorable 
e impío. Tenía el amargor de la derrota y el encono del ven­
cido. Pero, a veces, la muerte es un aliado generoso, y el 2 de 
agosto de 1821, moría el Virrey.

Para substituir a Ruiz de Porras se designó al Brigadier To­
más de Cires, quien era una incógnita para la aspiración pa­
nameña. Pero, sitiado en la Plaza de Puerto Cabello, no pudo 
llegar al Istmo.

Al Mariscal de Campo Juan de la Cruz Murgeón se le ofreció 
el Virreinato de Nueva Granada si lograba la recuperación de 
siquiera las dos terceras partes de las tierras perdidas. La am­
bición y la codicia son consejeros alevosos y ciegos. Murgeón 
decidió viajar al Sur —el Virreinato dibujaba en sus sueños su 
áurea diadema deslumbrante— y se llevó las fuerzas alojadas 
y distribuidas en el Istmo. El camino hacia la libertad nos lo 
despejaba el Destino y el vehemente apetito de un Mariscal 
que no llegó a Virrey.

Ofrecida la Gobernación a Isidro de Diego, hubo de recha­
zarla por motivos personales y el nombramiento recayó enton­
ces en el panameño José de Fábrega.

Fábrega siguió la trayectoria de Ruiz de Porras y dio plenas 
garantías a la libre emisión del pensamiento. En el interior del 
Istmo, voces rebeldes agitaron el incendio irisado de sus pro­
clamas. El 10 de noviembre de 1821, la heroica Villa de los San­
tos proclamó su independencia e instó a los otros pueblos a que 
siguieran su ejemplo. Y Las Tablas, Pesé, Parita, Natá y otros 
pueblos enarbolaron jubilosos el lábaro de la libertad. Fueron 
afluentes de corazones henchidos que desembocaron sobre la 
contenida avidez de la capital. Y el 28 de noviembre, con el im­
ponderable concurso del clero, que ofreció la hipoteca de sus 
bienes si era menester, se proclamó la Independencia del Istmo.

Al día siguiente, el General José de Fábrega enviaba al Li­
bertador Simón Bolívar la siguiente comunicación:
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“Excelentísimo señor:
Tengo la alta complacencia de comunicar a Vuestra Exce­

lencia la plausible nueva de haberse decidido el Istmo por la 
independencia del dominio español. La Villa de los Santos fue 
el primer pueblo que pronunció con entusiasmo el sagrado nom­
bre de libertad y, en seguida, casi todos los demás pueblos imi­
taron su glorioso ejemplo; pero como esta capital no juzgaba 
aún oportuna su decisión, trató de tomar tiempo para arreglar 
las cosas, de modo que el día deseado fuese completamente glo­
rioso. Efectivamente, tengo el placer de haber visto que un acto 
en que se ha verificado la metamorfosis de un sistema, que era 
sostenido por hombres que podían causar algún desastre, se 
haya verificado con tal orden que apenas podría citarse un 
ejemplar.

La moderación y los sentimientos de la más alta filantropía 
han caracterizado al Istmo de una manera que la hará memo­
rable en los fastos de la historia de América libre.

Separadamente en otra oportunidad que ofrezca más tiempo 
daré a Vuestra Excelencia un conocimiento de los honorables 
compatriotas que han merecido las consideraciones de sus con­
ciudadanos, por los servicios que han hecho en esta importan­
te obra, remitiendo por ahora a Vuestra Excelencia un ejem­
plar de las bases acordadas el día de ayer en que tuvimos la 
suerte de erigirnos en parte integrante de la independencia 
americana.”

El Libertador contestó con estos conceptos:
“No es posible expresar el sentimiento de gozo y de admi­

ración que he experimentado al saber que Panamá, el centro 
del universo, es regenerado por sí mismo y libre por su propia 
virtud. El Acta de Independencia de Panamá es el monumento 
más glorioso que puede ofrecer a la historia ninguna provincia 
americana. Todo está allí consultado: justicia, generosidad, 
política e interés nacional.”

Señores:
Refractario a las pirotecnias chauvinistas, opuesto a los ma- 

labarismos verbales para desfigurar la verdad o decorarla con 
lustres superfluos, he preferido el esquematismo expositivo 
para presentar el itinerario histórico cumplido por Panamá 
hasta 1821.
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Nuestra gloria no descansa tanto en los nombres que con­
sagra el mármol o deifica el bronce. Ni en los viejos pergami­
nos que recogen en su venerable tersura polvorienta la huella 
de mil hazañas memorables, sino en nuestra irreductible fide­
lidad a los ideales de Bolívar.

“Los pueblos —ha dicho el doctor Méndez Pereira— cum­
plen su misión histórica por la fuerza bruta o por la virtud del 
espíritu; y no hay para qué decir que de estos dos medios de 
civilizar sólo perdura y renace el que enciende destellos de 
luz en las conciencias. Sólo la vida del espíritu hace grandes 
a las colectividades, les da categoría de superioridad y de aris- 
tarquia; les da el poder de orientar y señalar rutas, de encen­
der quimeras y de sacar reservas y fuerzas desconocidas para 
persistir, con calor de esperanza, en la vida de la acción y del 
pensamiento.”

Cuando América sea una vasta fusión de hombres bajo el 
ala de una armonía sin lesiones; cuando América hable un 
mismo lenguaje de paz, tolerancia y amor; cuando a América 
no la agiten pasiones distanciadoras ni la aíslen diferencias 
enemigas, en cada hogar panameño habrá una pieza con los 
blasones del ideal realizado y el recuerdo de varios siglos de 
devoción a una causa predicada con el ejemplo.

Muchas gracias.



VENEZUELA

Por

el Honorable Señor Encargado de Negocios a. i. Don

Luis Ignacio Sánchez Tirado



Conferencia del Honorable Señor Encargado de Negocios a. 
i. de Venezuela, Don Luis Ignacio Sánchez Tirado, en la 

Academia de Historia, el 4 de agosto de 1961.

Honorable Señor Presidente de la Academia Nacional de la 
Historia, Excelentísimos Señores Embajadores, Honorables 
Señores Académicos, Señoras y Señores:

Vengo ante tan selecto como erudito auditorio para atender 
la gentil invitación que me fuera hecha como representante 
circunstancial de mi patria venezolana ante la República de 
Colombia. Sin falsas modestias y sin otro título, trataré de 
rememorar los días gloriosos de Venezuela, que culminaron 
con su Independencia.

En este empeño, he recogido el legado de quienes escribieron 
los hechos que narran aquellas epopeyas de angustias, de in­
comprensión, de lucha y de gloria. Nada nuevo aporto como 
no sea mi buena voluntad de traer del recuerdo lo que nunca 
debemos olvidar. En ese recuerdo están mis días de escolar y 
la enseñanza que me impartía el buen profesor de historia, 
quien en su deseo de exaltar las hazañas de los héroes nativos, 
no vacilaba en exacerbar el odio hacia los conquistadores es­
pañoles, olvidando que su sangre que se hizo mestiza en nues­
tra América, nos dio la entereza y el valor suficiente para re­
belarnos y luchar por la conquista de la libertad.

Rectificando conceptos he llegado a comprender que la mal­
dad y la tiranía no eran atributos exclusivos de aquellos hom­
bres, y que sí podríamos encontrar justificación en aquella 
época, hoy a ciento cincuenta años de la emancipación colo­
nial, nos resulta absurdo que aún existan criminales dictadu­
ras que esclavizan al hombre. Lo repudiable, no son los hom­
bres, porque estos pasan; lo odioso, contra lo que se rebelaron 
antes y debemos rebelarnos siempre, es el colonialismo, cual-
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quiera que éste sea. Creo que al hablar de la historia, debemos 
hacerlo de manera que sirva para revivir la fe y enaltecer los 
principios que salven a los hombres débiles de los hombres 
fuertes.

Con este propósito vengo a ustedes. No podré ofrecer her­
mosas páginas de bella galanura, sino simples palabras que 
fueron dichas, pero que deben perdurar por su esencia y por 
lo que de ellas aún podemos aprovechar.

En este orden, estimo conveniente comenzar con el esbozo 
de las condiciones de la colonia, durante la Capitanía General 
de Venezuela, en las postrimerías del XVIII.

La población para aquel entonces estaba dividida en clases 
bien definidas, formadas por españoles peninsulares que ejer­
cían el Gobierno y gozaban de los privilegios inherentes; luégo 
venía la clase de los criollos blancos, descendientes en su ma­
yoría de los conquistadores, quienes lograron un considerable 
desarrollo económico, principalmente en la agricultura, y la 
cría. Eran los poseedores de las riquezas y de las mejores tie­
rras del país, pero no se les permitía participación en el Go­
bierno, con el cual mantenía relaciones a través del Real Con­
sulado de Caracas, especie de Tribunal de Comercio y oficina 
encargada de promover el mayor desenvolvimiento económico.

El pueblo estaba compuesto de mestizos, mulatos, zambos, 
los pocos aborígenes que se salvaron del exterminio de los 
conquistadores y por último los negros esclavos.

A esta composición étnica tan heterogénea, tuvieron que 
enfrentarse los precursores de la independencia. Fueron com­
plejos insalvables que se enfrentaban a la empresa que reque­
ría la más decidida colaboración de todos. Quizás los primeros 
fracasos fueran más por esta circunstancia que por la oposi­
ción de los españoles. Cada una de las razas respondía a par­
ticulares intereses: Los españoles ejercían el poder con abuso; 
los criollos blancos, aspiraban al Gobierno, y en las clases po­
pulares cada una se consideraba superior a la otra en propor­
ción al mestizaje de blanco que tuviera, y trataban de sacar 
el mejor partido posible a lo que pudiera permitirles un mejor 
pasar dentro de la dureza del trato a que estaban sometidos. 
Otro factor importante era la total ignorancia del pueblo que 
no se atrevía a rebelarse contra aquel estado de cosas. Fue 
necesario el genio maravilloso del Libertador para llenar de 
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mística a este diverso conjunto y coronar la ambiciosa em­
presa de darle homogeneidad, fisonomía propia y nacionalidad.

Mientras en el mundo se producían hechos que cambiaban 
la historia, en la colonia venezolana apenas sí llegaban noti­
cias que eran comentadas por los jóvenes criollos que regresa­
ban del viejo mundo. Bien se cuidaban las autoridades espa­
ñolas de que no se divulgaran las doctrinas que inspiraron la 
Independencia de los Estados Unidos y mucho menos la de­
claración de los derechos del hombre que habían adquirido 
extraordinaria fuerza en la mentalidad europea. La Real Au­
diencia imponía 2.000 azotes y cuatro años de presidio a quien 
le fuese decomisado un libro con las nuevas ideas revolucio­
narias.

Esta ignorancia mantenía a la colonia en una paz beatífica 
que apenas si fue alterada por aislados movimientos indepen- 
dentistas como los de Juan Francisco de León en la región de 
Barlovento, el de Andresote en el Yaracuy, el del mulato José 
Leonardo Chirinos en la Provincia de Coro y el de Pirela en 
Maracaibo.

Me referiré someramente a la rebelión de José Leonardo 
Chirinos, la de mayor proporción entre las nombradas. Tuvo 
su origen en el excesivo pago de tributos y su cobro compul­
sivo por el recaudador Manuel de Iturbide, que rebosaron la 
natural paciencia de los mulatos y negros de la región coriana, 
en la que existía, al lado de los negros esclavos, los libres pró­
fugos de las islas vecinas, quienes gozaban de algunos privi­
legios. Estas condiciones las consideró Chirinos como propi­
cias para poner en práctica las ideas independentistas que 
traía de Haití adonde había estado en varias oprtunidades. 
Aprovechando la noticia de que el Rey había promulgado un 
“Código Negro”, para la liberación de los esclavos, el 10 de 
mayo de 1795, armó a los negros de palos y machetes y asaltó 
la Hacienda Macanillas. Las legiones de Chirinos se volcaron 
sobre los caminos de Caurimagua y sembraron el terror en 
toda la provincia. Conocida la noticia en Coro, Ramírez Val- 
derraín organizó 140 vecinos bien armados, con los cuales 
diezmó y aprehendió a los insurrectos. Este acto de rebeldía 
le costó la vida a Chirinos, quien fue condenado a la horca 
en Caracas y partes de su cuerpo descuartizado fueron expues­
tas en varios sitios para que sirvieran de escarmiento. No todo 
fue negativo en la rebeldía de Chirinos, porque en adelante, 
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el recaudador Iturbide “efectuó sus cobros con mayor pru­
dencia”.

Dos años después de estos sucesos, Manuel Gual y José Ma­
ría España, protagonizaron en 1797 el primer levantamiento 
de los criollos blancos. Entre otras programáticas revolucio­
narias, abogaban por la abolición de la esclavitud y la entrega 
de la tierra en propiedad a los siervos indígenas (encomenda­
dos) . Este movimiento inspirado en los Derechos del Hombre, 
fue delatado por tres de los comprometidos. De sus principa­
les componentes pudieron escapar Juan Bautista Piornell y 
Manuel Cortés de Campamanes a Curazao y Gual y España a 
Trinidad. España insiste y regresa a Venezuela en 1799 y es 
aprisionado y condenado a muerte. De la cárcel pública fue 
sacado “entre soldados y frailes” quienes entonaban un son 
fúnebre: “Hagan bien para.hacer bien, por un hombre que 
están para ajusticiar”. Arrastrado de la cola de un caballo 
fue conducido al suplicio. El verdugo le colocó la horca y luégo 
su cabeza fue cortada y descuartizado el resto del cuerpo al 
igual que Chirinos. La noble cabeza de aquel mártir de cua­
renta años, fue llevada en una jaula de hierro al puerto de la 
Guaira y exhibida como cruel escarmiento; pero su ejemplo 
luminoso señaló el camino de la libertad y fortaleció el espí­
ritu y el fervor de los venezolanos que ya empezaban a sentir 
la angustia de patria.

Aquellos por quien España dio su vida quizás nunca supie­
ron que su ofrenda era redentora de su propia causa. Válgame 
citar un pensamiento del Libertador: “La esclavitud es hija de 
las tinieblas; un pueblo ignorante es un instrumento ciego de 
su propia destrucción”. Y a aquel pueblo se le mantenía ciego 
y destruyó su salvador.

Fracasa otro movmiento redentor en 1806, esta vez encabe­
zado por el precursor de la independencia venezolana, el Gene­
ralísimo Don Francisco de Miranda, quien llevó su peregrinaje 
de libertad por el mundo dejando esculpido su nombre en el 
Arco de Triunfo en París. Invadió por Coro y no encontró el 
respaldo necesario para llevar adelante su empresa. Luego le 
veremos en días más felices para la causa de la independencia 
y finalmente morir en la oscura celda de una prisión en Cádiz.

Las inalterables medidas económicas de aquellos tranquilos 
días de bonanza y conformismo, van resultando inadecuadas 
a los criollos blancos, quienes necesitan de los privilegios reser­
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vados a los peninsulares y del poder político para garantizar 
y facilitar la ampliación de sus intereses, que se ven restringi­
dos por el comercio único con España y un impuesto gravoso.

Vienen luego circunstancias favorables para la solución de 
esta crisis económica y política: La invasión de España por los 
ejércitos napoleónicos, y la entrega de la Corona Española.

Se debilita la autoridad de los peninsulares en la colonia, y 
los criollos comprenden que ha llegado el momento oportuno 
para lograr la tan ambicionada libertad de gobernarse por sí 
mismos, de resolver sus propios problemas sin esperar instruc­
ciones de ultramar y sin depender de decisiones que, en la ma­
yoría de los casos, no son las más aconsejables a los intereses 
de la comunidad, sino que persiguen beneficio para quienes 
les subyugan y les menosprecian.

La hora de la emancipación ha sonado. La noche del 18 de 
abril se reune el Cabildo en Caracas y desde el comienzo los 
asistentes se dividen en dos grupos, los radicales que son par­
tidarios de tomar medidas enérgicas y definitivas y los tímidos 
que retardan la acción. El debate es agitado, las dos corrien­
tes se enfrentan, unos recomiendan calma y otros entre los 
cuales se destacan el Canónigo Madariaga, Ribas, Coto Paúl, 
y Salinas, proponen deponer el Gobierno al día siguiente.

Todas las circunstancias parecen favorables para el logro de 
estos propósitos, pero la ignorancia, ese terrible aliado de los 
fuertes, no dejaba emprender al pueblo el significado de aque­
lla gesta redentora que iba a dar fin a su esclavitud. Fue ne­
cesario que Ribas y algunos compañeros se encargaran de ele­
var el espíritu de los pardos y los mulatos, para movilizarlos 
y reunirlos en la plaza principal y formar con ellos el ambien­
te propicio para deponer el gobierno peninsular.

Se reune nuevamente el Cabildo el 19 de abril de 1810, “el 
día en que la religión celebra los más augustos misterios de 
la redención del género humano, era el que tenía señalado la 
providencia para dar principio a la redención política de Amé­
rica”, según el decir de Juan Germán Roscio.

En aquella fecha memorable la exaltación revolucionaria 
obtuvo su primer triunfo. El canónigo chileno José Cortés de 
Madariaga logró convencer a los tímidos cuando les dice, se­
ñalando al Capitán General Emparan: “Da lástima ver a hom­
bres, tenidos hasta ahora, por de buen sentido, poner la revo­
lución, y lo que es más grave, sus propias vidas, a merced de 
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este hombre —y agrega— Si él disimula por un momento, es 
para vengar después con mayor éxito el ultraje que estáis ha­
ciendo a su autoridad”. Luego propone deponerle en el acto, 
invocando el deseo popular.

Emparan es sacado al balcón y prácticamente obligado a 
consultar con el pueblo sobre el ejercicio de su autoridad, la 
cual le es negada por la voz de los conjurados que se encon­
traban mezclados con el populacho.

Protestado el Capitán General Emparan, queda despojado 
de la autoridad que ejercía y consecuencialmente interrumpi­
da así la dominación española en Venezuela. Pero ante la ne­
cesidad de no alarmar al pueblo, el Ayuntamiento se ve obli­
gado a reconocer los derechos imaginarios de Fernando VII, 
lo cual constituye un hecho ficticio como se asienta en el Ma­
nifiesto del Congreso Constiuyente, de 1811: “Si no debíamos 
depender de los Virreyes y Gobernadores, con mayor razón no 
podíamos estar sujetos a un Rey cautivo y sin derechos ni auto­
ridad, ni a un ángulo peninsular de la Europa, ocupada casi 
toda por una fuerza extraña.”

Desde ese momento el Ayuntamiento de Caracas asume la 
Suprema autoridad. Expulsa del país a los funcionarios espa­
ñoles y desconoce la autoridad de los Consejos de Maracaibo 
y Coro, que se mantenían fieles a España, envía Agentes diplo­
máticos a los Estados Unidos, a la Nueva Granada y a Ingla­
terra, se dirige a los Ayuntamientos Americanos invitándolos 
a tomar análogas medidas a las adoptadas y finalmente con­
voca a elecciones para el Congreso Constituyente, ejerciendo 
así facultades que sólo incumben a la potestad soberana y al 
supremo imperio de un Estado. Entre otras medidas de Go­
bierno, prohíbe el tráfico de esclavos, suprime tributos y co­
mercia libremente con el extranjero.

Este movimiento que se considera como el primero en la 
América del Sur de independencia del yugo colonial, fue el ine­
vitable resultado del desacierto en el Gobierno y la realización 
de las ideas que venían adentrándose en el corazón de los ame­
ricanos.

Designados Bolívar, Luis López Méndez y Andrés Bello, via­
jan a Londres en Misión especial, mientras otros lo hacen a 
los Estados Unidos, Curazao, Jamaica, Trinidad, Barbados y 
Granada. De la misión de Bolívar lo único positivo es su con­
tacto con Miranda, a quien invita a regresar a Venezuela, des­
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pués de haber logrado el ofrecimiento británico de “una neu­
tralidad benévola”.

Si algo faltaba para encender el ardoroso fuego de la hasta 
entonces tibia Sociedad Patriótica, llega a Venezuela el infla­
mado verbo de Miranda. Contra la desconfianza que inspira 
a los mantuanos de Caracas, las ideas revolucionarias del ve­
terano luchador, está la entereza de este ilustre varón que sabe 
convencer con la palabra fácil y el prestigio de su brillante 
carrera militar. Por influencia de Bolívar logra ser nombrado 
Teniente General del ejército y desde entonces, con la aclama­
ción del pueblo venezolano, se convierte en el eje de toda la 
actividad política.

El 2 de marzo de 1811, se reune en Caracas el Primer Con­
greso Constituyente, el cual elige un ejecutivo plural que debe 
turnar la presidencia entre los elegidos Cristóbal Mendoza, Juan 
Escalona y Baltasar Padrón, quienes se juramentan ante el 
Arzobispo Narciso Coll y Prat y ofrecen “conservar y defender 
los derechos de Fernando VII”, pero luego se reservan el dere­
cho de “oponerse a toda dominación que pretendiere ejercer 
soberanía en estos países o impedir su absoluta y legítima in­
dependencia cuando la confederación de sus provincias lo juz­
gue conveniente”.

Entre tanto, la Sociedad Patriótica, a donde actúan Bolí­
var, Miranda, Coto Paúl, José Félix Rivas, Muñoz Tebar, An­
tonio Nicolás Briceño y muchos otros enardecidos patriotas, se 
clama por la total independencia. Se discute formación de Go­
bierno, se opina por una Confederación de Estados o un go­
bierno central. Los discursos son grandilocuentes y llenos de 
fervor independentista. Muñoz Tebar, uno de los más radica­
les, pone punto a una de sus brillantes intervenciones y dice 
“por todo podemos empezar, como comencemos por la inde­
pendencia”. Coto Paúl con palabra encendida propone “que la 
anarquía con la antorcha de las furias en la mano, nos guíe al 
Congreso para que su humo embriague a los facciosos del or­
den, y la sigan por las calles y plazas gritando Libertad”.

Por su parte el Congreso está lleno de incertidumbres y no 
se atreve a dar el paso definitivo hacia la independencia ab­
soluta de Venezuela. Sus sesiones están llenas de una pruden­
cia que se pierde y nadie quiere. El pueblo sólo acude a las reu­
niones de la Junta Patriótica, a donde oye su propia voz que 
clama por su anhelo. Unas veces es el doctor Manuel Peña y
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otras el impetuoso Bolívar: “Esas dudas son tristes efectos de 
las antiguas cadenas” —dice el futuro Libertador— y se pre­
gunta ¿Que los grandes proyectos deben prepararse con calma? 
¿Trescientos años de calma no bastan?”.

Por fin llega el día decisivo: 5 de julio de 1811 en el que se 
encuentran reunidos bajo la Presidencia de Rodríguez Domín­
guez; los representantes de las siete Provincias Confederadas 
que componían la Capitanía General de Venezuela.

La Sociedad Patriótica decide enviar delegados al Congreso 
a donde aún no existe unanimidad por la declaración de la 
independencia por dudas y reservas que expresan algunos di­
putados. Miranda entre los delegados de la Sociedad Patriótica 
hace oír su fe y señala la conveniencia de tomar una decisión 
rápida: “O la vida para siempre, o el sacrificio de todos noso­
tros por la felicidad de la Patria”. El veterano luchador pre­
sentía que la consolidación de la independencia iba a exigir en 
el futuro inmediato el sacrificio de muchas de las vidas de 
quienes se pronunciaran por el sagrado deber que imponía la 
libertad.

Miranda, en su empeño, se extiende en consideraciones que 
refutan la opinión de algunos de que la despoblación de Ve­
nezuela es factor insalvable. Dicta cátedra de geografía y se 
refiere a la revolución francesa que sacó del escenario político 
a los grupos corrompidos, ante la necesidad de la nueva socie­
dad que nace y exige gobernar al pueblo por el pueblo mismo.

El Padre Maya, diputado por la Grita, niega su voto por la 
independencia, basándose en que no está facultado por sus 
electores a tomar tal decisión. Por su parte, Antonio Nicolás 
Briceño señala que su caso es parecido al del Padre Maya, pero 
que “las cosas han cambiado desde la época en que fue elegi­
do diputado”.

La espera silenciosa del pueblo contrasta con la acalorada 
discusión de los diputados y los miembros de la Sociedad Pa­
triótica, hasta que el Presidente Rodríguez Domínguez deci­
de “... Nuestras facultades son ilimitadas en todo aquello que 
propenda a la felicidad de nuestros comitentes, en obsequio, 
pues, de los que tengo el honor de representar, considero que 
este es el momento de declarar nuestra absoluta libertad”. La 
votación resulta favorable y como una explosión contenida, 
surgen los gritos que llenan el ámbito del recinto “ ¡Viva la Pa­
tria! ¡Viva la Libertad! ¡Viva la Independencia!”.
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La historia del nacimiento de una República soberana pa­
recía escrita, pero faltaban aún los capítulos de las cruentas 
luchas. Faltaba consolidar con sangre la decisión del pueblo. 
Faltaban los héroes que salieron de las llanuras venezolanas 
para unirse con los colombianos, con los ecuatorianos, con los 
peruanos y con los bolivianos. Faltaba Carabobo, Boyacá, Pi­
chincha y Ayacucho y por último faltaban las páginas subli­
mes del personaje central que lo hizo todo realidad: Faltaba, 
señoras y señores, para coronar aquella gesta, Simón Bolívar.

He dicho.



ECUADOR

Por

el Excelentísimo Señor Embajador Don

Ruperto Alarcón Falconi



Conferencia del Excelentísimo Señor Embajador del Ecuador, 
Don Ruperto Alarcón Falconi, en la Academia de Historia 

el 8 de agosto de 1961.

Señor Presidente de la Academia de Historia, 
Excmo. Señor Designado de la Presidencia de la República, 
Excmos. Señores Embajadores,
Señores Académicos,
Señoras, señores:

Comienzo por poner de realce el señalado honor que para mí 
significa ocupar esta tribuna, por la cual han desfilado perso­
nalidades de altísimo relieve. Al mismo tiempo quiero expresar 
la satisfacción que experimento, porque la generosa invitación 
de la Academia de Historia me ha proporcionado la oportuni­
dad de contribuir, aunque en modesta forma, a las solemnida­
des de la conmemoración de la fiesta nacional de Colombia, de 
esta gran patria colombiana, gemela de la mía, por su historia 
y tradición, gemela, sobre todo, por su altivez y diginidad y 
por su constante anhelo de superación y de grandeza.

IMPORTANCIA DE LA REMINISCENCIA HISTORICA

En esta hora compleja de la humanidad, en esta hora cru­
cial por la que atraviesa América, en la que, como acaba de 
afirmar un eminente escritor colombiano, hay una verdadera 
conjunción de toda clase de problemas: económicos, políticos y 
sociales; en esta hora, señores, en que parece apoderarse de 
los hombres una especie de pusilanimidad para la defensa de 
los grandes ideales, es confortante para el espíritu dirigir una 
mirada retrospectiva al pasado, hundimos con la imaginación 
en las entrañas mismas de nuestra historia, para poder recor-
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dar que hubo hombres que supieron sentar cátedra de digni­
dad y de altivez, cátedra de patriotismo auténtico y de sacri­
ficio llevado hasta la heroicidad.

Es que, señores, la historia no es importante únicamente 
por la rememoración de fechas, ni siquiera por la justa pon­
deración de admirables hazañas, sino, sobre todo, porque sus 
enseñanzas, parangonadas con el presente, nos estimulan a 
consagrarnos al esfuerzo creador, para ver de labrar un futu­
ro digno de nuestras glorias, digno de los esfuerzos y sacri­
ficios de nuestros libertadores.

INDEPENDENCIA DE AMERICA ESPAÑOLA

La invocación de este tema trascendental, requiere de no­
bleza de actitud en su análisis y desarollo. El recuerdo de la 
obra emancipadora no justifica el empleo de términos peyora­
tivos para la madre España. Pues, del mismo modo que cuan­
do el hijo, en fuerza de las circunstancias, se emancipa de la 
madre no lo hace para renegar de su origen, ni siquiera para 
poner de manifiesto sus imperfecciones, sino para poner, en 
su vida independiente, en constante vigencia, las virtudes con 
que aquella supo enriquecerla; así, señores, la América espa­
ñola, al independizarse de la madre España, no lo hizo para 
desconocer su estirpe, sino porque había llegado a la mayoría 
de edad, y para ostentar, reconocida, las virtudes que de ella 
había adquirido. Y es que la conquista, como bien lo dijera al­
guien, no hace referencia exclusiva a una carga de “tipo mi­
litar” sino también a toda una obra espiritual, que compren­
de la gesta religiosa y humanística, porque con España nos 
vino el idioma, la religión y la cultura, sublime trilogía que 
forzosamente debemos invocarla, si América española quiere 
proseguir con paso firme por la ruta trazada, hacia la meta 
de sus destinos. “Los españoles, afirma un destacado escritor, 
no solamente fueron los primeros conquistadores y sus prime­
ros colonizadores, sino también sus primeros civilizadores”. Y 
si con sobra de razón tenemos que poner de relieve el valor de 
nuestros libertadores, no por ello se debe subestimar el valor 
de los adversarios; pues, como dijera el más grande estilista 
de América, Juan Montalvo, “Nuestra dicha es haber conquis­
tado la libertad, pero nuestra gloria es la de haber vencido a 
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los españoles invencibles”. Y añadía: “Lo que hay de claro en 
nuestro entendimiento, de puro en nuestra sangre, de noble 
en nuestro corazón, a España lo debemos”.

ANTECEDENTES DEL 10 DE AGOSTO DE 1809

La filosofía de la historia nos indica que los acontecimien­
tos que se desarrollan a lo largo de la vida de los pueblos, no 
son productos del acaso, sino que obedecen a antecedentes me­
diatos o inmediatos que fatalmente los originan.

El 10 de Agosto de 1809, se ha afirmado con toda justeza, 
fue el resultado de un proceso, que arrancó de la propia vida 
colonial, en parte, y de estímulos, por otro lado, de la situa­
ción política mundial de fines del siglo XVIII y principios del 
siglo XIX.

A) .—Y en hecho de verdad, la independencia de América 
española no solamente arrancó de la “propia vida colonial”, 
sino que, como afirmara el ilustre intemacionalista colombia­
no, doctor Jesús María Yepes, en luminosa conferencia pro­
nunciada con ocasión del Sesquicentenario de la Independen­
cia de Colombia, “se planteó desde el día en que los conquista­
dores se establecieron en el nuevo mundo”, porque, añade, “Al 
despojar de sus propiedades y de su autoridad a los aborígenes, 
los conquistadores crearon, inconscientemente quizá, el am­
biente espiritual que en el decurso de los años habría de cul­
minar fatalmente en la independencia”.

B) .—Luego sobrevinieron los acontecimientos que nos enu­
mera la historia, pero cuya responsabilidad, en su mayor parte, 
no puede atribuirse a la Corona, sino a las autoridades que, 
designadas para la administración de las colonias, se aparta­
ron de las normas legales, hicieron abuso de las mismas, al 
punto y grado que los Reyes de España hubieron de enviar 
personeros suyos encargados de la investigación de esos hechos 
y de esos abusos, cabalmente como consecuencia de las justas 
quejas de los criollos y de su justificado descontento, ya que 
ellos no podían resignarse a la situación de vida que tales 
autoridades les había creado.

Entre esos hechos salientes cabe bien citar aquí, en apre­
tada síntesis: el monopolio de los cargos públicos de parte de 
los españoles, quienes no permitían el acceso a los mismos, a 
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los criollos, por preparados que se los reputase; la discrimina­
ción que se hacía entre españoles y criollos, y el mal trato que, 
como consecuencia, se daba a los criollos; la ninguna escrupu­
losidad en el manejo e inversión del oro de la colonia, el cual, 
muchas veces, no solamente que no era enviado a España,, 
sino que era invertido en personal provecho de las autoridades 
administradoras de las colonias; la explotación en las minas; 
el exceso de tributaciones, como las de las alcabalas, que dio 
margen a la Revolución del mismo nombre, etc. etc.

Todo lo cual, como era lógico, iba formando un ambiente 
propicio para que ejercieran decisiva influencia estímulos ex­
tranjeros, esto es, para que tuviera intervención eficaz la in­
fluencia internacional en la obra emancipadora.

C). —Y en realidad de verdad, aquellos estímulos tuvieron 
fuerza decisiva en la nidependencia de América española.

Así, la Independencia de Estados Unidos produjo un verda­
dero impacto en las colonias, ya por el hecho en sí, porque con 
su ejemplo estaba señalándose la ruta susceptible de seguirse; 
ya por la Declaración que lanzaron las colonias inglesas al in­
dependizarse, en la que hacíase referencia a la “igualdad de 
los hombres”, al derecho de escoger autoridad, etc. Y esa De­
claración, ha dicho alguien, vino a constituir una llamarada 
de luz en medio de las tinieblas.

De otro lado, la Revolución Francesa, cuyo lema de “Igual­
dad, Libertad y Confraternidad” fue ampliamente difundido 
en las colonias. No debemos sorprendernos, pues, que la DE­
CLARACION DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE —cuyo con­
tenido ha sido consagrado por Organismos Internacionales y 
figura en las Constituciones Políticas de América— haya po­
dido estremecer más la conciencia de los patriotas, en pos de 
la realización de su ambicionado ideal de emancipación.

Y como epílogo de ese proceso de estímulos, ocurrió la inva­
sión de Napoleón a España, hecho que sirvió de fundamento 
inmediato para que los patriotas intervinieran y consideraran 
llegada la oportunidad de la cristalización de sus nobles aspi­
raciones; porque, si bien el pueblo español reaccionó contra el 
agresor y tras hazañas de valor, puesto a prueba en Zaragoza, 
Gerona y Bailén, pudo expulsar a Napoleón con sus ejércitos, 
en cambio, la confusión producida y la anarquía que, por tal 
motivo, había sobrevenido, favorecía los anhelos de los patrio­
tas, para alegando la urgencia de defender los derechos de los 
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Reyes en ese trágico instante, en hecho de verdad planear la 
forma de realización de su independencia.

D.—Mas, no obstante todos los antecedentes enumerados, 
sumariamente, porque la índole de esta charla así lo requiere, 
no habría sido posible la obra emancipadora, si todos aquellos 
no hubieran sido actualizados, con patriotismo llevado hasta 
el sacrificio, por los PRECURSORES, apóstoles infatigables de 
la propaganda de aquellos sublimes ideales. Y al invocar esta 
palabra, brotan a flor de labios los nombres de Espejo y Mejía 
Lequerica, nombres que la historia ha recogido con fervorosa 
unción, como los precursores de la independencia americana, 
y concretamente de la Audiencia de Quito.

Espejo y José Mejía Lequerica, formidables conductores es­
pirituales de los pueblos hacia la meta de su emancipación, 
no se pertenecen únicamente al Ecuador actual, sino que, por 
su prestigio y por su obra inmortal, pertenecen y están ínti­
mamente ligados a la tarea emancipadora de toda América 
española. Espejo, el mayor ingenio del siglo, hombre de uni­
versales conocimientos, que con igual asombrosa facilidad 
dominaba la ciencia de la medicina, como la del derecho, “es­
pecie de Feijoo ecuatoriano en cuanto a novedades todas de la 
ciencia y de las letras el siglo XVIII; Mejía Lequerica, el ini­
mitable orador, que llevó la voz rebelde de América a las Cortes 
de Cádiz y que con su elocuencia dejaba balbuciente al divino 
Argüelles, el mejor orador español de las Cortes; junto con el 
admirable venezolano Miranda, “maestro de Héroes, forjador 
de valientes, constructor de patriotas”, y con el no menos ad­
mirable colombiano Nariño, han sido los PRECURSORES DE 
LA INDEPENDENCIA AMERICANA.

10 DE AGOSTO DE 1809

Y a base de tales antecedentes, formado ya el ambiente para 
la obra libertadora, había de sonar en el reloj del tiempo la 
hora de la ejecución, la hora de la actuación de los PROCE­
RES de la Independencia.

Si bien las actividades subversivas se habían intensificado 
en Quito el año de 1808, la verdad es que “la revolución del 
10 de Agosto de 1809 empezó a tomar forma clara y definida 
desde fines de 1808”, época en la cual los patriotas, cuyos nom­
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bres exhibe la historia como ejemplo y como estímulo, entre 
los cuales cabe citar aquí: a Montúfar, Morales, Salinas, Qui- 
roga, Mateus, Ante, Checa, Riofrío, y otros, optaron por llevar 
a cabo constantes y cautelosas reuniones secretas, para orga­
nizar la gran empresa que se proponían.

Uno de los primeros escenarios de estas labores preparato­
rias, fue la quinta del Marqués de Selva Alegre, Juan Pío Mon­
túfar, situada en el valle de los Chillos, a poca distancia de la 
ciudad de Quito. Allí se discutieron los planes y se propusieron 
los proyectos que habían de conducir a la finalidad anhelada. 
Lamentablemente, señores, no obstante las precauciones to­
madas para que las autoridades españolas no se percatasen 
de lo que ocurría, fueron descubiertos y, como consecuencia, 
los principales conspiradores fueron apresados y sometidos a 
juicio. Mas. ello no impidió que los patriotas prosiguiesen con 
más fervor en su empeño, sorteando los peligros y dominando 
con habilidad las dificultades. Y fue así como, abandonado el 
lugar de sus reuniones, continuaron aquellas en la casa de la 
gran patriota quiteña Manuela Cañizares, en donde se hizo 
el solemne juramento de luchar por la causa libertaria y de 
donde salió la final resolución.

En la noche del 9 de Agosto de 1809 se redactó el Acta Cons­
titutiva del Estado y el Manifiesto que explicaba las circuns­
tancias y justificaban el procedimiento a seguirse. Inmediata­
mente se procedió a designar la Junta Soberana que había de 
hacerse cargo del Poder, designación realizada en forma com­
pletamente democrática, por medio de representantes de los 
principales barrios, a quienes previamente se habían conferi­
do los poderes necesarios “para que eligieran la persona que 
a nombre de cada parroquia, habían de formar parte de la re­
ferida Junta”. De esa suerte la Junta quedó constituida en la 
siguiente forma: Presidente, Juan Pío Montúfar, Marqués de 
Selva Alegre; Vicepresidente, el Obispo de Quito, José Cuero 
y Caicedo; Ministro de Gobierno, Juan de Dios Morales; Minis­
tro de Justicia, Manuel Quiroga, y Juan Larrea, Ministro de 
Hacienda. Es decir, señores, quedó constituido el PRIMER 
PODER EJECUTIVO de América Española, pues, no es para 
vosotros desconocido que la Revolución del 10 de Agosto de 
1809, fue la UNICA revolución debidamente organizada, que, 
incluso, estructuró los Senados de lo Civil y de lo Criminal, ya 
que anteriores movimientos, como, por ejemplo, en Quito, en 
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1595, con motivo de las alcabalas, y en 1765, la sublevación de 
los barrios contra la Aduana y el Estanco de Aguardientes, 
fueron apenas desahogos de descontento y de protesta, sin pro­
yecciones de magnitud. Quienes afirmen lo contrario, o reve­
larían desconocer la historia, o un afán malicioso de desfigu­
rar la verdad. El ilustre jurisconsulto ecuaotriano, de conti­
nental prestigio, Luis Felipe Borja, a este respecto afirma: “Lo 
que caracteriza a la revolución del 10 de Agosto de 1809, es su 
índole definida, no haber conquistado en meras rebeliones con­
tra las autoridades, como sucedió en el Alto Perú en mayo de 
1809, ni en protesta por medidas de orden económico o por im­
puestos excesivos que despertaban resistencias violentas”.

Organizada la Junta, se procedió a impartir las instruccio­
nes del caso, para la realización inmediata de sus planes de 
acción.

Se comisionó al doctor Antonio Ante para que participara 
al Presidente de la Real Audiencia, a la sazón, el Conde Ruiz 
de Castilla, la resolución de la Junta, y al Capitán Salinas, pa­
ra que actuara en la guarnición militar de la plaza. En efecto, 
en las primeras horas de la mañana del 10 de Agosto, Ante 
llega a Palacio, vence las resistencias que le ofreciera la guar­
dia y consigue que se haga entrega del documento histórico, 
por el cual se le hacía saber al Presidente de la Real Audien­
cia de Quito “QUE HABIA CESADO EN SUS FUNCIONES”. 
A pocos momentos, mientras el pueblo se congregaba frente 
al Palacio, en actitud de entusiasta apoyo, la guarnición mili­
tar, que antes había sido hábilmente arengada, hace la descar­
ga reglamentaria, que en esos instante supremos significaba 
el solemne anuncio de la libertad de América española.

Se había dado en esa forma el PRIMER GRITO DE INDE­
PENDENCIA en América. Quito había dado la clarinada de 
alerta para la epopeya de la emancipación, y la antorcha de 
la libertad, mantenida en alto por el pueblo quiteño, iluminaba 
en esos momentos, con claridades inextinguibles, el cielo de 
América Hispana. Habíase, pues, iniciado en América la gran 
Revolución de la Independencia, que traería como consecuen­
cia una transformación de ideales, de organización y de sis­
temas.

Y esa actitud de prioridad en el proceso de la independencia, 
señores, le valió a Quito, el título de LUZ DE AMERICA, tí­
tulo que ostenta con gloria y con honor y con el cual se yergue 
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hoy para entonar el Himno de la Libertad y para contar las 
glorias y el heroísmo de sus PRECURSORES Y DE SUS PRO­
CERES, cuyos nombres brillan permanentemente en el cielo 
ecuatoriano, como guías luminosas que señalan la ruta de los 
destinos de América.

SUCESOS POSTERIORES
Los hechos que se sucedieron con posterioridad, no corres­

ponden al objeto de este trabajo, concretado sólo a celebrar el 
10 de Agosto, y oportunidad habrá de exponerlos en detalle, 
para que pueda ser cada vez más admirado el valor de los pa­
triotas, valor que no conoció de obstáculos, ni retrocedió ante 
la fuerza superior de sus adversarios.

Por otra parte, detenerse en detalle en cada episodio, aparte 
de que sería extensísima tarea, impropia de una conferencia 
de este linaje, equivaldría, no sólo a ostentar vanidosamente 
cierto acopio de ilustración, sino a desprender numerosas pá­
ginas de un texto de historia, para repetir nombres y fechas, 
interminablemente, fatigando vuestra ilustrada atención, pe­
cado en el que no quiero incurrir.

Basta y sobra afirmar, por ahora, que el proceso de la Inde­
pendencia de la Real Audiencia de Quito sólo lo culminó trece 
años después, o sea, el 24 de Mayo de 1822, con la gloriosa Ba­
talla de Pichincha, comandada por el invicto Mariscal Sucre, 
bajo los geniales auspicios del gran Libertador Simón Bolívar, 
padre de la libertad americana; con aquella Batalla en la que 
se puso de manifiesto el temerario heroísmo de diestros milita­
res, como el General José María Córdoba, y el teniente Abdón 
Calderón, Héroe Niño, cuyo heroísmo fue perpetuado por el 
Libertador Bolívar, no solamente ascendiéndolo, después de su 
muerte, al inmediato grado militar, sino ordenando que no 
fuese reemplazado en su batallón y que, los soldados, al pasar 
revista, exclamasen: “Murió heroicamente en Pichincha, pero 
vive en nuestros corazones”.

Durante ese lapso de tiempo se desarrollaron acciones heroi­
cas de armas, motivadas por la reacción española. La sangre 
derramada en las cárceles realistas por más de sesenta patrio­
tas, mártires del 2 de Agosto de 1810, fue como la semilla de 
patriotas, como en otra hora, en las luchas por el cristianismo, 
la sangre de los mártires fue la semilla de cristianos; fue el 
poderoso estímulo para proseguir en la empresa en que esta­
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ban empeñados, luchando temerariamente, vencidos unas ve­
ces, vencedores otras, hasta enarbolar gloriosamente en la 
cumbre del Pichincha la bandera de la Libertad, para no arriar­
la jamás.

Vosotros sabéis, finalmente señores, que la Audiencia de 
Quito se constituyó en República independiente, con el nombre 
que lleva actualmente, en 1830, ya que desde 1822, hasta esa 
fecha, entró a formar parte de la Gran Colombia ideada por el 
Libertador. Procede solamente recordar, señores, que aun para 
constituirse en República independiente, el Ecuador, disuelta 
ya la Gran Colombia y separado del poder el Libertador, su 
primer acto fue perpetuar el nombre de Bolívar y el recono­
cimiento de sus servicios a la causa de la libertad. Y así en el 
Acta levantada por el personal representativo de Quito, en el 
Salón Máximo de la Universidad de Santo Tomás de Aquino, 
en la resolución sexta, se decía: “El Ecuador reconocerá siem­
pre los eminentes servicios que ha prestado a la causa de la 
libertad S. E. el Libertador, cuyas glorias, que son las de Co­
lombia, se conservarán entre nosotros, como un depósito sa­
grado y se transmitirán a la posteridad, para su gratitud y 
admiración”.

Para concluir, permitidme que acentúe la atención en que 
QUITO, la ciudad de gloriosa historia, primoroso relicario de 
arte, es hoy la Capital de la República del Ecuador, de una 
República que se enorgullece de exhibir ante el Continente 
como modelo de democracias; de una República que, en lo in­
terno, avanza con paso firme en la ruta del progreso, cada vez 
más creciente, en todos los aspectos, y que en lo internacional 
es como la abanderada de los principios de NO INTERVEN­
CION y de AUTODETERMINACION de los pueblos.

Es de anhelar, señores, que la conmemoración de las fechas 
históricas, sirva de oportunidad para que esta América joven 
medite en la misión que está llamada a desempeñar en esta 
hora crucial de la humanidad; para que en esta lucha de dos 
culturas, medite que si nuestros libertadores ostentaron como 
santo y seña de sus campañas libertarias, el sublime lema de: 
“Salve Cruce líber esto”, la salvación universal sólo puede ope­
rarse a la sombra de la Cruz y al amparo de los principios 
cristianos.



PERU

Por

el Excelentísimo Señor Embajador Don

Víctor Proaño Correa



Conferencia del Excelentísimo Señor Embajador del Perú, 
don Víctor Proaño Correa en la Academia de Historia el 

17 de agosto de 1961.

Vivía mi juventud cuando llegué a Bogotá por primera vez 
en desarrollo de mi carrera diplomática, y no se han esfuma­
do aún, ni mucho menos, de mi memoria las frecuentes visitas 
que solía hacer a esta noble casa que acoge, dentro de la gra­
cia de su arquitectura santafereña, la austeridad y el rigor 
científicos que deben ser atributos de los inspirados por Clío. 
Rindo, pues, tributo a la memoria de quien ejercía en aquella 
lejana época la Presidencia de la Academia Colombiana de 
Historia, el doctor Francisco José Urrutia; me inclino ante el 
recuerdo de los Académicos desaparecidos que me dispensaron 
su amistad, y presento a los actuales dirigentes de tan altísi­
mo cenáculo el testimonio de mi reconocimiento por haberme 
honrado con su invitación a ocupar esta prestigiosa tribuna, 
para hablar del tema de LA INDEPENDENCIA DEL PERU 
DE LA DOMINACION ESPAÑOLA, dentro del programa de 
las celebraciones del Aniversario Nacional de Colombia.

Bien está este género de homenajes a los Proceres de la In­
dependencia de las repúblicas bolivarianas, porque el recuerdo 
de comunes glorias aviva los afectos y fija las certidumbres 
de orígenes, causas y destinos comunes. Es con este sentido, 
profundo y no meramente declamatorio de la hermandad del 
Perú y Colombia, que me aventuro a disertar por algunos mi­
nutos sobre aquella proposición.

El 28 de julio de 1821, en la Plaza Mayor —plaza de Armas 
que aún dicen los peruanos— ante autoridades civiles y ecle­
siásticas, prestantes figuras de la Universidad y la aristocra­
cia, el pueblo y las milicias patriotas, el General Don José de
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San Martín proclamaba la independencia con las siguientes 
frases: “El Perú es, desde este momento, libre e independiente 
por la voluntad general de los pueblos y por la justicia de su 
causa que Dios defiende... ¡Viva el Perú!...! Viva la Liber­
tad!...! Viva la Independencia!”

¿Cómo se llegó a tan extraordinario y jubiloso resultado? 
Veámoslo.

La ley 13 título 3? libro III de la Recopilación de leyes de 
los Reinos de las Indias decía en hermoso castellano: “Estable­
cemos y mandamos que los reinos del Perú y Nueva España 
sean regidos y gobernados por los Virreyes que representan 
nuestra real persona, y tengan el gobierno superior, hagan y 
administren justicia igualmente a todos nuestros súbditos y 
vasallos, y entiendan en todo lo que conviene al sosiego, quie­
tud, ennoblecimiento y pacificación de aquellas provincias...” 
Después, la organización civil, eclesiástica y militar fue frac­
cionándose en otros virreynatos, presidencias, audiencias, go­
bernaciones, arzobispados, obispados, parroquias, capitanías 
generales, etcétera; pero lo cierto es que el Virreynato del Perú 
continuó siendo hasta la independencia uno de los más sólidos 
bastiones del poderío español en América.

Del absolutismo de los monarcas sufrían no solamente las 
colonias de nuestro continente, sino las naciones europeas y 
con ellas la misma España. De ahí que de Europa tuviesen 
que venir el sacudimiento y el ejemplo que llegaron a América 
con la Revolución Francesa, la Declaración de los Derechos 
del Hombre y el Ciudadano, los trabajos de los Enciclopedistas. 
Actuaron también en favor de los anhelos de independencia 
las emulaciones políticas y comerciales de los ingleses respecto 
a España, la independencia de los Estados Unidos, las propias 
luchas españolas y la formación de sus Juntas Nacionales con­
tra la agresión napoleónica.

Nos extenderíamos demasiado si ahondásemos en la crítica 
de las disposiciones españolas para el gobierno de sus colonias, 
pero un hecho es indudable: su mala aplicación por los fun­
cionarios, la corrupción de éstos, la mala administración y, so­
bre todo, la opresión y la crueldad a que alude Odriozola, y 
la discriminación odiosa con los llamados “criollos”. De otro 
lado, surgió en los peruanos una natural y humana aspiración.
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a gobernarse por sí mismos, alentados por la propia conciencia 
de sus aptitudes para realizar ese anhelo, de que eran expre­
sión viva el brillo personal de sus Diputados ante las Cortes, 
los cuales lucieron en España la cultura alcanzada por la co­
lonia, y la palpitante y activa labor de la universidad.

Paralelamente con explicables conformismos, podemos en­
contrar manifestaciones de rebeldía contra la dominación es­
pañola. No son otras las sublevaciones de Manco Inca en 1536, 
de Apu Inca en 1743 y del Inca Felipe en 1750; y los levanta­
mientos de los propios peninsulares Gonzalo Pizarro en 1543, 
Francisco Hernández Girón en 1533 y Aguirre en 1580.

Al finalizar el siglo XVII el Perú era tal vez el pueblo de 
mejor economía, de mayor población, de más nutrida nobleza 
y de mayor contribución a los contingentes españoles; pero 
la metrópoli acentuó la tributación, sobrepasando así la resis­
tencia indiana y exhibiendo el hecho fatal de su incapacidad 
para crear solidaridad social entre ella y su dominados. A esto 
hay que agregar la mita inhumana, la encomienda abusiva, 
los agotadores obrajes, el peligroso monopolio comercial y la 
ley mal cumplida. Para acrecentar los ingresos a las arcas rea­
les, Carlos III envió a Areche como su Visitador General, quien 
apenas llegado demostró crueldad, por una parte, y, por otra, 
falta de verdadera capacidad política y administrativa ya que, 
en vez de enmendar la mala percepción tributaria, subió las 
contribuciones y creó nuevos impuestos. El Correjidor de Tin­
ta, Antonio Arriaga, resultó un digno ejecutor de estas dispo­
siciones, con lo que surgió en 1776 la bondadosa figura de un 
mestizo, José Gabriel de Condorcanqui, quien intentó utilizar 
las vías judiciales y administrativas en favor de los indios, sus 
hermanos. Desde luego, fracasó. Su sino lo empujaba a la re­
beldía.

Condorcanqui adoptó el nombre de uno de sus ilustres ante­
pasados, Tupac Amaru Inca, ejecutado por el Virrey Toledo. 
Había estudiado en una escuela de caciques, y él mismo desem­
peñaba los cacicazgos de Tungasuca, Suramana y Pampamar- 
ca. Pues bien, en 1780 apresó y condenó a muerte al Correjidor 
Arriaga, y avanzó en dirección al Cuzco pero se abtuvo de to­
mar a la ciudad imperial dando así oportunidad a que los es­
pañoles estuviesen en capacidad de defenderla. Sin embargo, 
derrota a las huestes peninsulares y, una vez más, no entra 
al Cuzco. Sigue batiéndose en Checacupe, Combapata, y Tinta, 
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pero fuerzas superiores se le oponen. Cae prisionero con todos 
los suyos. El cruel Areche le impone presenciar el sacrificio de 
sus familiares. Preguntado por el Visitador sobre sus cómpli­
ces, le contesta: “Tú y yo somos los únicos culpables; tú, por 
explotar al pueblo, y yo por querer librarlo de tanta tiranía”. 
Se le corta la lengua y cuatro caballos tiran de sus miembros.

Por estos días un pariente de este Tupac Amaru vengó en 
Chucuito la muerte de su deudo. Luego, vinieron nuevos le­
vantamientos en Marcapata, Huarochirí, Lares y Calca. Está 
escrito que la avidez de Areche le costó al Perú 80 mil vidas.

Y la Universidad Mayor de San Marcos difunde las nuevas 
ideas, y las clases altas se plegan a ellas. Tales las figuras del 
Conde de Vista Florida; de Hipólito Unanue, polígrafo y fun­
dador de El Mercurio Peruano; del fraile Cisneros; del chacha- 
poyano Rodríguez de Mendoza; del Oidor 'Cerdán. Simultánea­
mente predican la causa común el legista Egaña, Rossi Calero, 
Huaspe, Ruiz. Aparecen La Gaceta, El Diario Erudito y Co­
mercial, y la Gaceta Oficial, y se abren los salones literarios 
como el de la Marquesa de Torre Tagle al que acuden Pablo 
de Olavide, de quien escribió Gregorio Marañón una bella sem­
blanza poco antes de morir, y Baquíjano y Carrillo.

En 1805 se conspira en el Cuzco para apoderarse de esta 
ciudad y anular en Lima y Potosí el dominio peninsular. Or­
ganizan el movimiento el científico Gabriel Aguilar y el abo­
gado Manuel Ubalde, teniente asesor de la Intendencia, y se 
suman Manuel Valverde Ampuero, regidor cuzqueño; Marco 
Dongo, magistrado; Bemardino Gutiérrez, religioso; Marcos 
Palomino, apasionado por la libertad, y Cusiguamán, comisa­
rio de los indios nobles cuzqueños. Los dos primeros son eje­
cutados en Lima, los demás sufren penas de prisión y tres de 
ellos de deportación a España.

En 1809 los hermanos Mateo y Remigio Silva conspiran en 
el puerto del Callao y logran adeptos a su causa. Descubiertos, 
son castigados. Mateo Silva, abogado de prestigio, es condena­
do a 10 años de presidio y, cruelmente martirizado, fallece en 
la prisión.

Ya hemos aludido a la acción de los hombres de la inteli­
gencia. Dediquémosles unas palabras más al evocar las actua­
ciones del sabio Hipólito Unanue, quien en la Escuela de Me­
dicina de San Fernando convoca a José Pezet, editor de la Ga­
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ceta de Lima; a José C. Paredes profesor de matemáticas de 
la Universidad; al catedrático José Manuel Valdez; al Rector 
de San Fernando Miguel Tafur; a Diego Cisneros, Rector de 
San Carlos; al presbítero Juan José Muñoz y al iqueño Gabino 
Chacaltana, Toribio Rodríguez de Mendoza, ya mencionado 
líneas arriba, y Rivera Moreno difunden las ideas y los anhelos 
libertarios desde sus cátedras Carolinas. Y los religiosos, desde 
el oratorio de San Felipe Neri, expanden los nuevos y viejos 
ideales; debemos recordarlos: Manuel Rivera y Araníbar, pres­
bítero; Pérez de Tudela y Alvarez, jesuítas; los hombres de la 
la iglesia Méndez y Tagle.

No hacen dos meses que se ha conmemorado el sesquicente- 
nario del movimiento de Francisco Antonio de Zela, quien, el 
20 de junio de 1811, dirigió el movimiento coordinado con el 
plan argentino de ocupación de La Paz. La idea era que las 
provincias de Tacna, Tarapacá, Moquegua y Arequipa, al le­
vantarse contra el poder español, impidiesen que las tropas 
reales de Zepita al mando de Goyeneche pudiesen comprome­
ter los movimientos de los platenses. De esta suerte el Procer 
tacneño se pronunció en su bella ciudad natal, atacó con éxito 
los cuarteles y se proclamó jefe político y militar. Entre sus 
principales colaboradores estaban Fulgencio Valdez; Toribio 
Ara, cacique indio, y su hijo José Roca; el Comandante José 
Gil, y el cacique indígena de Tarata Felipe Capuja. Zela en­
ferma gravemente. Sobreviene la derrota de Guaqui, la toma 
de Tacna por los realistas y el apresamiento de Zela, quien, 
condenado a muerte y conmutada la pena por diez años de 
destierro, fallece en Chagres.

En Huánuco, en 1812, es condenado a muerte José Crespo 
y Castillo por conspirar con Juan Haro, José Rodríguez, Fray 
Durán Mortel y Cayetano Morales, algunos de los cuales pagan 
también el intento revolucionario con la muerte; y en la vieja 
Huamanga, después Ayacucho, desde 1809 y particularmente 
en 1812, hierven las conspiraciones y los libelos.

Vamos viendo cómo es de diversa la condición social de quie­
nes participan, a su manera, en estas empresas. Funcionarios, 
nobles, intelectuales, profesores, religiosos, indios, mestizos, 
blancos; todos se agitan ardidos por la llama de la libertad. 
Y así tenemos un gremio pintoresco, el de los arrieros, que 
infatigablemente expande noticias, conduce documentos, tras­
mite instrucciones en el territorio nacional.



528 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Por tercera vez me toca referirme al Conde de Vista Florida, 
don José Baquijano y Carrillo, académico de la Universidad li­
meña, malvisto por los españoles por su discurso de 1781 con­
denatorio de la sevicia contra Tupac Amaru II, por su afilia­
ción a la masonería y por su popularidad entre los estudian­
tes. Nombrado Consejero de Estado por la Corona, conspiró 
para al apresamiento del Virrey Abascal aprovechando de un 
homenaje al noble limeño. Descubierta la trama, fueron proce­
sados el presbítero Pedro Vásquez, Hilario Vidal, Pedro Cuenca, 
José Merida, Eusebio Mosquera, el negro Bernardo Herrera, 
Miguel Prada, Apolinario Cartagena y José Vargas. Las tor­
turas no lograron abatir la resistencia moral de las víctimas.

En España misma los diputados peruanos ante las Cortes, 
Dionisio Inca Yupanqui, Ramón Feliú, Blas Ostolaza y Vicen­
te Morales Duares denunciaron solemnemente el cruel abuso 
de las autoridades peninsulares, pidieron paz humanitaria pa­
ra los rebeldes del Continente y propusieron amnistía general 
y cambio de métodos de gobierno.

Se produjeron disturbios populares en Lima el año 1813 
con motivo de la expedición del Decreto de las Cortes de Cá­
diz que suprimió la Inquisición. El pueblo ocupó la Cárcel del 
Tribunal del Santo Oficio, destruyendo en parte los instru­
mentos de tortura y los respectivos expedientes.

En el Alto Perú toma cuerpo el movimiento de Enrique Pai- 
llardelle y Sagardia, tendiente a avanzar sobre Arequipa en 
donde ilustres ciudadanos de la blanca ciudad debían cooperar 
en el plan, tales como Manuel José Rivero y Araníbar. Abati­
do el movimiento de Rivero, Paillardelle es derrotado junto 
con los hermanos Rospigliosi, José Gómez y Manuel Calderón 
de la Barca.

En el Callao el abogado arequipeño Francisco de Paula Qui- 
roz, el Capitán Pardo de Zela y el conde de la Vega del Ren 
proyectan introducirse en las mazmorras con ánimo de apode­
rarse del Fuerte, pero fracasan en sus intenciones.

En 1813 continúan las agitaciones en el Cuzco, esta vez en­
cabezadas por Ramírez de Arellano y continuadas por los her­
manos Angulo, Juan Carbajal y Laurencio Béjar; y en Huánu- 
co, el propio año, el patriota Francisco Calero, con Bernardo 
de Cáceres, agitan el ambiente de suyo caldeado.

En 1814 el Cuzco es nuevamente teatro de movimientos sub­
versivos por la acción del Brigadier mestizo Mateo García Pu- 
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macahua, cacique de Chincheros, quien coludido con los guar­
dianes de la cárcel y otros adeptos, se adueña de la ciudad y 
organiza una Junta de Gobierno bajo su propia presidencia. 
Divide sus fuerzas en tres grupos y envía el primero hacia La 
Paz, que ocupa por algún tiempo, para luego ser desalojado de 
ella. El segundo grupo marcha hacia Huamanga y toma a este 
importante centro; y el tercero, capitaneado por el mismo Pu- 
macahua, emprende camino hacia Arequipa y ocupa la ciudad 
de los volcanes, en donde le ofrece colaboración el joven poeta 
Melgar, que después es ejecutado por los españoles. Derrotado 
Pumacahua en Humachiri, es apresado y ejecutado cruelmente.

Y van cayendo más víctimas inmoladas por las fuerzas es­
pañolas, entre ellas la heroína ayacuchana Andrea Parada de 
Bellido, renuente a delatar a otros conspiradores, y las her­
manas Toledo, inmoladas defendiendo el puente de Concepción.

Merecen mención Justo Sahuaraura, Pedro de Almendáriz, 
Matías Lobatón, Marcelino Vargas, Anselmo Andía, Pedro Cas­
tillo, Andrés Carita, Pedro Oblitas, Saturnino Castro, Menén- 
dez Quiroz, Vélez Carazas, Pardo de Zela, Alzamora, etc. y los 
religiosos Juan de la Mata, Antonio Valdez, Carrascón, y Fei- 
jóo; todos los cuales se distinguieron por su valor, y algunos 
ellos encontraron la muerte como resultado de sus inquietudes. 
En 1815 el indígena Cruzado de Choquehuanca se rebela en 
Tarapacá y es ajusticiado.

La salida del Virrey Abascal en 1816 marcó una acentuación 
en los movimientos y en las conspiraciones de los jóvenes de 
la época: Pedro de Zorrilla, José Antonio Barrenechea, Tomás 
Landi, Manuel Flórez, González Vidal, etc. En julio de 1819 
son ejecutados en la Plaza Mayor de Lima José Casimiro Es­
pejo y otros que intentaron apoderarse del Castillo del Real 
Felipe del Callao.

Cuando ya estaban frente a las costas del Perú los barcos 
de la escuadra de Lord Cochrane, los pueblos demostraron su 
adhesión a la expedición libertadora de San Martín. Acompa­
ñados de otros, dos jóvenes futuros Jefes de Estado de la Re­
pública —Andrés Reyes y Francisco Vidal— proclaman la in­
dependencia del puerto de Supe.
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Estamos dispuestos a aceptar el cargo de habernos detenido 
tal vez demasiado en la enumeración de las circunstancias y 
de los nombres que rodearon a la heroicas hazañas de los pre­
cursores de la independencia del Perú. Bien han valido quizás 
la pena estas rememoraciones porque con ellas creemos haber 
puesto de relieve el impulso peruano hacia esa independencia. 
El anhelo de libertad estaba tan adentrado en el alma de mis 
compatriotas, que podemos encontrar a muchos de ellos lu­
chando en otros pueblos por la noble causa del gobierno pro­
pio. Así tenemos a Juan Egaña, procer de la independencia de 
Chile y redactor de su carta política; a José Barragueira, sus- 
criptor del Acta de Tucumán; a Gaspar Hernández, precursor 
de la independencia de Santo Domingo, quien tiene erigida una 
estatua en la hoy llamada Ciudad Trujillo; a José de la Sota y 
Bussy, en Nueva Granada y Venezuela, que suscribió el docu­
mento juratorio del 5 de julio; a Melchor de Talamantes, di­
fundidor de las nuevas ideas en México; a Juan Pablo Vizcar- 
do, que viajó por toda América; a José Antonio de Rojas, ju­
rista y soldado con actuación en Chile; a Francisco Vidal, asal­
tante de la Fortaleza de Valdivia; al Mariscal Toribio de Lu- 
zuriaga, procer de Chile, Argentina y Bolivia; a Farfán, Esco- 
bedo, Quiroga, héroes de Guayaquil y Quito, y a muchos otros 
más en Chacabuco, Maipú, Brasil, Bolivia, etc. Y, con las pre­
rrogativas del narrador, podemos saltar hacia el 24 de mayo 
de 1822 y referirnos a la solicitud de Sucre y a la correspon­
diente contribución peruana en la batalla de Pichincha con el 
aporte del Batallón “Trujillo N<? 2”, del Batallón “Piura N? 
4”, del Escuadrón de “Cazadores del Perú”, y, evocando la be­
lleza de las faldas de la montaña y del panorama inolvidable 
de Quito, decir con Fabio Lozano Torrijos que en la gloriosa 
hazaña “se asiste a la generosa emulación, en servicio de la 
causa americana, de las fuerzas del Perú al mando de Santa 
Cruz”. Y también podemos llegar a poco más de cincuenta años 
de los presentes días y admirar la devoción heroica de Leoncio 
Prado, hermano del actual Presidente de la República Perua­
na, gran amigo de Colombia, que peleara denodadamente en 
Cuba por la independencia de la perla de las Antillas.

Al comenzar esta disertación dejamos sentado el hecho del 
vigor del poderío español en el Virreinato del Perú, que con el 
Virreinato de México constituyeron lo que hoy llamaríamos 
las dos cabeceras de puente de la monarquía. Fácil es pues, 
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llegar a la conclusión de que los peruanos solos no podían, 
no hubieran podido sacudirse del férreo yugo hispánico sin la 
ayuda, no por generosa nó indispensable a la libertad del Perú 
y a la independencia de toda la América española. La vida de 
las naciones tiene sus realidades lógicas. De ahí que mi patria 
hubiese sido ineluctablemente el punto euclidiano de las citas 
de las expediciones libertadoras del meridiano y del septen­
trión de Sudamérica, el ángulo de incidencia de José de San 
Martín, el Santo de la Espada, en día como hoy precisamente 
y de Simón Bolívar, cuya antonomasia de Libertador desapare­
cido ha pasado en autoridad de cosa juzgada. Pero ocuparme 
del desarrollo genial de la obra de estos héroes y de sus pro­
yecciones históricas daría para muchas horas de que hoy no 
disponemos, y a una síntesis que resultaría extensa se opone 
nuestro escrúpulo de fatigar a la culta y selecta reunión que 
ha tenido la bondad de escucharme.

He tratado de hacer visible mi propósito: el de atraer la 
atención de mis oyentes no precisamente hacia los solemnes 
y grandiosos momentos de la declaración de la independencia 
del Perú y su consolidación, sino hacia “las condiciones pre­
vias a los hechos” a que se refería el historiador.
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Conferencia del Académico Numerario Don Fabio Lozano y 
Lozano en la Academia Colombiana de Historia, el 24 de 

Agosto de 1961.

El Príncipe de los Conspiradores contra España 

MIRANDA, EL GRAN PRECURSOR

El doctor Bernardo J. Caicedo, hijo de uno de los fundadores 
de la Academia y miembro de una familia que ha enriquecido 
con sus hechos la historia de Colombia, ha presidido en diver­
sas ocasiones nuestro Instituto, siempre con dignidad y con 
acierto. Y acierto eximio ha sido ahora la organización, con 
motivo de las fiestas patrias, de un ciclo de conferencias enco­
mendado a los Embajadores de los cinco países que constituyen 
con el nuestro, el vasto y próvido mundo bolivariano.

Los señores Embajadores, con profundo conocimiento de la 
materia, con ferviente sentido patriótico y americanista, y con 
brillantez que todos hemos gozado y aplaudido, nos presenta­
ron en tardes académicas cuyo recuerdo será perdurable, el 
panorama de lo que fue la lucha por la Independencia en sus 
respectivos países. De ese recuento elocuentísimo, que hemos 
confrontado con nuestra propia lucha granadina, hemos po­
dido deducir que esas patrias nacieron, como la nuestra, de 
iguales esfuerzos, de iguales sufrimientos, de iguales nobilísi­
mas inspiraciones. Provienen de causas y motivos idénticos. 
No en vano nos consideramos hermanos. Hermanos somos en 
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el origen, en la brega heroica, en el penoso desenvolverse de la 
vida y en el lento pero perseverante y seguro acendrarse de 
la nacionalidad. Y como hermanos afectuosamente unidos, es­
trechamente solidarios, ha de encontrarnos la grandeza del 
futuro, cuando los vaticinios de Bolívar, nuestro padre, se 
hayan cumplido. Pero es preciso que seamos fieles a la liber­
tad, al Libertador, fieles a la causa de América —esencial­
mente democrática— fieles al sistema americano que libre­
mente hemos constituido y cuyo secreto de victoria es la lim­
pia y sincera solidaridad. “Es necesario que seamos libres pri­
mero y luego solidarios”, dijo Bolívar. Y cuando nos hubo li­
bertado, reunió el Congreso de Panamá para consagrar los 
grandes principios de la solidaridad y dar leyes estables a la 
Organización de los Estados Americanos. Dijo entonces: 
“Cuando, después de cien siglos, la posteridad busque el ori­
gen de nuestro derecho público y recuerde los pactos que con­
solidaron su destino, registrará con respeto los protocolos del 
Istmo. En ellos se encontrará el plan de las primeras alianzas, 
que trazarán la marcha de nuestras relaciones con el universo. 
¿Qué será, entonces, el Istmo de Corinto, comparado con el 
de Panamá?” * * *

El señor Presidente me honró con el encargo de cerrar, por 
Colombia, el ciclo de conferencias que aprestigiaron los repre­
sentantes diplomáticos de Bolivia, de Venezuela, de Panamá, 
del Ecuador y del Perú; quizá porque sabe que el tema me es 
grato y familiar y lo he abocado por diferentes aspectos en 
numerosas ocasiones. Queriendo complacerlo, pero queriendo 
también evitar repetirme y repetir lo que todos vosotros recor­
dáis sobre las causas de la Independencia, voy a evocar una 
que nos es común a los bolivarianos y a todos los americanos, 
al esbozar algunas etapas de una vida realmente extraordina­
ria, la de Francisco de Miranda, único personaje que aparece 
mezclado en la inspiración y la realización del anhelo por la 
Independencia en toda la América; el supremo mantenedor de 
la llama sagrada; el Príncipe de los conspiradores contra la 
dominación española, y una de las figuras más extrañas y 
brillantes que han paseado su penacho por el teatro de las 
grandes aventuras, de las grandes desventuras y de la grande 
historia universal.
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La idea de la independencia de América está encarnada y 
simbolizada para todas las posteridades en Bolívar, nuestro 
padre y Libertador común, genio tutelar, núcleo indeficiente, 
sol perenne y eterno del orbe americano. Pero antes de Bolí­
var están Miranda y Nariño. Nariño, el perilustre precursor 
granadino, fue el primero en sufrir en carne propia los hierros 
del martirio. Su apostolado redentor quiso extenderse a Mé­
xico y Lima y se extendió a Venezuela, como modernos his­
toriadores venezolanos lo comprueban. Después de agitada 
odisea en las islas del Caribe, al regresar fugitivo al Virrei­
nato en un barco español, logró hacer llegar su traducción 
de los Derechos de Hombre a los conspiradores de Coro y de 
La Guaira, en 1797. Parece que ella apareció entre los pa­
peles secuestrados a Manuel Rico y sirvió de cabeza al ex­
pediente que culminó dos años más tarde en el patíbulo de 
la Plaza Mayor de Caracas, hasta el cual fue arrastrado a 
la cola de un caballo, desde la cárcel pública, el rebelde José 
María España. Miranda, colocado por circunstancias especia­
les y por la magnitud de su persona y de su empeño, en es­
cenario muchos más amplio, es el Precursor de la Indepen­
dencia en todo el Continente, precursor de la unidad ame­
ricana, precursor de Bolívar.

En efecto, cuando nació Bolívar, en 1783, ya Miranda lu­
chaba por la emancipación de las colonias americanas, había 
recibido la adhesión de los patricios caraqueños, encabezados 
por el Coronel Juan Vicente Bolívar y Ponte, padre del futuro 
Libertador, y se comunicaba con los jóvenes ilustrados e in­
conformes de Santafé y de todas las capitales americanas, ha­
biendo escogido los Cabildos como centros de agitación.

En 1785, en Londres, lanzó el reto al Rey de España y de­
claró que estaba a la cabeza de las Juventudes de América en 
franca insurrección. Mientras se debatía solo en Europa con­
tra una poderosa Monarquía y mil fuerzas adversas coaliga­
das, y tenía que alternar con figuras como Napoleón Bona- 
paite, Guillermo Pitt, Arturo Wellesley, Catalina II y Federico 
el Grande, y era general de la Revolución Francesa y fundador 
de Logias e improvisador de escuadras y de expediciones, se 
mantenía en comunicación con los proceres de la revolución 
norteamericana, de Washington, Jefferson y Hamilton para 
abajo, y de los posibles proceres de la revolución de Hispa­
noamérica, desde México hasta Buenos Aires.
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El clérigo Teresa de Mier y los primeros insurgentes mexi­
canos, y don Cecilio del Valle en Centro América, fueron dis­
cípulos de Miranda. Lo fueron Selva Alegre y otros bizarros 
Marqueses en Quito; Olavide y los jesuítas relapsos del Perú. 
Lo fueron los patriotas de Charcas, de Chile y del Río de la 
Plata, Monteagudo, Egaña, Carreras, O’Higgins, San Martín, 
entre ellos. Tuvo prosélitos y quinta-columnistas en el Brasil 
y en Cuba. Cuando Miranda invadió a Venezuela en 1806, su 
amigo y compañero Home Popham invadió a Buenos Aires. 
Fracasados entonces, los dos planean nuevas invasiones desde 
Trinidad. Las Juntas Supremas de Santiago y de Buenos 
Aires, con Martínez de Rosas y Mariano Moreno a la cabeza, 
discutieron en 1810 el pensamiento de Miranda de confederar 
a la América, uniendo las Provincias por medio de un Con­
greso General que hiciese respetables sus resoluciones y pu­
diese inspirar consideración a las naciones poderosas del Viejo 
Mundo. La actitud de Rosas fue estimulada por el Manifiesto 
de la Junta Revolucionaria de Caracas a los Cabildos de las 
ciudades de América. Este celebérrimo documento, fechado el 
27 de abril de 1810, es decir, ocho días después de iniciada la 
revolución e instalada la Junta, es la condensación clarísima 
de las ideas de Miranda.

Huelga recalcar sobre la influencia decisiva que Miranda y 
Bolívar, aunque no formaron parte de la Junta de Caracas, 
ejercieron sobre ella y sobre todos los factores de la revolución. 
Y la que tenía Miranda sobre Nariño y sobre todos los patri­
cios que hicieron a continuación el 20 de julio. Con Nariño 
estuvieron estrechamente vinculados para la acción en Lon­
dres. Pedro Fermín de Vargas y Francisco Antonio Zea fueron 
sus compañeros en Europa: Vargas nada menos que para li­
brarse de las persecuciones de Fouché y lograr entrevistarse 
con Napoleón en 1800. Los conspiradores de Santafé en 1796 
piden a Miranda su participación directa. Más tarde él resuel­
ve mandarles instrucciones por conducto del cubano Pedro 
José Caro, quien debía llegar al Virreinato disfrazado de negro 
“con una peluca africana muy bien hecha en París”. Por con­
venio firmado en París en diciembre de 1797, todas las dis­
persas gestiones por la Independencia de América quedan con­
centradas en manos de Miranda. Este se ocupaba en armar en 
Inglaterra un ejército de 25.000 hombres. Las operaciones mi­
litares deben empezar por Panamá y el Virreinato de Santafé.
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El proyecto de invasión que, modificado, culminó en 1806, de­
bía tener como base a Curazao para luego desembarcar en 
Coro, seguir de allí a San Felipe, Nirgua, Valencia y los valles 
de Aragua; mientras las fuerzas marchaban sobre Caracas, 
los barcos ingleses de Granada y Trinidad debían bombardear 
a Cumaná y a La Guaira. “Luego se pasaría al Virreinato de 
Santafé, después de tomar a Tenerife y Cartagena”.

Cuando Miranda regresó a Venezuela en diciembre de 1810 
y sus sueños parecían por fin realizados, la Junta Suprema 
de Santafé se apresuró a saludarlo y felicitarlo con vivo en­
tusiasmo. En enero de 1811 se dirigió él a esta misma Junta, 
en carta que, como se ha dicho con justicia, contiene el pen­
samiento fundamental de la Gran Colombia: “El Canónigo 
José Cortés Madariaga —decía— que hace poco tiempo salió 
de esta ciudad para esa capital, y va encargado de una impor­
tantísima comisión, dirá a Vuestra Alteza cuanto yo podría 
sugerir en ésta, acerca de una reunión política entre el Reino 
de Santafé de Bogotá y la Provincia de Venezuela, a fin de 
que formando juntas un solo cuerpo social, gozásemos ahora 
de mayor seguridad y respeto, y en lo venidero de gloria y 
permanente felicidad”. Y cuando en julio de 1812 se pro­
dujo el desastre definitivo del grande hombre, y Venezuela 
—según su expresión afrancesada— quedó herida en el cora­
zón, el nuevo Rey Edipo o Rey Lear dijo a don Pedro Gual: 
“Volvamos los ojos a la Nueva Granada, donde cuento con Na­
riño, que es mi amigo...”. * * *

El 11 de diciembre de 1810 llegó a La Guaira, procedente de 
Inglaterra, Francisco de Miranda. Dos días después estaba en 
Caracas. Cuarenta años hacía que no pisaba el suelo de la 
ciudad natal. Cuarenta años de vivir febricitante, de soñar 
intenso, de bregar sin tregua, de padecer y de esperar, de 
amar a la Patria y a la Libertad sobre todas las cosas.

Hijo de don Sebastián de Miranda, canario, acomodado co­
merciante y Capitán de Milicias, y de doña Francisca Antonia 
Rodríguez de Espinosa, nació el gran Precursor de la Indepen­
dencia Suramericana en Caracas el 28 de marzo de 1750, 
treinta y tres años antes que el Libertador; recibió una edu­
cación esmerada, que culminó en la Real y Pontificia Univer­
sidad de Santa Rosa; y su turbulenta juventud, hallándose 
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estrecha en el ambiente de la Capitanía General, lo obligó a 
salir de Venezuela en enero de 1771.

Los mantuanos se encargaron de amargarles la vida a él y 
a su padre por quisicosas lugareñas. Hasta pleito le pusieron 
a don Sebastián por el uniforme y el bastón que usaba, pleito 
que el Rey falló a su favor. Con este motivo se comprobó que 
la familia procedía de Austrias de Oviedo, con ejecutoria de 
hidalguía desde 1580 y escudo de armas, y que él había ser­
vido “con zelo y amor”.

Viajó Francisco de La Guaira a Cádiz en la fragata sueca 
“Príncipe Federico”. En Madrid —según su propio decir— se 
aplicó con ahinco al estudio de las matemáticas en sus rela­
ciones con el arte militar y a aprender las lenguas vivas de 
Europa. El 7 de diciembre de 1772 —merced a un desembolso 
de 8.000 pesos— fue nombrado Capitán de un batallón en el 
Regimiento de la Princesa.

Siguen diez años de servicio en el ejército real, llenos de 
grandes vicisitudes, durante los cuales se verificó la meta­
morfosis del fiel vasallo en conspirador y rebelde. Esta época, 
interesantísima en la atormentada vida del procer, era desco­
nocida hasta cuando el profesor William Spence Robertson, de 
la Universidad de Illinois, logró reconstruirla en su obra “Fran­
cisco de Miranda and the revolutionizing of Spanish America” 
aue el doctor Diego Mendoza tradujo al español en 1918. Fue 
éste ei periodo de su formación, dice ei historiador americano: 
sus facultades se disciplinaron en la escuela, en el estudio pri­
vado y en diversas actividades; obtuvo una importante educa­
ción en el arte y en la ciencia de la guerra, y conoció parte de 
Europa y las posesiones continentales e insulares de España en 
América. El hombre destinado a conspirar contra el régimen 
español, conoció el espíritu y los métodos de la administración 
española. Cuando se alistó en el ejército lo animaba probable­
mente una honda adhesión a su Rey, pero amargas circunstan­
cias le trocaron en hombre agraviado. El mismo Prof. Robert­
son fue quien dio con el archivo de Miranda, en 1922, en Ingla­
terra, en poder de los descendientes de Lord Bathurst, Ministro 
de Guerra y Colonias en los días en que Miranda fue hecho 
prisionero por Bolívar y luego por Monteverde, y a quien llegó 
por conducto del Capitán de la goleta “Saphire”, Mr. Haynes, 
y el Gobernador de Curazao, Mr. Hodgson, interesados en la 
protección del Generalísimo. El Gobierno de Venezuela adqui­
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rió el archivo y lo publicó, dando así origen a una numerosa 
bibliografía consagrada a exaltar como es debido la memoria 
del Gran Precursor.

El arrogante Capitán indiano entra en escena a los veintidós 
años. Recibió el bautismo de fuego en costas africanas, donde 
se distinguió como voluntario en la defensa de Melilla contra 
los moros. Vuelto a la Península, hizo un estudio detenido de 
la fortaleza de Gibraltar, y de guarnición en Cádiz, en el vera­
no y otoño de 1776, hastiado de la inactividad en que vegetaba, 
pidió que se le promoviera a la marina como Teniente de un 
buque de guerra; no se le complació, ni tampoco cuando hizo 
solicitud de que se le pasara a otro puesto en el Departamento 
de milicia o se le incorporara como voluntario en una proyec­
tada expedición contra Buenos Aires o se le diera permiso para 
visitar a Prusia, Alemania y otros reinos europeos con el objeto 
de estudiar sus sistemas militares.

En 1778 su batallón fue trasladado a Madrid, y allí Miranda 
trabó amistad con don Juan Manuel de Cagigal, a la sazón Co­
ronel del Regimiento de la Princesa. Dos años después, promo­
vido al segundo batallón del mismo Regimiento, volvió a Cádiz. 
Allí aceptó la oferta que le hizo el Ministro O’Reilly de incor­
porarlo en la expedición que se preparaba con destino a Amé­
rica y que tenía por objeto atacar en combinación con los fran­
ceses, las posesiones de Inglaterra. Nombrado Capitán del Re­
gimiento de Aragón y bajo las órdenes de Victoriano de Navia, 
dejó a España en la primavera de 1780.

Cagigal, ascendido a General, formaba también parte de la 
expedición, y pronto escogió a Miranda como su Ayudante de 
Campo. Colaboró este eficazmente en el desembarco de las tro­
pas en Dominica, Guadalupe y Cuba. Partió de La Habana a 
reforzar a Bernardo de Gálvez en el sitio de Pensacola contra 
el General Campbell, y tomada la plaza en agosto de 1781 reci­
bió el ascenso a Teniente Coronel. Cagigal fue nombrado Co­
mandante de Cuba, y al punto designó a Miranda para una 
delicada misión cerca del Gobierno inglés de Jamaica.

En Kingston llevó el joven oficial una vida brillante y sin 
dificultad se ganó el aprecio del Gobernador Dalling, de Sir 
Peter Park, de los acaudalados comerciantes Eliphalet Fitch y 
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Arthur Bold y de todas las personas importantes que encontró 
a su paso. Tal era su fuerte: seducir a cuantos le trataban.

El 18 de diciembre de 1781 se firmó el CARTEL sobre canje 
de prisioneros, objeto ostensible de la misión de Miranda. Pero 
al lado y so capa de este arreglo, fue tal el número de intrigas 
que tramó y de negociaciones que emprendió —con miras que 
aún hoy permanecen descocidas— que a su regreso a Cuba se 
vieron él y Cagigal envueltos en una verdadera nube de acu­
saciones, las cuales produjeron, al llegar hasta la Corte, la des­
titución del Comandante en Jefe y una orden de prisión contra 
el inquieto Teniente Coronel. Pero ni esta orden se cumplió ni 
Miranda perdió el aprecio de Cagigal, que ya había solicitado 
para su Ayudante ascenso y sueldo de Coronel de Infantería.

Juntos los encontramos luchando nuevamente contra los in­
gleses en las islas de Bahama, en mayo de 1782, en compañía 
de los insurgentes de la Carolina del Sur. Atacada Nueva Pro­
videncia, principal ciudad de las islas, y vencidos los ingleses, 
Cagigal ofreció al jefe de estos, Coronel Maxwell, capitulación 
en condiciones honrosas. Aceptada la propuesta, Miranda fue 
enviado a formalizar el tratado en virtud del cual las Bahamas 
fueron entregadas a España. Esta actuación dio margen igual­
mente a violentas acusaciones contra Cagigal y su Ayudante 
de Campo. Este fue arrestado en La Habana, pero su protector 
logró liberarlo y ofreció responder por él ante el Rey.

Don Juan Antonio de Vrunuela, Oidor de la Real Audiencia 
y Cancillería de México, recibió orden de trasladarse a Cuba a 
conocer de la causa seguida contra Cagigal, Miranda y otros 
por contrabando y comercio ilegal con el enemigo en tiempo 
de guerra. Vrunuela acumuló elementos de prueba y en el oto­
ño de 1783 produjo sentencia para remitir al Rey lo referente 
a Cagigal y para condenar a Miranda al pago de una fuerte 
multa, suspensión de su empleo y destierro a Orán por diez 
años.

Cagigal y Miranda recusaron la autoridad Vrunuela y pi­
dieron al Consejo de Indias que los juzgara. El primero se en­
caminó a España, a sufrir persecuciones y molestias. El otro, 
más precavido, resolvió burlar a los esbirros y se fue a los Esta­
dos Unidos y luego a Europa, en donde el Rey Carlos LE SOL­
TO TODOS LOS PERROS— según expresión del profesor Ro- 
bertson— y lo hostigó por cuantos medios pudo. Pero donde él 
se abrió campo como un nuevo Caballero Casanova y aplicó to­
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do su influjo, ganado a golpes de talento, audacia, voluntad 
indómita y hechizo personal incomparable, a arrebatarle a ese 
Rey, para la Libertad, el mejor florón de su corona. En Estados 
Unidos fue donde primero trató con hombres de su propia en­
vergadura y explicó sus planes revolucionarios. En Europa 
—como con justeza escribe el historiador Vicente Dávila— ha 
sido hasta hoy el hijo del Continente Americano que ha actua­
do en más alta escala.

Pero lo curioso, lo estupendo, es que diez y seis años después 
de la fuga de Miranda de La Habana, cuando éste era una fi­
gura del mundo y tenía bien ganado ya el título de Príncipe 
de los conspiardores contra España, en febrero de 1799, la fa­
mosa justicia española declaró que ni él ni Cagigal eran res­
ponsables de la menor culpa!

1783 fue un año de felices realizaciones y augurios para la 
causa de la Libertad. En él nació Bolívar. En él, Inglaterra y 
también España reconocieron la independencia de los Estados 
Unidos. Y en él, Miranda llega a este país a beber en la más 
pura fuente el jugo nutricio de la Revolución.

Según su “Diario”, salió de La Habana el 1? de junio y el
9 pisó tierra en costas de Carolina. Desde el principio fue aco­
gido con muestras de simpatía. En Filadelfia el egregio Jorge 
Washington, Padre de la Patria y Presidente de la República,
10 recibe con noble agasajo y lo sienta repetidas veces en su 
mesa. El Cuerpo Diplomático, la sociedad entera hacen lo mis­
mo. Los altos personajes —sin excepción— son sus amigos. Lo 
mismo en New York y en Boston. Especialmente los militares 
se lo disputan para hacerle conocer los fuertes, los campos de 
batalla, etcétera, y oír sus comentarios con la más grande ad­
miración. A todos interesó con su bella figura, su chispeante 
ingenio, su pasmosa memoria y su aureola de agitador.

Año y medio fue la permanencia, y durante ella no solo hizo 
públicos sus propósitos de rebeldía, sino que pudo intensificar 
con libertad la red de comunicacines con Hispanoamérica que 
le permitió convertirse en el catalizador de los sentimientos de 
independencia que vagamente se manifestaban en los más le­
janos confines del Continente.
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En diciembre de 1784 se embarca en Boston para Londres, 
y en esta ciudad, teatro de sus grandes actividades en el futu­
ro, lo encontramos en febrero de 1785. Un periódico lo saludó 
como “hombre de visiones sublimes, que posee la confianza de 
sus conciudadanos y que aspira a ser el libertador de su país”. 
Pronto es amigo de Lord Schelburne quien, como Primer Mi­
nistro, había firmado la paz con las Colonias americanas; de 
Lord Howe, Lord Sidney, Sir Henry Pelton y otros miembros 
de la más alta e influyente nobleza; de pensadores como Ben- 
tham, de banqueros que le serán fieles en crueles circunstan­
cias, de militares e ingenieros notables, de señoras que daban 
el tono en materias de cultura y distinción. Aun cuando sus 
planes revolucionarios fueron conocidos por la prensa, aún no 
presentó sus proyectos al Gobierno.

El coronel W. S. Smith, su compañero de Estados Unidos, 
antiguo Ayudante del General Washington, es ahora Secreta­
rio de la Legación en Londres y yerno del Ministro —futuro 
Presidente— John Adams. Será de nuevo compañero de an­
danzas y amigo inmejorable. Juntos salen para Berlín en agos­
to, con la mira de presenciar las grandes maniobras que pre­
para el Rey de Prusia Federico Guillermo. Son presentados a 
éste y al Duque de Brunswick, e invitados a comer en Palacio. 
Presencian las maniobras en compañía de Generales de diver­
sos países, entre ellos Lafayette, a quien Miranda ha visto en 
Estados Unidos y volverá a ver en Francia, sin que se establez­
ca entre ellos ninguna simpatía.

En Viena son presentados Miranda y Smith al Emperador 
José II. Aquí se separan, y Miranda visita detenidamente a 
Hungría, Italia, Grecia, Egipto y el Asia Menor. Gracias a va­
liosas cartas de recomendación, en todas partes se le recibe co­
mo a un magnate y fácilmente va creciendo el acervo de sus 
conocimientos.

En el otoño de 1786 estaba en Constantinopla, y de allí se 
embarcó para Rusia, la que deseaba atravesar del Mar Negro 
al Mar Báltico. Su plan era de estudio solamente. Las circuns­
tancias lo cambiaron. En Chersona tropieza con el séquito del 
Príncipe Potemkin, que antecede al de la Emperatriz Catalina 
II, en visita oficial a Crimea. Miranda se ha hecho amigo de 
una serie de Príncipes y altos funcionarios de la región. Uno de 
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estos lo presenta al Príncipe de Nassau, amigo y ayudante de 
Potemkin, y así llega hasta el poderoso Ministro, favorito de 
turno, verdadero Soberano, con quien recibe en intimidad el 
año nuevo de 1787. El día 14 de febrero fue presentado por Po­
temkin a la Emperatriz en su palacio de Kiev, y ella lo acogió 
con sumo agrado, le concedió unos minutos de conversación y 
lo invitó a comer.

Fue así como Francisco de Miranda se convirtió en la figura 
central de la Corte en aquellos días. Esto parece una novela, 
pero está históricamente establecido. La omnipotente señora 
de las Rusias ilímites, la Gran Reina que por muchos motivos 
ha merecido ser comparada con Luis XIV, fue fascinada por 
el criollo de Caracas, y le entregó, sin restricción alguna, todo 
lo que una mujer puede dar de sí a un hombre. Cierto que la 
Zarina era entonces algo más que otoñal y que nunca fue avara 
de sus dones; cierto que por la cámara imperial, ingrata a Pe­
dro III, desfilaron —según cuentan historias— Soltikof, Po- 
niattowisky, Orlof, Momonof, Potemkin, diplomáticos, soldados 
y aún poetas. Cierto también que la época era propicia a los 
grandes aventureros. Pero la fortuna de Miranda fue inmensa 
Tanto, que suscitó rivalidades y celos en la Corte moscovita y 
fue objeto de preocupación para la Corte de España.

Medio año, con breves interregnos, duró el sueño feérico. Mi­
randa no tuvo nada qué envidiar ni qué extrañar al lado del 
más opulento, temido y adulado de los cortesanos. Intentó, sin 
embargo, varias veces, separarse del cortejo imperial y prose­
guir su peregrinaje solitario. La Emperatriz lo detuvo hasta el 
día de su santo —30 de abril— y en medio del aturdimiento de 
los festejos de ese día, se separaron: ella siguió su gira por el 
Dniéper; él, por tierra, a Moscú, donde se hospeda en el pala­
cio del Mariscal Roumaintzoff. En junio va a San Petersburgo, 
y allí se hospeda en el palacio del General Levachow. Ya antes 
se habían separado unos días, mientras Miranda fue huésped 
del Rey de Polonia en Kannieff. Ahora, la Emperatriz vuelve 
a San Petesburgo y Miranda vuelve a su puesto en las veladas 
intimas, en las grandes reuniones y aun en el banquete oficial 
al Cuerpo Diplomático. El Ermitage es el sitio más querido 
que tiene Catalina, donde ha fundado un célebre museo de 
pinturas y donde pasa sus mejores horas de reposo. Allí invita 
a Miranda a cenar una noche de agosto, y allí se despiden 
para siempre.
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La Emperatriz quiso retenerlo a su lado indefinidamente y 
le ofreció —como ya lo había hecho en Kiev— brillante posi­
ción en el ejército; pero el favorito insistió gentilmente en su 
negativa, pretextando compromisos inaplazables en Sur Amé­
rica. El regreso quedó convenido, pero las circunstancias lo hi­
cieron imposible. Al dejar la casa de Catalina, se le dieron mil 
ducados de oro para su viaje, privilegio de usar el uniforme ru­
so y carta para todos los ministros acreditados en Europa, en 
la cual se les prevenía que le dispensaran protección imperial, 
ayuda en caso de necesidad y asilo en las Embajadas...

Documentos recientemente publicados de los archivos rusos 
confirman estos asertos, que muchos han considerado meras le­
yendas. Por ejemplo, esta carta del Conde Bezborodko, Ministro 
de Relaciones Exteriores, dirigida a Miranda el 22 de abril de 
1787: “.. .Su Majestad Imperial, persuadida del celo del Coro­
nel para su servicio y dispuesta a recibirlo en el momento en 
que él lo estime conveniente, le permite servirse del uniforme 
de sus ejércitos...” O esta del mismo Bezborodko a los Emba­
jadores de Rusia en las cortes europeas: “.. .El Conde de Mi­
randa, Coronel al servicio de Su Majestad Católica el Rey de 
España, llegado a Kiev durante la estancia allí de la Empera­
triz, tuvo el honor de ser presentado a Su Majestad Imperial 
y se ganó las simpatías de nuestra Augusta Soberana por sus 
méritos y altas cualidades, entre ellas los conocimientos adqui­
ridos durante sus viajes por diferentes partes del mundo. En 
señal de su aprecio al señor Miranda y de particular benevo­
lencia, Su Majestad Imperial ordena a Vuecencia que, al reci­
bir la presente, dispense a este oficial una acogida idéntica a 
la que por ella le ha sidc dispensada, le rodee de todas las aten­
ciones y cuidados posibles, le asegure su colaboración y protec­
ción en todas las ocasiones en que las necesite y desee utilizar­
las y, finalmente, le preste refugio en su propia casa si es nece­
sario. Al recomendaros a este Coronel de manera tan insistente, 
la Emperatriz desea expresar cuánto estima los méritos allí 
donde existen y cuán indiscutible es el derecho a su benevolen­
cia y altísima protección que tienen aquellos que gozan de las 
elevadas cualidades que posee el señor Conde de Miranda”. 
(Archivo del Conde Vorontsof, Embajador en Londre.s. Se co­
noce también la dirigida al Embajador en Viena).

Con razón el ilustre americano Stephen Sayre pudo escribir 
desde 1789: “... Seriamente hablando, Miranda tenía cartas 
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para todos los Embajadores de la Zarina, que ningún otro hom­
bre tuvo una testa coronada. Las cartas ordenaban todo lo 
que Miranda quisiera... ”

Viene ahora un dato curioso y novedoso, al cual presta ac­
tualidad palpitante el hecho de que Rusia tiene puesto un pie 
en América a través del Gobierno de Fidel Castro. Es decir, que 
los comunistas lograron realizar el sueño que Catalina II quiso 
realizar, al amparo de las dulces palabras, hace 174 años.

El historiador ruso M. V. Miroshevsky, amigo de Lenin y hé­
roe de la Primera Guerra Mundial, especializado en cuestiones 
de la América Latina, sobre cuyo movimiento de liberación 
preparó un extenso libro, trae en este un capítulo titulado “Ca­
talina II y Francisco Miranda”, que la Academia de Historia 
de Venezuela tradujo y publicó. Con documentos de primera 
mano el prolijo investigador examina la faz política de las re­
laciones de la Emperatriz con el andante caballero revolucio­
nario. Catalina puso grande interés por la penetración rusa en 
América y había tomado providencias para enviar buques de 
guerra al Océano Pacífico y cambiar en este bruscamente la 
correlación de fuerzas a favor de Rusia, “en defensa de nuestro 
derecho sobre las tierras descubiertas por los navegantes ru­
sos”. Miranda estimuló estos proyectos. “El venezolano era un 
valioso hallazgo para el Gobierno zarista. Si la penetración 
rusa en América provocaba un conflicto con la Corte de Ma­
drid, la ayuda del conspirador venezolano haría posible que se 
asestara un golpe a España en su punto más vulnerable, en­
cendiendo la llama de la insurrección en sus colonias. Como 
muchos de sus contemporáneos, Catalina II creía que la apa­
rición de Miranda en la América Española con un pequeño 
destacamento sería suficiente para que sonara la hora fina) 
del dominio español en las Colonias”.

En agosto de 1787 comenzó la guerra ruso-turca; unos meses 
después, la guerra ruso-sueca. En tales condiciones no se podía 
debilitar la flota del Báltico. Los preparativos de las expedicio­
nes quedaron en suspenso. Es posible que Miranda ofreciera 
compensaciones territoriales por la ayuda rusa, “por ejemplo, 
California u otra parte de Nueva España”. Y es seguro que la 
emperatriz tuvo intención de mandar a Miranda en 1787 con 
una de las expediciones al Océano Pacífico, la de Mulovsky o la 
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de Traveling. “En este caso —concluye Miroshevsky— Kam­
chatka se hubiera convertido en la base operativa de la lucha 
por la independencia de la América Española..

En junio de 1789 Miranda estaba de nuevo en Londres. A su 
regreso de Rusia había visitado —y estudiado con detenimien­
to, según su costumbre— a Suecia, Noruega, Dinamarca, las 
ciudades Anseáticas, los Países Bajos y Suiza. El grande hom­
bre estaba definitivamente formado y admirablemente aperci­
bido para la lucha. Quizá ningún hijo de América antes ni des­
pués logró hacerlo en condiciones semejantes.

Físicamente lo pintaba así en esos días el Ministro de Espa­
ña en Londres: “Tiene más de treinta años; muy bien forma­
do, y de estatura más que mediana; cara casi redonda; faccio­
nes regulares; pelo negro y bella dentadura”.

La controversia diplomática surgida entre Inglaterra y Es­
paña sobre propiedad del Estrecho de Nootka, dio oportuni­
dad a Miranda para entrar en franca gestión con el Go­
bierno inglés acerca de la insurrección de Sur América. El 
14 de febrero de 1790 fue recibido por el Primer Ministro 
británico, William Pitt, en Hohvood. Y comenzó la brega. 
Desde ese día hasta el día de su muerte, Miranda girará 
alrededor de la política de Saint James, como preso entre 
las redes de una formidable tela de araña. En su labor ti­
tánica, todo lo consiguió y nada consiguió del Gabinete de 
todos los talentos. Cien veces sus proyectos fueron acepta­
dos y los elementos estuvieron listos, y cien veces la calcu­
ladora y flemática Inglaterra hizo tascar el freno al noble 
visionario en espera de MEJOR OCASION.
Es esta la fase culminante de la obra de Miranda, la que pone 

a prueba máxima su personalidad y le da cariz inconfundible; 
la que lo eleva a una categoría eximia en las páginas de la His­
toria Universal. Pero, como es la más conocida, nos permite pa­
sarla de un salto. Es necesario destacar siempre, sin embargo, 
su esfuerzo infinito de proselitismo libertario. Mientras se de­
batía en pugilato formidable con el Primer Ministro británico 
burlando las asechanzas de la Corte española, era además el 
centro luminoso y fecundo de la insurgencia en el vasto mun­
do americano, de México a la Tierra del Fuego. El inspiró a 
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Nariño, él inspiró a Bolívar, él inspiró a O’Higgins y a San Mar­
tín. El encarnó el espíritu prodigioso de los nuevos tiempos, 
lo defendió contra todas las adversidades y logró hacerlo volar 
con alas poderosas. El es el primero de los apóstoles y el prime­
ro de los paladines. El es, por antonomasia, el Precursor.

Paréntesis importante en las relaciones de Miranda con In­
glaterra, fue su odisea por Francia en los días airados de la 
Revolución. Creyendo hallar ayuda para sus proyectos en esos 
férvidos instantes de la Libertad, va a París en 1792. Se le aco­
ge con entusiasmo. Se le ruega que ingrese al ejército. Se le 
reconoce como Mariscal de Campo y en seguida se le conceden 
ascensos y honores altísimos. Llega a ser General en Jefe del 
Ejército del Norte. Hace magnífica campaña con Dumouriez, 
se enfrenta a Dumouriez cuando éste quiere ir contra la Con­
vención, y con Dumouriez se hunde en el desastre de Neerwin- 
den. Es acusado de traición. Va a la cárcel. Comparece luégo a 
la barra de la Asamblea; lo defiende Chavau-Lagarde, el aboga­
do de María Antonieta; se le absuelve; arenga al pueblo, y en 
triunfo y coronado de pámpanos, recorre las calles de París... 
Pero nuevas sospechas fueron causa de nuevas persecusiones. 
De las terribles prisiones parisienses, no dejó de conocer nin­
guna. Fueron cuatro años de ordalia inexorable.

En septiembre de 1800, bajo el Consulado, volvió a Francia, 
esta vez con pasaporte de la Legación americana en Londres, y 
esta vez el calabozo y la mazmorra volvieron a hospedarlo. El 
Ministro Fouché, su rival en el amor de Delfina de Custine, pu­
do más que Napoleón, su amigo de juventud y de vivac. Se le 
expulsó definitivamente hacia las llanuras del Mar del Norte, 
en compañía del socorrano Pedro Fermín de Vargas.

La Madre Francia no pudo ser más despiadada con Miranda. 
Y si su nombre fue estampado en 1836 sobre el arco de triunfo 
de la Estrella, para honor nuestro, el héroe infortunado hubo 
de pagar con sangre de su alma el precio de ese honor.

Paréntesis igualmente importante en la historia de la lucha 
de Miranda con Inglaterra para lograr su apoyo a la emanci­
pación de Hispanoamérica, fue la expedición de 1806 sobre las 
costas venezolanas de Ocumare y de Coro, expedición armada 
en New York bajo la vista gorda del Gobierno, con la colabo­
ración de algunos desinteresados demócratas y de unos cuan­
tos mercenarios desalmados, la cual, aparte de su heroica 
audacia, tuvo mucho de impremeditado y farandulesco, y cul­
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minó en rota completa y afrentosa. La cabeza del General 
es puesta a precio: 30.000 pesos. El Gobernador Guevara Vas­
concelos logra reunir 4.000 hombres para la defensa, pero son 
innecesarios. El pueblo no responde en forma alguna a los 
desesperados requerimientos de Miranda. Y los mantuanos lo 
motejan de “traidor”.

No obstante, pasan solamente tres años, y el día de América 
ha llegado.

En Londres, en julio de 1810, laborando en la empresa de 
toda su vida, hallaron Bolívar, López Méndez y Bello, envia­
dos de la Junta Suprema de Caracas, a Miranda. Aguijoneado 
por el insuceso de 1806 y por los compromisos y penurias que él 
le ocasionó, había redoblado el esfuerzo y había ganado como 
nunca simpatía e influencia en la sociedad, en las más altas 
esferas dirigentes y en los periódicos. Leer la lista de los ami­
gos —comprobados— de Miranda en la gran metrópoli ingle­
sa, es repasar todos los nombres famosos de la época.

La Junta Suprema de Caracas, dentro de la política ambi­
gua que desarrollaba, al designar sus Comisionados ante el 
Rey Jorge III, les advirtió que evitaran todo contacto con Mi­
randa, por cuanto este “el General que fue de la Francia, 
maquinó contra los derechos de la Monarquía que tratamos 
de conservar”.

Las credenciales estaban encabezadas de la siguiente gra­
ciosísima manera: “D. Fernando Séptimo, Rey de España y 
de las Indias &a. y en su Real nombre la Suprema Junta con­
servadora de sus derechos en Venezuela...”

Sin embargo, está históricamente establecido que el Coro­
nel Bolívar, desde la primera entrevista con Lord Wellesley, 
Ministro de Relaciones Exteriores, en Aspley House, en agos­
to, le habló francamente de los propósitos de independencia 
completa que Venezuela abrigaba. Y está igualmente probado 
que desde el primer momento, Bolívar no solamente no es­
quivó a Miranda, sino que se puso bajo su protección y direc­
ción y lo comprometió a regresar sin tardanza a la Patria. 
Con lo cual prestó a la Independencia el primer gran servi­
cio. Con Miranda en Venezuela no había posibilidad de en­
tendimiento de la Junta con España. Dentro de este mismo 
orden de ideas, tres años más tarde, fracasados Miranda y la 
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primera República, Bolívar tuvo que acudir al recurso inve­
rosímil de la guerra a muerte para que los vínculos de suje­
ción a España se rompieran definitivamente.

Bolívar llegó de regreso a La Guaira el 4 de diciembre de 
1810, en el “Saphire”. Miranda, una semana después, en el 
“Avon”. Bolívar desplegó febril actividad en Caracas para 
obtener la autorización de desembarco para Miranda y prepa­
rar su digna recepción. A la cabeza de una gran cabalgata, 
salió a saludarlo al puerto y lo acompañó “estribo con estri­
bo” hasta su casa. Algunos funcionarios y algunos mantua- 
nos se mantuvieron reticentes y temerosos. Pero con estas 
contadas excepciones, los habitantes de Caracas acogieron a 
Miranda con caluroso entusiasmo como al Padre de la Inde­
pendencia, el Gran Esperado, que llegaba a encauzar por sen­
das de salud las corrientes alborotadas de la nueva era. Y por 
propio derecho indisputado, el viejo apóstol ocupó el primer 
puesto del Agora.

El 5 de julio de 1811 —acaba de celebrarse con júbilo el ses- 
quicentenario de esta fecha— Miranda hizo proclamar por 
el Congreso la Independencia absoluta de Venezuela de toda 
sujeción a la Corona de España. Una vida entera consagrada 
con perseverancia y decisión sin ejemplo a prepararse y a 
preparar todas las cosas para el advenimiento de este magno 
día, viose al fin coronada por la victoria y por la gloria. Ve­
nezuela era independiente y ponía en sus manos de Genera­
lísimo la espada omnímoda para defender la independencia. 
Aquello fue el Tabor. Aquello fue como la apoteosis de Bolí­
var, en 1825, sobre la cumbre nevada del Potosí. Sin embargo, 
todo lo que sigue en la existencia de Miranda es dolor. Im­
potencia. Derrota. Traición. Miseria. Muerte ignominiosa en 
un ergástulo.

Aún está vacío el túmulo que aguarda sus cenizas en el 
Panteón Nacional de Venezuela. Fueron grandes sus yerros 
y sus fallas. Pero él es el heroico y glorioso Precursor. Domi­
nando la onda tenebrosa de los tiempos, su figura y su obra, 
como una luz indeficiente, irradian desde la cumbre avileña 
fecunda que lo llevó en las entrañas hasta las más apartadas 
lejanías de la tierra que bautizó Vespucci.

Y como Precursor de Bolívar y como egregio apóstol de la 
Independencia de América, recibe el homenaje agradecido de 
los pueblos bolivarianos.



ANTE LA TUMBA DE GONZALO JIMENEZ DE QUESADA

Por Rafael Arboleda, S. I.

Venerables sacerdotes:
Distinguidos miembros de la Academia de Historia:

Hoy hace 423 años la fresca Sabana de Bogotá fue testigo 
de un suceso providencial que significó entonces un hecho 
jurídico y un acto de piedad. El Padre de las Casas se acercó 
al altar de Dios para renovar el sacrificio del Calvario, rodea­
do de bien diversas gentes. El fundador de la nueva ciudad, 
erguido y de mirar profundo, descansaba sus manos en la em­
puñadura de su espada. A su lado los valientes de la gesta 
del río de la Magdalena, de Tamalameque, la Tora, el Opón, 
concentraban su mirada en la figura del sacerdote, y de vez 
en cuando recorrían con los ojos el amplio horizonte poblado 
de árboles y arbustos, por entre los que asomaban curiosos y 
un tanto desconfiados, hombres, mujeres y niños vestidos con 
mantas de abigarrados colores y brillantes objetos de oro pen­
dientes de sus rostros cobrizos.

Por primera vez se iba a celebrar el sacrificio de la misa 
en el corazón de la cultura chibcha, en la naciente capital 
del Nuevo Reino, en la altiplanicie que andando los años ofre­
cería el abrigo y respaldo de su corona de montañas para 
asiento de nuestra histórica, ora turbulenta, ya pacífica, pero 
siempre amada ciudad de los alcázares. Nace la ciudad de 
Bogotá en una meseta privilegiada, bajo los auspicios de la 
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fe católica, trazada jurídicamente por la espada de don Gon­
zalo, y con atisbos de capital intelectual porque en las manos 
de su fundador la espada se torna en pluma de escritor; de 
ahí la múltiple fisonomía de esta ciudad, religiosa por sus 
tradiciones simbolizadas en su santuario de Monserrate, guar­
dián de su sueño filosófico; andaluza en sus antiguas calles 
angostas, propicias a la confidencia, sembrada de templos 
como sus hermanas de la península, y señorial en los am­
bientes familiares de virreyes y oidores.

Al tratar de escudriñar en las raíces de nuestra fisonomía, 
surge ante nuestra conciencia histórica la figura de Gonzalo 
Jiménez de Quesada, como muy responsable de ello por un 
concepto y una realidad providencialista de la historia. Aquí 
lo tenemos en la quietud y paz de su sepulcro, yacente como 
lo soñara el escultor, cerrados sus ojos al bullicio de la mo­
derna Santafé, pero vestido y armado sobre su sarcófago, 
como si estuviera listo a ponerse en pie, a desnudar de nuevo 
su espada para defender su obra inmarcesible.

Fue don Gonzalo Jiménez de Quesada síntesis afortunada 
de la España del siglo XVI. De distinguida familia, cristiano 
viejo, letrado, como que obtuvo una licenciatura en jurispru­
dencia, escritor veraz y punzante, soldado de experimentadas 
milicias que recorrieron la Europa de entonces hasta la toma 
de la capital de la Cristiandad; Conquistador audaz y afor­
tunado, y fundador de nobles ciudades. Pero entre todos los 
conquistadores que la península envió a tierras americanas, 
descuella Jiménez de Quesada por ser un cristiano de fondo 
a quien el bullicio de las armas y la conquista de nuevos pue­
blos no le impiden mostrar su fe dogmática, ni consignar sus 
creencias en sus escritos.

Debatíase el siglo XVI, siglo de santos y de herejes, en las 
luchas político-religiosas ocasionadas por la escisión protes­
tante. Las universidades, los pulpitos, los convictorios, se ha­
cen eco de las discusiones teológicas. La gracia, la libertad, el 
pontificado y el primado, desde un aspecto dogmático, son 
impugnados por los seguidores de Lutero. La Virgen María, 
el hogar cristiano, el matrimonio, sienten el fragor de la lu­
cha. Los que protestaron contra Roma quieren arrancar del 
corazón de los cristianos fieles estas sagradas tradiciones. 
España, señora entonces del mundo y de la Cristiandad, tie­
ne energía, tiempo y hombres para guerrear en Europa y para 
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descubrir un nuevo mundo. Van llegando a las costas ame­
ricanas los correos del Emperador y del Rey con refuerzos 
para la obra de conquista y colonización. Muy cerca de los 
ejércitos de armaduras brillantes y espadas toledanas van 
desembarcando los monjes, miembros de otras milicias, con 
cometidos diferentes. Allá se quedan en la península las lu­
chas por la fe; la Europa Central va perdiendo su tradicio­
nal cristianismo y las herejías son entonces el alimento de 
las almas. Se niega a Cristo Eucaristía y se baja a María de 
su pedestal milagroso donde es venerada entonces, casi so­
lamente en España. Podría recordarse a este propósito las 
palabras de San Jerónimo al narrar la historia del Arrianis- 
mo que se había apoderado del mundo cristiano. El mundo 
gimió cuando se vio arriano. Años más tarde en 1545 Trento 
daría al catolicismo su defensa, delimitaría los campos y vol­
vería a la fidelidad a algunos. A través de las páginas del 
Antijovio a una con la defensa de Carlos Quinto, se puede 
leer entre líneas la historia de esta época turbulenta.

El sacrificio de la Misa, objeto muy principal de las discu­
siones tridentinas contra los protestantes volvería a ser el 
acto supremo de culto de la verdadera Iglesia de Cristo.

Todos estos recuerdos eran necesarios para valorar los he­
chos que por un amable y piadoso designio de la providencia 
iban a concurrir en la fundación de Bogotá, corazón histórico 
del Nuevo Reino. España, igual a sí misma siempre, había 
mandado a una alta misión al Licenciado Jiménez de Quesa­
da. Debía descubrir surcando las aguas del caudaloso y des­
orbitado río de la Magdalena las tierras del sur, posiblemente 
el Perú, de acuerdo con los elementales conocimientos de la 
geografía americana de entonces, y con tales ánimos inició 
Quesada su milagroso viaje.

Después de arduas dificultades descubre el valle de los al­
cázares, y los recuerdos de Granada la de Boabdil, la de las 
capitulaciones de los moros, la de la unidad española bajo 
los reyes católicos, surgen a su memoria. Santafé de Granada 
es el modelo para Santafé de Bogotá, y la nueva como su her­
mana mayor, va a ser asiento de una civilización auténtica­
mente española, cristiana, jurídica y letrada, y ello por la vi­
sión del grande hombre, cuya memoria hoy recordamos, Gon­
zalo Jiménez de Quesada.
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Y para que hubiera una secuencia providencialista, mien­
tras en Europa se duda por los protestantes, de la Eucaristía 
y de la Misa se funda Santa Fe a los pies del Cristo de la 
Conquista, que todavía hoy contemplan nuestros ojos, y le­
vantada la hostia sacrifical de la misa por manos de Domin­
go de las Casas, para que tanto los conquistadores como los 
naturales recibieran consciente e inconscientemente la bendi­
ción del Redentor. Bogotá nce entre los albores de la Euca­
ristía, custodiada y defendida por la nobleza convencida de 
soldados españoles. Para completar el cuadro de un gran cris­
tianismo, consecuente con el espíritu caballeresco de enton­
ces, le faltaba a Quesada una luz nueva, un toque a lo Velás- 
quez, Murillo o Ribera; tenía que tomar la pluma para can­
tar las glorias de María Virgen, como para refutar a la pro­
testante Europa, que se olvidaba de su madre. Y une en un 
mismo recuerdo a María con el Sacrificio de la Misa que se 
debe celebrar por los soldados conquistadores del Nuevo Rei­
no los sábados de Cuaresma, y en ellos predicar alguno de 
sus sermones, que a juzgar por el estilista e historiador del 
Antijovio, conocedor de la antigüedad y del espíritu de la 
Iglesia, debieron ser de profunda solidez, diáfana claridad, un 
tanto ruda, como cumplía al jurista soldado de Carlos V. Allá 
en sus ocios, sin muchos libros pero con memoria feliz de la 
Escritura, trazaría la figura blanca de María con rasgos de 
defensa como quien evoca lo oído en campamentos y caminos 
inundados de protestantismo. No olvidaría don Gonzalo que 
la Santa María anunció este nombre a las tierras america­
nas. Qué tesoro tendríamos si poseyéramos esos sermones 
precursores de la oratoria Mariana en Colombia. El que pre­
varicó dejándose llevar de la crueldad de las guerras de con­
quista para con los naturales de esta altiplanicie, tenía tam­
bién fibras delicadas en su corazón de español y de letrado.

Vivió Gonzalo Jiménez las dificultades de su época. Fue va­
liente militar y pensativo escritor que dejaba la espada para 
empuñar la pluma en su retiro de Suesca. Quiera Dios depa­
rarnos algún día el regalo de sus páginas perdidas para que 
su fisonomía intelectual y moral pueda ser objeto de estudio 
pleno de los muchos que veneramos su memoria.

En el centro geográfico del Nuevo Reino, en la ciudad de 
Mariquita el 16 de febrero de 1579 se extinguió su vida te­
rrena para empezar a vivir la celestial. No cabe duda de que 
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sobre su pecho reposaría el Cristo del moribundo, y sus ojos 
al cerrarse a la clara luz del trópico se abrirían ante la pre­
sencia de la Virgen que cantó en vida y quien vendría a reci­
bir a su vasallo fiel. Su sepulcro ha sido cuna de inspiración 
histórica y de vida científica. Años más tarde en la misma 
ciudad de Mariquita surge a la vida intelectual la más gran­
de empresa científica de nuestra historia colonial, por manos 
e inspiración de un sacerdote de Dios: la Expedición Botáni­
ca de José Celestino Mutis.

Descanse en paz Gonzalo Jiménez de Quesada en esta su 
ciudad, el que fue hijo obedientísimo de la Iglesia Católica 
Romana, y quien conoció y confesó según sus propias pala­
bras, “que fuera de esta obediencia es excusado pretender el 
cielo y gloria para que fuimos creados”.



HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER 
EN LA PLAZA DE SU NOMBRE

Por Oswaldo Díaz Díaz

Este ámbito abierto en el centro mismo de la ciudad y que 
hoy lleva su nombre, en aquel entonces modesta plazuela a 
extramuros, tuvo mucha significación en la vida de Francis­
co de Paula Santander.

Por ese camellón de arriba, al paso cansado de las muías 
que habían hecho fatigosas jornadas desde la remotísima vi­
lla de San José de Cúcuta, arribó a Santafé colegial en cierne. 
Desde aquí sus ojos de adolescente de trece años, todavía hu­
raño y asombradizo, vieron por primera vez los encalados mu­
ros y los rojizos techos de la capital del virreinato. Al otro 
lado del puente, a lo largo de las tres calles reales, contempló 
la aglomeración de las gentes; el tráfago de viandantes, vi­
vanderos, trajinantes y caballerías; los taciturnos indios del 
altiplano llevando a cuestas el fardo de sus exiguos produc­
tos y todo el peso de su raza vencida; los engreídos blancos 
de Castilla que miraban por encima del hombro a los de la 
tierra; los negros y mulatos, en muy escaso número pero de­
cidores y bullangueros; las damas que iban a sus devociones 
levantando graciosamente el ruedo de la basquiña negra para 
esquivar los lodos; algunos contados uniformes de alabarde­
ros del Virrey, de infantes del Auxiliar, de soldados de la Ar­
tillería y numerosos eclesiásticos, de alguno de los cuales in-
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quiriría el cucuteño por la residencia del Canónigo don Ni­
colás Mauricio de Omaña, su tío materno, a quien venía en­
comendado.

Ya de estudiante capista en San Bartolomé, por aquí de­
bió discurrir en jira campestre, acaso haciendo novillos de 
las aulas, buscando espacio más amplio para su nostalgia de 
niño campesino y mirando con saudosas pupilas el camino 
de muchas leguas que iba a terminar bajo los aleros de la 
casa nativa rodeada de cacaotales pingües, almendros y cu­
jíes. Alférez de Milicias, seis años más tarde y apenas pasado 
el 20 de julio, aquí debió comenzar sus prácticas militares 
bajo la dirección de los oficiales venidos de Cartagena, cuyo 
batallón de chungos estaba alojado en la cercana recoleta de 
Las Aguas, también al lado del río. Y este mismo camellón 
del norte lo vio partir a órdenes de Baraya y volver con so- 
correños y tunjanos, en el vano intento de rendir esta ciudad 
hasta entonces tan quieta y pacífica. Partió de nuevo, hollan­
do esta misma calzada, como muchos otros bizarros oficiales 
federalistas, para buscar renovadas campañas, atraído por el 
prestigio de ese joven coronel caraqueño que acababa de 
arrancar los valles nativos del dominio del Brigadier don Ra­
món Correa.

Desaparece transitoriamente el Teniente Santander de es­
tos sitios para volver a ellos tres años más tarde, ya Coronel, 
como segundo comandante de las escasísimas y casi disueltas 
fuerzas que constituían el único apoyo de una autoridad bam­
boleante y la esperanza última de una patria que se desmo­
ronaba dramáticamente ante el empuje del Ejército Pacifica­
dor de Tierra Firme. Había pasado ya por las tremendas ex­
periencias de La Grita, San Faustino y la rota del Llano de 
Carrillo. Ya había aprendido lo que son críticas, incompren­
siones y denuestos y ya había demostrado que su personali­
dad podía mantenerse inconmovible en apuradas circunstan­
cias sin ceder ante otros caudillos. Y había regustado las muy 
amargas hieles de la derrota de Cachiri y de la retirada a 
Piedecuesta, funciones de armas en las que había combatido 
como bueno.

Como segundo en el mando de Serviez desechó el halago 
de un comando superior y único que le ofrecía el Presidente 
Madrid y prefirió formar al lado de su jefe en el penosísimo 
éxodo. Por aquí pasaron esas despeadas y ralas tropas de la 
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primera patria, al apurado pasitrote, llevando en volandas la 
veneranda imagen de Nuestra Señora de Chiquinquirá que 
para los granadinos era presea devotísima y para el francés 
señuelo que traería defensores. En la cabuya del Ríonegro 
de Cáqueza dispararon sus últimos cartuchos esas mermadas 
y fugitivas fuerzas, para ir a perderse en la inmensidad del 
llano libérrimo.

Cuenta don Victoriano de Diego Paredes, entonces mucha­
cho revoltoso y patriota de quince años, que en esa segunda 
semana de agosto de 1819 salía al Chapinero, porque se decía 
que Bolívar se presentaba ya a las puertas de la ciudad. “En 
una de mis idas a aquel punto, llegaron allí los tres gene­
rales, Bolívar, Santander y Anzoátegui, quienes hubieron de 
hacer alto por un rato, esperando unos trescientos llaneros 
que los acompañaban. Luégo que éstos llegaron, ordenó Bolí­
var que veinticinco de los que venían con sus caballos menos 
despeados, siguieran adelante con los tres generales y un cor­
neta. Yo —dice Paredes— me encontraba a pie y me vine vi­
toreando a la Patria y a Bolívar hasta llegar a la esquina de 
la catedral, sin que una sola persona se les hubiese arrimado 
hasta allí a los tres generales, y sin haberse oído una sola 
voz amiga en todo el trayecto. Así que pararon los dichos ge­
nerales en la esquina de la catedral completamente azorados 
y sin duda temerosos de caer en alguna celada; y como los 
veinticinco jinetes que debían haberlos acompañado se ha­
bían quedado atrás, porque los caballos venían por demás 
maltratados, Bolívar ordenó al corneta que tenía a su lado 
que volviera a San Francisco a hacer llegar cuanto antes a 
la indicada escolta, la que mal que bien se presentó pocos 
momentos después”.

Bien reparó la ciudad generosa esa apatía atónita de los 
primeros momentos y el 18 de septiembre esta plazuela de 
San Francisco vio pasar en muy distinta forma a los tres 
vencedores. Un mes antes, la soledad esquiva, disculpable por 
los tres años de horrores, patíbulos, extorsiones y padecimien­
tos que habían enlutado hogares, plazas, calles y caminos, al 
siniestro sonar de esos esquilones de la Veracruz; ahora, los 
arcos de triunfo, las músicas que rompían el aire, las campa­
nas echadas a vuelo en torres y espadañas, las manos que 
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deshojaban flores sobre los batallones victoriosos. Ayer, los 
caballos cancinos, las raídas chupas desteñidas por el sol del 
llano y las ráfagas de Pisba; hoy, los flamantes uniformes 
confeccionados por agradecidas y diligentes costureras y los 
caballos ofrendados con generosidad por las ricas haciendas 
sabaneras. Ayer, tres azorados militares temerosos de una 
asechanza en la Plaza Mayor; hoy, en ese mismo lugar, el 
estrado adornado de banderas y de símbolos, donde veinte 
graciosísimas doncellas, como en un triunfo antiguo, espera­
ban con las coronas a los tres vencedores. Arengas de las au­
toridades y notables, aclamaciones del pueblo redimido, júbi­
lo en los rostros, agradecimiento en los corazones, “clarines, 
laureles”.

Esta marcha triunfal del 18 de septiembre fue el último 
acto del General de División Francisco de Paula Santander, 
de los Libertadores de Venezuela y de los Libertadores de 
Cundinamarca, como oficial combatiente. Ese día de júbilo 
pudo él repetir lo que decía el personaje de Shakespeare en 
una hora de tribulación: “Adiós para siempre a la tranquili­
dad del espíritu! Adiós al contento! Adiós a las tropas empe­
nachadas y a las potentes guerras que hacen de la ambición 
una virtud. Adiós! Adiós al relincho del corcel y a la aguda 
trompeta, al tambor que despierta el ardor del alma, al pe­
netrante pífano, a las reales banderas y a todo lo que cons­
tituye el orgullo, la pompa y el aparato de las guerras glo­
riosas”, porque su carrera de militar concluía en el punto 
mismo donde iba a comenzar su otra, no menos gloriosa, de 
gobernantes al servicio desvelado de la república. Sí, atrás que­
daban las campañas del Centro Venezolano y de la Guaya- 
na, los combates de Yagual y de Calabozo, las batallas de 
Sombrero, Semén y Ortiz, la alerta del Rincón de los Toros, 
la lenta navegación por el Orinoco y por el Meta, aguas arri­
ba, hasta llegar a los llanos de Casanare, destinado por Bo­
lívar para convertir guerrillas sueltas y reliquias dispersas y 
anárquicas en una división disciplinada, eficaz, unificada bajo 
su firme mando. Atrás quedaban las noches del llano, donde 
al amor del brisote y al amparo de los moriches, había so­
ñado con sus compañeros de armas en la libertad de la Nueva 
Granada. Atrás quedaba el cuartel general de Tame donde 
había cumplido su cita con el Libertador, entregándole cuan­
tos recursos eran alcanzables en esas difíciles circunstancias 
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y poniendo a sus órdenes la fresca División de Vanguardia, 
elemento primordial en la campaña libertadora. Atrás que­
daba la acometida sobre Paya, donde sus granadinos, con el 
Cazadores al frente, habían demostrado ante sus conmilito­
nes venezolanos que también los reinosos sabían acometer 
obstáculos casi insalvables dando el pecho a las balas con­
trarias. Atrás, envueltos en nieblas y en ramalazos de ven­
tisca, los páramos que afligieron el coraje de los vencedores 
del Apure, al punto de hacerlos vacilar en el Llano de Mi­
guel, donde él había dejado claro su propósito de continuar la 
campaña aunque fuera sólo con las tropas de la vanguardia. 
Atrás, el encuentro de Gámeza, donde las balas españolas 
habían alcanzado sus carnes. Atrás, el bregar de casi todo un 
día sobre los flancos que circundan el húmedo desfiladero de 
Vargas, porfiando sin cejar ante las acometidas reiteradas 
de las fuerzas del rey. Atrás, ese día inolvidable de Boyacá 
cuando llegó el primero al anfiteatro de colinas que rodean 
el rumoroso riachuelo y el puente hoy inmortal. Atrás, esa 
hora iluminada y gloriosa cuando sus infantes, movidos por 
su voz, salvaron la estrecha pasarela de tablas, bajo fuegos 
cruzados, para decidir en un momento histórico no solo la 
batalla sino el resultado de la campaña, la ocupación de la 
capital, la independencia de la Nueva Granada y la futura 
libertad de cinco naciones.

Ahora le esperaba otra tarea silenciosa pero no menos em­
peñada, lenta pero no menos dura, sedentaria pero no menos 
peligrosa; otra lucha incruenta pero no menos inclemente. 
Y para esas nuevas campañas, para esas renovadas batallas 
de mandatario y de administrador del bien público, dejó en 
reposo sobre el escritorio del gobierno la espada mellada en 
guerras y combates y tomó el código de la ley, arma nueva, 
que en sus manos iba a demostrar su firme temple y su si­
lenciosa eficacia.

Asombra considerar la inconmensurable tarea que acababa 
de echar sobre sus hombros este gobernante de veintisiete 
años que llegaba al solio sin otra antesala preparatoria que 
los claustros de estudio y el vivac de las campañas. Dar fiso­
nomía a un gobierno republicano después de tres siglos de 
hegemonía colonial; convencer a los gobernados de que las 
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instituciones democráticas, aun balbucientes y tímidas, eran 
capaces de asegurar la estabilidad de la nación y de dar un 
mínimo de bienestar y de felicidad; obtener el respeto de las 
naciones de América y la consideración de las potencias de 
Europa y sobreponerse al desdén que inspiraban en el con­
cierto de los pueblos estos estados recién aparecidos y en lu­
cha aún con un enemigo poderoso; dictar leyes; improvisar 
autoridades subalternas superando la timidez, el desánimo y 
la inexperiencia; exprimir del casi exhausto tesoro de las pro­
vincias del centro de la Nueva Granada recursos suficientes 
para que los ejércitos de la república fueran a tremolar los 
estandartes de la libertad a lo largo del río Magdalena, a la 
arriscada Antioquia, al remoto Cauca, ante los muros ciclópeos 
de Cartagena o por entre los esquivos vericuetos del Patía 
y de los Pastos; dar recursos de armas, de bagajes, de nume­
rario y de hombres para que Bolívar pudiera segar laureles 
en Carabobo, para que Sucre pudiera hacer flamear el tri­
color en las laderas del Pichincha, para que el Libertador 
atropellara con sus jinetes en la pampa de Junín y para que 
Córdoba trepara impertérrito las pendientes del Cundurcunca.

Gobernar por siete años tales y tan extensas comarcas 
como las que formaban entonces a Colombia la Grande, im­
poner autoridad sobre pueblos tan varios y convencerlos de 
su criterio legalista, austero y metódico, teniendo que com­
partir su autoridad con el Libertador ausente, fue empresa 
erizada de dificultades y peligros, sujeta a equivocaciones, 
campo abonado para el descontento, palestra de las emula­
ciones. Y este Hombre de las Leyes era eso: Un hombre, no 
un santo de la Leyenda Dorada ni un semidiós de la Helade. 
Sus hechos fueron hechos de hombre y, por eso, su figura 
tiene contrastes, algunas de sus actuaciones son discutibles, 
algunas de sus responsabilidades históricas muy graves, las 
pasiones de su ánimo encendidas a veces y varios de sus es­
critos demasiado violentos para hombre de gobierno. De todo 
eso nos hacemos cargo quienes miramos a Santander como 
un héroe de la libertad, como un Procer de la Patria, como 
un orgullo de la nacionalidad, como un ejemplo de gober­
nantes en muchos de sus actos, pero no como un dios inabor­
dable ni como un símbolo intangible.

Circunstancias de órdenes muy diversos y no ignoradas de 
ningún aficionado a la historia, pero interpretadas siempre 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 565

según el acomodo de cada analista, enfrentaron al Libertador 
y Presidente de Colombia con el Vicepresidente Santander. De 
esa controversia que el propio Bolívar en sus últimos días la­
mentaba no haber visto compuesta, se han alimentado discu­
siones, pugnas, rencores y odios a través de siglo y medio de 
nuestro devenir histórico, hasta el extremo de que esos dos 
hombres verdaderamente grandes y que honran a su nación 
y a su tiempo, ya no son el objeto mismo de la polémica sino 
símbolos de partido y contra uno y otro se ensañan los odios 
de hoy, no en beneficio de su memoria sino en aprovecha­
miento oportunista y momentáneo. Ya no importa defender 
al que se trata de exaltar, sino atacar y vilipendiar al que se 
trata de abatir, sin considerar que los dos son acreedores a 
nuestro filial respeto, a nuestra encendida admiración, que 
a los dos somos deudores de nuestra independencia y que 
ambos tienen sobradísimos títulos a la devoción de todos los 
colombianos. La grandeza de un hombre puede medirse por 
la calidad de sus émulos, y si Bolívar tuvo adversarios nume­
rosos, a ninguno de ellos concedió beligerancia tal como a 
Santander y éste no escatimó elogios a la obra de Bolívar 
como Libertador.

Culminaron las desavenencias entre los dos grandes con el 
destierro de Santander. Por aquí pasó de nuevo, al regreso 
del exilio. Volvía al suelo patrio llamado por el Congreso, el 
Gobierno y el pueblo de la Nueva Granada que le renovaban 
su confianza y en cierta forma lo absolvían de sus personales 
errores y de los cargos calumniosos que lo habían zaherido. 
Nuevamente se entregó a la tarea del gobierno y nuevamente 
padeció hostilidades y críticas. De la casona que formaba es­
quina con aquellos dos atrios de la Veracruz y de la Orden 
Tercera y con la demolida iglesita del Humilladero, salió el 
envejecido y enfermo ex-presidente en abril de 1840 para 
librar la última de sus batallas, no en el noble estadio de la 
guerra sino sobre las movedizas arenas de la política, ante el 
senado de la Nueva Granada. Cieno de veinte años le fue 
arrojado al rostro imperturbable, sin que se alterara su per­
fil de patricio, pues ni sus más voraces detractores de esa 
hora ni sus acérrimos enemigos durante los ciento veinte años 
que desde entonces han transcurrido, podrán negar al Gene­



566 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

ral Santander su desvelado patriotismo, su indeficiente vo­
cación de servicio, su providente don de gobierno, su dedica­
ción sin desfallecimientos a la tarea de mandatario, su dig­
nidad en las relaciones internacionales, su integérrima pul­
critud en el manejo de los públicos caudales, por encima de 
suspicacias y calumnias, su valor civil para afrontar respon­
sabilidades, su franqueza casi agresiva al defender las liber­
tades cívicas y la intangibilidad de las leyes y su eminentí­
simo interés por adúcar la juventud de la nación que tenía 
entre las manos.

Este último aspecto de Santander como gobernante me 
suscita especial admiración. A lo largo y a lo ancho del terri­
torio colombiano y aun del de naciones hoy limítrofes, están 
las improntas imborrables de ese anhelo educador del Vice­
presidente de Colombia y del Presidente de la Nueva Gra­
nada. Los claustros universitarios abiertos a la juventud es­
tudiosa en Popayán y en Cartagena, las casas de educación 
secundaria como Santa Librada de Cali, Santa Librada de 
Neiva, San Simón de Ibagué, el Colegio de Boyacá en Tunja, 
el Universitario del Socorro, el Seminario de Pamplona, el 
Colegio de San Gil y la creación del Museo de Bogotá son 
testimonios que el tiempo ha respetado y que certifican a las 
generaciones de hoy y de mañana cuánta fuera la devoción 
de Santander por nuestra educación y nuestra cultura. Dos 
escritores colombianos, don Juan Francisco Ortiz en sus Re­
miniscencias, y don José David Guarín en uno de sus deli­
ciosos cuadros, evocan la procera figura de Santander cuan­
do asistía a los grados universitarios con la misma atención 
que a las distribuciones de premios de las más humildes es­
cuelas de la capital, para estimular con su presencia y su 
palabra los adelantos de los alumnos y para alentar con su 
generosidad aun a aquellos que no habían obtenido premios 
escolares.

Allí, en aquel ángulo de la plaza, está el sitio donde cerró 
los ojos a la luz de la tierra. Un antiguo cuadro, de cuya ver­
dad histórica es imposible dudar, nos lo muestra en esa hora 
suprema asistido por el Arzobispo de Bogotá, rodeado de sus 
colaboradores y amigos, acompañado por sus fieles servido­
res, representantes de ese pueblo humilde, con el cual no 
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desdeñaba fraternizar en el alborozo de las celebraciones pa­
trias.

Otra vez la ciudad volvió a volcarse sobre esta plazuela 
para verlo pasar, ya en su cortejo fúnebre. El gobierno del 
Presidente Márquez, con hidalguía encomiable, abrió un com­
pás de duelo y de admiración ante la muerte de su más te­
mible adversario, y por el camellón de arriba volvió a pasar 
por última vez el General Santander, callado y en reposo, 
camino a la tierra que abrió su entraña maternal para reci­
birlo.

Arrojado el primer polvo de eternidad sobre su féretro, vol­
vieron a desatarse los vientos de la admiración y de la dia­
triba, del elogio desmesurado y de la calumnia procaz que 
no han cesado hasta hoy, retardando el día —que por fin ha 
de llegar— en que su obra se analice con justicia, sus errores 
se reconozcan con honradez, se exalten sus inmensos mereci­
mientos a la gratitud de Colombia, pues fue uno de sus li­
bertadores más auténticos, uno de sus más eficaces gober­
nantes, uno de sus más iluminados estadistas y una de las 
más genuinas glorias de una nacionalidad que necesita afir­
marse en las excelencias de su pasado para poder afrontar 
con menos zozobras los inminentes peligros de su porvenir.



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL CAPITAN LUIS A. 
ANDRADE A., EL DIA 7 DE AGOSTO EN EL PARQUE DE 
SANTANDER, EN HOMENAJE AL "HOMBRE DE LAS 

LEYES"

Honorables Miembros de la Academia Colombiana de Histo­
ria, señores Oficiales, señoras y señores:
Estas fechas del año están repletas de hechos memorables 

cuyo significado marca los puntos culminantes de nuestra 
historia nacional.

Ayer fue el grito valeroso de la independencia; el veinti­
cuatro de julio el aniversario del natalicio del Libertador; el 
veinticinco la carga desesperada del Pantano de Vargas y un 
poco más tarde la jornada inmortal de Boyacá.

Es como si deliberadamente hubieran querido agruparse 
para obligarnos a que en su invocación aniversaria compren­
damos mejor la lección inagotable de su ejemplo.

Hace ciento cuarenta y dos años en la historia, en una tar­
de bronceada como estas características de los Andes, se cum­
plió la hazaña más trascendental de la independencia colom­
biana. Quienes asistieron a ella inflamados por el espíritu de 
la nueva Patria, proyectan su figura sobre los tiempos que se 
suceden y llegan hasta las puertas de mi generación para 
golpear en su conciencia y despertarla al sentimiento de la 
unidad nacional íntima y cohesionada.

Entre esas figuras sobresalientes de la magna epopeya se 
destaca, en esta fecha de tan gratas recordaciones, la del “Or­
ganizador de la Victoria”. Allí está el joven General Francis­
co de Paula Santander comandando los Destacamentos de la 
“Vanguardia” que con tánto celo como afortunada previsión
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había creado y organizado e instruido en las pampas caligi­
nosas del oriente granadino.

Esta es la hora culminante de su carrera, que empezó con 
el primer aliento de la revolución y que aquí encuentra su 
punto máximo porque corona la tremenda ambición de su 
vida que fue ver a su tierra nutricia victoriosa al fin y libre 
de las cadenas opresoras.

Ninguno de los actos anteriores o posteriores de su fecunda 
vitalidad puede encerrar un más profundo significado y una 
más enternecedora herencia. Porque aquí se consiguió el ob­
jetivo tan largamente acariciado por él y tan penosamente 
arrebatado a la naturaleza y a los hombres. Antes de aquí 
fue un peregrinaje doloroso de desengaños, de incomprensio­
nes, de inexperiencias, de derrotas en los campos de batalla; 
aunque nunca de abatimientos, de flaquezas o de desmayos. 
Y es esa fe y esa mística incomparables las que hicieron el 
milagro portentoso y casi inimaginable de que las montone­
ras arrebatadas pusieran en fuga vergonzosa a los curtidos 
tercios españoles.

Y lo que siguió después de este momento, aunque tiene las 
dimensiones de una obra monumental como es la de la Orga­
nización Civil de la República, debió significarle y depararle 
menos satisfacciones comoquiera que la gloria alcanzada allí 
no podía empañarse ni menguarse c por la maledicencia o 
por la envidia o por la pugnacidad de una lucha que ya no 
tenía las mismas características de la batalla heroica.

Santander* descuella en este siete de agosto memorable 
como la figura más recia y más extraordinaria entre los pro­
ceres neogranadinos. Su dinamismo, su prodigiosa actividad, 
su capacidad para la lucha en cualquier medio, aun los más 
adversos, le permitieron escapar del patíbulo, derrotar al ad­
versario y construir la Patria.

La generación que hizo posible la revolución de indepen­
dencia en el país perdió sus hombres más prominentes en la 
derrota de la primera República, pero Santander no claudica 
y no se detiene y no se deja sorprender. Aún derrotado se 
pone fuera del alcance del enemigo y se rehace y se organiza 
y se apresta para nuevos combates que han de llevarlo inin­
terrumpidamente a los triunfos parciales y a la victoria final.

El es, hasta este momento, también la figura militar más 
sobresaliente de los nuestros. Y esta afirmación tiene relieve 
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si ha de considerarse que en la campaña libertadora que cul­
minaba en esta fecha iban acompañándolo la impetuosidad 
de Córdoba en trance de superación, la madurez de don Joa­
quín Paris o el carácter afirmativo de don Antonio Obando.

Este otro enfoque de su personalidad lo coloca al lado de 
Bolívar, el otro afortunado conductor de la epopeya y al lado 
de los jefes venezolanos que se formaron desde los tiempos 
de la guerra a muerte, en las dilatadas planicies del Orinoco, 
en Angosturas o en Calabozo. Y de los hijos de Albión, aven­
tureros enamorados de las batallas, que eclipsada la gloria 
napoleónica vinieron para escribir su parrafada de leyenda 
en las páginas recién abiertas de la historia del Nuevo Mundo.

Nuestro, auténticamente colombiano o neogranadino, es 
Santander el que fulge con luz propia y el que descuella por 
su brillante personalidad y por su recia contextura de Jefe 
militar, de conductor político y de patriota eminente, por to­
dos señalado como el organizador de la victoria y el arqui­
tecto de la República.

Al cumplirse este nuevo aniversario de la batalla que cul­
minó la primera parte de su obra, está muy bien que llegue­
mos hasta este lugar que se consagra a su memoria, para me­
ditar serenamente en el ejemplo de su patriotismo, de la ab­
negación casi sin límites y de la entrega absoluta y devota 
a los más ciertos intereses de la comunidad.

Y al rendirle el homenaje de las Fuerzas Armadas de Co­
lombia, debo decirle al héroe que sus virtudes de soldado y 
sus dotes de conductor y jefe, siguen iluminando los derro­
teros de nuestra misión, nutriendo nuestra esperanza de me­
jores destinos y alentando nuestra fe en los principios de su 
ideal de una Patria amable, grande y generosa.

Que pasarán las edades y los hombres pero que los solda­
dos de la República estarán vigilando eternamente el monu­
mento de su grandeza para que el brillo de su espada victo­
riosa ni desaparezca ni se desluzca.
’ Que hoy, como en los días de la emancipación, nos une la 
voluntad de ser, y la certidumbre de que somos, prolongación 
de sus cenizas y herencia de su esperanza y de su fe.

Y por último, que venimos a reafirmar aquí nuestra gra­
titud de patriotas y nuestra absoluta seguridad de que he­
mos entendido bien lo que significa el título de Soldados de 
Colombia.



DISCURSO PRONUNCIADO POR EL CAPITAN CAMILO 
RIAÑO EL DIA 7 DE AGOSTO EN LA AVENIDA CHILE 

en homenaje a los héroes de la Independencia General de 
División José María Córdoba, Coronel Juan José Rondón, 

Teniente Coronel Atanasio Girardot y Capitán Antonio 
Ricaurte.

Honorables Miembros de la Academia Colombiana de Historia 
y de la Sociedad Bolivariana de Colombia, señores Oficiales 
Superiores de las Fuerzas Militares, Compañeros de Armas, 
señoras, señores:

Año tras año, generación tras generación, hemos venido 
los colombianos, ante los bronces que nuestra gratitud ha le­
vantado a los hombres que nos dieron la libertad, a dar tes­
timonio del afecto y veneración que sentimos por quienes por 
sus virtudes heroicas hicieron posible la creación de esta na­
ción soberana e independiente, patria nuestra, amable y ge­
nerosa.

Y hoy, fecha grande en los anales de nuestra historia, por­
que fue rubricada con sangre en el campo de batalla más 
famoso de la gesta magna, Boyacá, nos hemos reunido re­
presentantes de todos los valores de la nacionalidad para ren­
dir tributo de admiración al heroísmo de cuatro ciudadanos 
grancolombianos que no dudaron en ofrendarlo todo por el 
bien de la patria: Girardot, Ricaurte, Rondón y Córdoba, pa­
ladines excelsos de nuestra Colombia inmortal.
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En las difíciles circunstancias que estamos atravesando, en 
que tantos conceptos destructivos de las bases fundamentales 
de una nacionalidad, todos ellos contrarios a los más elevados 
valores morales que hicieron posible la victoria de nuestros 
libertadores, atentan contra el sólido edificio de Colombia, es 
necesario en el altar de la patria avivar el fuego sagrado de 
nuestros dioses penates. Consideraban los antiguos deshon­
rada la familia, la ciudad o la nación que dejase extinguir 
ese culto de sus ancestrales fundadores, de sus héroes legen­
darios y se me antoja que en nuestro tiempo es más nece­
sario que nunca, avivar la tremulante llama que alienta en 
nuestros corazones, para seguir con decisión en esa empresa 
de común destino, la grandeza de Colombia.

Hacer el elogio de estos cuatro prohombres es meditar en 
ese clímax, en el orden del sentimiento, que se llama heroís­
mo, porque estos ciudadanos fueron solamente héroes. No 
tuvieron otro título; pero ese solo les basta porque es el más 
hermoso, ya que el héroe sintetiza los valores sentimentales 
de una raza y Girardot, Ricaurte, Rondón y Córdoba conden­
san los atributos espirituales y físicos de esta nueva sangre, 
surgida de la concreción de las otras: la raza americana.

Preciso es, pues, en esta hora, en esta celebración anual, en­
altecer la virtud del heroísmo, flor excelsa de la verdad, de la 
fe en el ideal y de la voluntad en el sacrificio como prenda de 
recuperación que a tan gran altura brilló en ellos. “Grandes 
efectos proceden de gran causa, y portentos de hazañas de un 
prodigio del corazón”, escribió el padre Baltazar Gracián en sus 
tratados.

Pero lo que más asombra es que hombres solos y a menudo 
desamparados y rodeados de circunstancias adversas y aún 
mortales, puedan triunfar como los héroes han triunfado. Y 
es maravilloso que puedan tras luchas y angustias sin cuen­
to, convencer, despertar a los suyos, asociarlos a su obra. Pero 
lo es en grado extremo que pocos siempre, en comparación 
de sus poderosos enemigos, puedan imponerse en un mundo 
donde los más se refugian en la mentira. Aquí es donde apa­
rece su valentía. El héroe es valiente porque tiene fe en su 
idea; porque la evidencia de su idea le comunica una fuerza 
sobrehumana; él es el verdaderamente invencible, porque tie­
ne la fortaleza que es una virtud del alma. Los otros son en 
realidad los débiles, porque nada les sostiene en su vida in­
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terior, porque su mentira es vacío y nulidad; y no disponen 
más que de la fuerza bruta, es decir, en último término, de 
la suprema debilidad, flaqueza de flaquezas. Se rodean de 
baluartes de fuerza porque saben que el héroe no tiene miedo 
y ellos sí lo tienen. Todo eso y con hallarse solo o tan poco 
acompañado, les lleva de ventaja el héroe a sus enemigos.

El valor personal que acompañó a estos Prometeos los llevó 
a considerar su muerte como el hecho más importante de su 
vida, porque no se es héroe casualmente, ya que manteniéndose 
en estrecho contacto con el peligro llegaron a la cumbre ex­
celsa del martirio en aras de su ideal, fecundo ya por sus 
acciones y servicios, y si en el caso de Rondón, la muerte no 
lo acompañó en los peligros, fue por su incapacidad para se­
guirlo en el arrojo y en la atropellada.

En ellos esta cualidad primaria del hombre no fue signo 
de barbarie mental sino de grandeza moral, pues arreglaron 
su conducta para no temer al sacrificio, sino para ser supe­
riores a Atropos; crearon una superestructura de ese senti­
miento primitivo y se lanzaron a la epopeya con un escudo 
inquebrantable, el valor moral y una llama en su corazón, 
el amor a su patria, encarnación del amor a sus semejantes 
oprimidos.

Recordemos, ya que viene al caso, la frase inmortal del 
gran maestro de la prosa clásica castellana, Antonio de So- 
lis: “Fáciles son siempre al temor los que se precian de te­
midos”. Temen porque son débiles ya que aun cuando con 
sus armas de materia logren destruir físicamente al héroe, 
no lo pueden espiritualmente, ni menos, y esto es lo maravi­
lloso, antes de que ésta haya logrado, aunque sea, poner en 
camino de plena victoria su ideal, no destruible por todas las 
fuerzas materiales que puedan conjurarse contra él mismo. 
Sacrificado, moribundo, mártir, es decir testigo para siem­
pre de su idea, será más fuerte que todos y juez severísimo 
que con su solo testimonio los condenará a la picota por to­
dos los siglos.

Es de pigmeos, el temor a la muerte o el olvido a su cierta 
presencia. En la estructuración de superioridad moral de las 
almas heroicas es fácil seguir con Tomás de Kempis su posi­
ción espiritual, que no es otra que esta: hemos de morir; en­
tonces, si morir por morir, es más meritorio y satisfactorio 
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sacrificar la vida en aras del ideal. No puede existir temor 
para una conciencia así dispuesta tranquilamente para el sa­
crificio... Y muriendo de este modo, en holocausto, “vivirán 
eternamente los que mueren por la patria”.

Es en esta convicción en que aparecen en los hombres su­
periores la satisfacción de los actos de la conducta y la sere­
nidad en el supremo sacrificio, en todos los tiempos, desde el 
griego Sócrates bebiendo la cicuta hasta el estoicismo de Sé­
neca y de los mártires del cristianismo lanzados a la vora­
cidad de las fieras en el sangriento coliseo romano.

He querido hacer las anteriores consideraciones atendien­
do el consejo del gran Bossuet quien en su examen de las Re­
voluciones nos dice: “En todas las cosas existe lo que las pre­
para, lo que determina emprenderlas y lo que las hace triunfar 
y el que desee comprenderlas a fondo debe mirarlas de más 
alto”. Recordemos ahora las acciones heroicas que cambiaron 
el lento curso de la vida sojuzgada de la Nueva Granada y 
produjeron el albor esplendoroso de nuestra libertad.

La solidaridad de los pueblos hispanoamericanos, herma­
nos en sangre y en cultura, está representada en la conducta 
de estos titanes que conducidos por el genio inmortal del Li­
bertador, cruzaron el territorio de las naciones bolivarianas 
en un continuo ondear de banderas victoriosas simbolizando 
nuestra hermandad y nuestra lucha en defensa de los ideales 
trazados por nuestra común historia.

Allá van en 1813, en la Campaña Admirable, Girardot y Ri­
caurte, en la pléyade de 600 granadinos, emulándose en bra­
vura en Carache, Los Horcones y Taguanes. Mimados de la 
gloria, Caracas los aclama delirante cuando en pos del Genio, 
la victoria conduce en triunfo a sus protegidos, aquel 7 de 
agosto en que América ungiera a su Libertador. Allá deja Gi­
rardot su cuerpo exánime sobre las alturas del Bárbula como 
peana de su bandera victoriosa que desde el proceloso mar 
enviara Cartagena como símbolo de nuestra independencia 
y soberanía. Antorcha del ideal, “Vivió para su patria un solo 
instante, vivió para su gloria demasiado”.

Más allá Ricaurte se ofrenda en los días aciagos para la 
libertad en holocausto sublime por nuestros ideales sobre el 
altar de la patria que su amor y devoción a Colombia erigie­
ron en San Mateo. Su sacrificio mantendrá estupefactas a 
las generaciones así como a las encarnizadas huestes de Bo- 
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ves que no pudieron comprender la grandeza de su alma, 
capaz de anteponerlo todo al cumplimiento de su deber y su 
lealtad a la República. La constelación gloriosa que sus áto­
mos formaran al llegar a la eternidad, iluminará por siempre 
el amado cielo de Colombia.

La inmensidad del llano con sus altivos morichales y los 
enhiestos y majestuosos Andes contemplaron extasiados al 
épico centauro venezolano Juan José Rondón, cuya macana 
arrolladora relampagueara victoriosa sobre el Pantano de 
Vargas, ante la admonición sublime del Caudillo: “Coronel, 
salve Ud. la patria”.

Bogotá lo recibió admirada y lo coronó de gloria. Por eso 
ha querido que su estatua esté por siempre presente con las 
de los Paladines Granadinos en esta magnífica avenida que 
nuestra solidaridad ha consagrado a la estoica y valerosa 
nación chilena.

José María Córdoba, el héroe antioqueño, es el máximo ex­
ponente colombiano de nuestra contribución a la libertad de 
los países del sur. Quito y Guayaquil, Lima y el Cuzco, La 
Paz y Potosí se sintieron avasallados ante la gloria del pre­
coz General que plasmara en el escudo de la Infantería Co­
lombiana, allá en Ayacucho, el conjuro mágico de su arenga 
inmortal: “Paso de Vencedores”.

Tenía que morir asesinado a manos de un extraño a nues­
tro pueblo, víctima de la violencia y de los odios que desde el 
principio de nuestra vida independiente se enseñorearon en 
nuestro suelo para segar vidas colombianas. La muerte no po­
día hacerlo suyo de otra manera; Minerva enamorada del se­
midiós colombiano era su compañera inseparable en los com­
bates.

Las invictas armas de estos astros del firmamento épico co­
lombiano, lanzarán perennemente sus destellos sobre las pá­
ginas de nuestra historia como testimonio de la altura heroica 
de quienes las empuñaron para honra y prez de esta joven 
nación, siempre amante de la libertad y de los principios que 
dignifican al hombre, patrimonio que defenderemos porque 
constituye el preciado legado de nuestros mayores que quisie­
ron para nosotros una patria libre y soberana.

General de División José María Córdoba, Coronel Juan José 
Rondón, Teniente Coronel Atanasio Girardot, Capitán Antonio 
Ricaurte, Colombia os contempla con admiración y enseña or- 
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gullosa vuestras cimeras figuras a las generaciones presentes 
y futuras que encuentran en vosotros y en vuestra sin par 
conducta el máximo ejemplo de amor y devoción a la república 
que con vuestro sacrificio ayudasteis a formar y las Fuerzas Mi­
litares de Colombia, que os consideran entre sus máximos ex­
ponentes, honran vuestra memoria presentándoos sus armas 
en este día consagrado al recuerdo de quienes lo sacrificaron 
todo por nuestra libertad.



LEON XII ANTE LA LEY DE PATRONATO

Por José Restrepo Posado

El Congreso de 1824 tomado por personas que habían sido 
educadas durante las postrimerías del siglo XVIII y principios 
del XIX es decir bajo una monarquía borbónica, que en mate­
rias de Patronato Eclesiástico iba mucho más lejos que lo que 
permitían a los Reyes de España las concesiones pontificias, 
resolvió por sí y ante sí declarar que la República ejercería el 
Patronato en la misma forma que lo habían hecho los monar­
cas hispánicos; y por medio de la Ley de 28 de julio de ese año 
fijó las atribuciones del Congreso, del Presidente de la Repú­
blica y de los demás funcionarios civiles en la materia.

Se ha dicho que la Santa Sede si bien no reconoció positiva­
mente el derecho del Gobierno, jamás protestó contra él, en la 
práctica lo toleró, y nombró los Obispos presentados por el 
Gobierno.

El Sumo Pontífice tomó siempre especial interés en atender 
a las necesidades espirituales de estas regiones y para ello lo 
primero que hizo fue nombrar pastores para la casi totalidad 
de las diócesis que carecían de él; pero no mencionó jamás el 
derecho de Patronato de los nuevos Gobierno, ni hizo a ello la 
menor alusión; en el caso de los primeros Obispos para Colom­
bia preconizados en 1827, no hubo antes elección por parte 
del Congreso, como lo prevenía la Ley, sino que los nombra­
mientos recayeron en las personas propuestas por el limo. 
Señor D. Rafael Lasso de la Vega en carta que había dirigido
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a S. S. Pío VII el 31 de julio de 1823, un año antes de que se 
expidiera la Ley de Patronato y a raíz del Convenio Eclesiás­
tico reunido en Bogotá, y que nada acordó acerca de la manera 
de proveer las Sillas Episcopales, y en el cual había tomado 
parte preeminente el Obispo de Mérida de Maracaibo (Cf. “La 
acción Diplomática de Bolívar ante Pío VII”. Por el P. Pedro 
de Leturia pág. 302 Apéndice 6*? y “Documentos para la Histo­
ria de las Diócesis de Mérida” por el limo. Señor D. Antonio 
Ramón Silva, Tomo VI pág. 40).

Gracias a la amabilidad del R. P. Fr. Alberto Lee O. F. M., 
hemos podido conocer en su totalidad la Bula Divina dispo­
nente clementia, de 21 de mayo de 1827 nombramiento del 
limo. Señor Caycedo y Flórez, y la transcribimos íntegra para 
que sea vea con qué claridad establece el Sumo Pontífice la 
absoluta libertad de la Iglesia en las materias, doctrinas tan 
discutidas jurídicamente entonces y tan olvidadas en la prác­
tica por los gobiernos cuya influencia josefista era innegable.

“LEON Obispo, Siervo de los Siervos, de Dios, a Nuestro ama­
do Hijo Fernando Caycedo y Flórez, Arzobispo electo de Santa­
fé, salud y bendición apostólica.

Colocados a pesar de nuestros insuficientes méritos en el 
puesto más alto de la dignidad apostólica porque así lo ha dis­
puesto la divina clemencia, de cuya inescrutable providencia 
reciben su regulación todas las cosas, con preocupación exten­
demos nuestra mirada a las iglesias de todo el mundo, y al 
tenderla provechosamente en la consideración de su estado y 
situación, les damos la asistencia requerida de la protección 
apostólica. Pero es conveniente que con mayor afecto Nos 
detengamos a pensar en aquellas que vemos que carecen de 
su propio pastor, a fin de que se les nombre, conforme a Nues­
tros deseos, pastores idóneos, que no solo gobiernen con vigi­
lancia atenta y con prudente cuidado los pueblos que le son 
confiados, sino que los hagan progresar en todos los órdenes. 
Como quiera que hace algún tiempo hemos reservado a nues­
tra ordenación y disposición la provisión de todas las iglesias 
entonces vacantes o de las que fueran a quedar vacantes en lo 
venidero, para lo cual determinábamos desde entonces írrito 
y sin valor todo lo que en contrario por cualquier persona, 
revestida de cualquier clase de autoridad, a sabiendas o por 
ignorancia llegare a atentarse.
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Y por esto Nos, al considerar con paternal y solícita preocu­
pación que la Iglesia Metropolina de Santa Fe en las Indias 
Occidentales, que estuvo encomendada a Isidoro Domínguez 
de feliz memoria, su último Arzobispo, se ha visto privada del 
consuelo de su pastor, por fallecimiento del mencionado Arzo­
bispo Isidoro, quien dejó de existir fuera de la Curia Romana, 
una vez que nos hemos enterado por informes fidedignos que 
está vacante, para una pronta y feliz provisión de dicha me­
tropolitana Iglesia de Santa Fe, en la cual nadie fuera de Nos 
puede o ha podido intervenir oponiéndose al decreto y a la reso­
lución antes dichas, a fin de que no quede expuesta a los incon­
venientes de una larga vacante,después de madura deliberación 
con nuestros hermanos los cardenales de la Santa Iglesia Ro­
mana sobre el nombramiento para esa Iglesia Metropolitana de 
una persona útil y de provecho pensando precisamente, en tí 
nacido en la diócesis de Santa Fe de legítimo matrimonio y de 
padres católicos y honrados, que pasas ya de los 60 años, eres 
doctor en Teología y en ambos Derechos, que te has ejercitado 
laudablemente en el ministerio de confesor de los fieles de am­
bos sexos de religiosas también y en otros oficios eclesiásticos, 
y fuiste Vicario General en lo espiritual del Arzobispo difunto, 
y benemérito de las varias veces nombrada Iglesia, metropoli­
tana, y canónigo penitenciaro de ella, y durante la vacante 
de que se habló fuiste nombrado Vicario Capitular, de la pro­
bidad de tus costumbres, piedad, doctrina, celo y experiencia 
se Nos han presentado valiosos testimonios.

Ponderado todo esto con la reflexión debida, en virtud de 
Nuestra Autoridad apostólica, proveemos a la antes mencio­
nada Iglesia Metropolitana de Santa Fe en tu persona, grata 
a Nos, y a Nuestros dichos hermanos por razón de tus méri­
tos y te nombramos Arzobispo y pastor de ella encomendán­
dote plenamente el cuidado régimen y administración de esta 
Iglesia Metropolitana de San Fe tanto en lo espiritual como 
en lo temporal en nombre de Aquel que da las gracias y retri­
buye las recompensas confiadas en que dirigiendo el Señor 
tus actos, la Iglesia metropolitana de Santa Fe bajo tu feliz 
gobierno será regida provechosamente y dirigida por caminos 
de prosperidad y podrá igualmente cosechar excelentes frutos 
así en lo espiritual como en lo temporal.

Aceptando por lo tanto el yugo del Señor, que se impone a 
tus hombros, con pronta devoción procura desempeñar el go­
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bierno y la administración dichas, con solicitud, fidelidad y 
prudencia, de tal manera que la Iglesia Metropolitana de San­
ta Fe pueda gozarse de haber sido confiada a un administra­
dor emprendedor y celoso y tú merezcas obtener en mayor 
abundancia además del premio de tu trabajo Nuestra Bendi­
ción y gratitud y la gratitud y bendición de esa Sede. Quere­
mos que tú antes de ocuparte en alguna cosa que mire gobier­
ne en la administración de la mencionada Iglesia Metropolita­
na de Santa Fe hagas la profesión de fe católica —según la 
forma que anexa a Nuestra Bula mandamos— en manos de 
cualquier Obispo católico de las Indias Occidentales, que esté 
en gracia y comunión con la Santa Sede Apostólica, y que una 
vez que la hayas hecho Nos envíes noticias de ello en el plazo 
prefijado; y para facilitar todo esto remitimos una Bula espe­
cial a ese Obispo para que en nuestro nombre y de la Santa 
Iglesia Romana te reciba el susodicho juramento. Queremos 
además que la Prebenda que ocupas en el Coro Catedral quede 
vacante por el solo hecho del presente nombramiento. Ade­
más queremos y te gravamos sobre ello la conciencia de que 
trabajes para erigir en la ciudad de Santa Fe un Monte de 
Piedad.

Dado en Roma, cerca a San Pedro, el año de la encarna­
ción del Señor, mil ochoscientos veintisiete, el día doce de las 
Kalendas de Junio, de nuestro Pontificado año cuarto.

Mag. P. P. I Montis-P. Testa. Por el Sagrado Colegio P. 
Polidorius, Secretario del Sacro Colegio (Hay una rúbrica) 
Por la Reverenda Cámara Apostólica Miguel Belloti (siguen 
luego las demás firmas y las autenticaciones)”.

Como se ve, está en una forma tal, sienta tan claramente el 
principio de la absoluta independencia de la Santa Sede en 
la materia, que su redacción produjo disgustos tanto en el 
gobierno de Madrid como en Bogotá. (Cf. P. de Leturia “Bo­
lívar y León XII” pág. 102 ss. “Escritos de D. Pedro Fernández 
Madrid” por Raimundo Rivas pág. 160).

En el archivo Capitular hemos encontrado otro documento 
más claro aún en el que se muestra el desagrado de la Santa 
Sede por el hecho de que el Gobierno de Colombia ejerciera 
en la forma que lo hacía, el Patronato Eclesiástico.

Creemos que los hechos se podrían reconstruir de esta ma­
nera: El voluble Deán D. Andrés M. Rosillo tuvo al principio 
de 1827 algún fuerte desagrado con el Gobierno por asuntos 
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relacionados con la materia, en especial por el nombramiento 
de Capitulares y escribió al Papa en nombre del Capítulo una 
carta dándole cuenta del hecho: dicha carta no la remitió por 
medio de nuestra Legación en Roma sino por medio de un 
sacerdote Francisco Pomares, de cuya vida nada sabemos.

León XII respondió por medio de un Breve “Per dilectum 
filium” de 19 de enero de 1828, en el que con la mayor vehe­
mencia se queja de los abusos del Patronato. Probablemente 
las letras Apostólicas llegaron a manos del destinatario direc­
tamente, y éste las publicó (Cf. “El Arzobispo de Bogotá ante 
la Nación”, 1852, pág. 87 nota). Ignoramos por qué el Gobierno 
permitió la publicación: suponemos que debió de influir el 
momento: convención de Ocaña, dictadura del Libertador, 
etc., etc. En todo caso es un documento que creemos hoy des­
conocido y por eso damos hoy una traducción de él.

“A Nuestros amados hijos Andrés María Rosillo Deán del 
Capítulo Catedral de Santa Fé de Bogotá y a los demás Ca­
pitulares. Bogotá. León P. P. XII. Por conducto de Nuestro 
amado hijo el Presbítero Francisco Pomares recibimos vues­
tra carta del 16 de febrero del año próximo pasado, en la cual 
imploráis de Nos el remedio de los males, que resultan de la 
usurpación por el Poder Civil, del patronato eclesiástico. Cuán­
to dolor Nos hayan causado estas noticias, es mucho más fácil 
a vosotros imaginarlo que a Nos expresarlo. Pero tampoco 
podemos explicar suficientemente el consuelo que Nos causó 
vuestra carta, al reconocer vuestra fe y piedad, las cuales os 
llevaron a acudir a Nos, que aunque indignos quiso que hi­
ciéramos sus veces en la tierra el mismo Cristo Hijo de Dios 
vivo, estableciendo en nuestra pequeñez el centro de la uni­
dad, y por decirlo así, la fuente en donde tiene su origen toda 
clase de jurisdicción eclesiástica. Cuán profundamente están 
gravados en vuestra mente estos sentimientos, se demuestra 
muy claramente por el hecho de que no habéis dudado en ha­
cerlos conocer por medio de impresos, luchando así abierta­
mente, y no sin grave peligro, contra los enemigos de la Igle­
sia, que se empeñan en arrebatar a la Iglesia los santísimos 
derechos que le dejó su Divino Fundador. Nos alegramos en 
el Señor al recibir tan gratas noticias y le damos gracias por­
que al mismo tiempo que os mueve a defender con energía la 
verdad, ha dado el auxilio oportuno a los incautos a fin de 
que no pudieran ser fácilmente inducidos a error: y a los que 
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pudieron equivocarse, les ha dado las fuerzas necesarias para 
arrepentirse.

Deseando poner remedio a los males, que deploráis, y tran­
quilizar, en cuanto Nos es posible, vuestras conciencias, sana­
mos, ratificamos y confirmamos todos los nombramientos has­
ta ahora hechos no sólo para las Canongías de vuestra Igle­
sia Catedral, sino también para las Dignidades de Preben­
dados y Semiracioneros, y al efecto declaramos que Nos tu­
vimos en mente comprender igualmente a éstos cuando por 
medio de Nuestras Letras de 30 de agosto de 1825 confirma­
mos la elección de aquellos que había presentado el poder Ci­
vil, siempre que ellos mismos no hubieran intrigado ante di­
cho poder para lograr su nombramiento y no tuvieran ningún 
otro impedimento canónico, del cual no los queremos eximir; 
y con tal de que en su elección no se haga mención alguna del 
nombramiento o presentación del gobierno, el cual injusta­
mente se apropia los derechos de la Iglesia en esta materia.

Unos y otros han de declarar que deben su elección a la 
autoridad y benevolencia de la Santa Sede y a ella deben ren­
dir su testimonio de devoción y obediencia.

Por lo demás, Amados Hijos, fortalecéos en el Señor y en el 
poder de su gracia sobre todo, tomando el escudo de la fe con 
que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y 
pidiendo fervorosamente al Señor que la gracia de Nuestro 
Señor Jesucristo y la Caridad de Dios y la comunicación del 
Espíritu Santo sea con todos vosotros de todo corazón, os im­
partimos a vosotros y a todo el pueblo fiel la Bendición Apos­
tólica.

Dado en Roma cerca de San Pedro el 16 de enero de 1828, 
año Quinto de Nuestro Pontificado.—León Papa XII”.



NUESTRA SEÑORA DE TAME

Por Enrique Ortega Ricaurte

No lejos de la cordillera oriental y encabezando la gran 
llanura de Colombia, existe un pueblo conocido en la historia 
con el nombre de Tame; también en la geografía, pero con 
menos frecuencia.

La mencionada población fue fundada por el Capitán don 
Alonso Pérez de Guzmán, Justicia Mayor de la Palma y po­
blador de la NueVa ciudad de Espinosa de la Palma, cerca 
del río Tame, afluente del caudaloso Casanare (1). No consta 
el año. Los indios de la población, cuatro años más tarde, ase­
sinaron al capitán y abandonaron el poblado. Volvió a fun­
darse Tame por los años de 1647-1648, y sus indios fueron en­
comendados a don Martín de Mendoza, gobernador de los 
Llanos (2).

No fue el reverendo padre Ignacio Cano, S. J., como lo ase­
vera el doctor don Eugenio J. Gómez en su “Diccionario Geo­
gráfico de Colombia” (página 281), el fundador de la pobla­
ción de Tame. El Padre Cano, según documentos que hemos 
tenido a la vista, fue nombrado cura de Pauto (Manare) y 
sus anexos el 26 de marzo de 1661, previa la aprobación del 
reverendo Padre Hernando Cabero, provincial de la Compa­
ñía de Jesús en aquellas apartadas regiones (3).

(1) "Encomiendas”, tomo 12 (1177), folio 75 r.
(2) Padre Juan Rivero, S. J., “Historia de las Misiones”, Libro II, Capítulo 1*, 

páginas 79-85.
(3) Por título de don Dionisio Pérez Manrique, caballero de la Orden de San­

tiago, Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino de Granada (Archivo Na­
cional de Colombia, “Gobierno”, tomo 2v, folios 398 r. y v.).
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Cuando los jesuítas se encargaron de Tame en 1661, el Pa­
dre Antonio Monteverde (Boislevert), su primer doctrinero, 
sólo encontró sesenta o setenta indios, de los cuatrocientos 
cincuenta que había contado la población en otros tiempos (1).

CURATO ENCOMENDADO A LOS REVERENDOS PADRES 
DE LA COMPAÑIA DE JESUS

“Siguiendo la misma vía o faldas de la montaña, está otro 
pueblo de dicha misión, llamado Tame, de tan copioso núme­
ro de indios que pasarán de setecientos, y éstos son tributarios 
y son también trabajadores en sus labranzas de maíz, yucas, 
etc., y fuera del cazabe, fabrican de la yuca otro manjar que 
llaman “cucumade”; rayada la yuca y puesta al sol y cernida, 
fabrican pan, tan bueno como de la mejor harina de trigo. 
No tienen vecinos agregados, pero por sus buenas cofradías 
pueden rentar más de setecientos pesos al párroco, y tienen 
buena iglesia y bien ornamentada, de tercer orden (2)”.

En la actualidad cuenta el Municipio con mil quinientos 
vecinos dedicados, en su mayor parte, a la 'agricultura y a la 
ganadería.

Los indígenas de la población representan hallarse sin iglesia 
y para reedificarla, sin gravamen del real erario, propo­
nen que se les permita beneficiar un ojo de aguasal que 
hay en sitio de Muquene.

“Señor Fiscal Protector:
Narciso Toroca, indio gobernador de este pueblo de Tame, 

que está fundado en estos Llanos de la Provincia de Casa- 
nare, por mí y a nombre de cerca de mil indios que compo­
nen este pueblo, ante V. S. con el más sumiso rendimiento 
decimos:

Que desde los principios de la conquista se nos ha pro­
tegido por nuestro Católico Monarca con iglesia donde se 
nos administren los santos sacramentos, oigamos misa, se

((1) Rivero, op. cit., página 104.
(2) Basilio Vicente de Oviedo, "Cualidades y Riquezas del Nuevo Reino de Gra- 

nada", página 224, Bogotá, Imprenta Nacional, 1930.
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nos predique el santo evangelio y aprendamos los rudimen­
tos de nuestra fe, y como en la actualidad carecemos de igle­
sia por la ruina que padeció el 12 de febrero del presente 
año, ocurrimos a la protección de V. E. y como hasta el pre­
sente no hallamos tenido el consuelo que necesitamos, repe­
timos nuestra súplica atendiendo a que estos son puntos tan 
recomendados por nuestro Soberano por diversas Reales Cé­
dulas y que aún ha prevenido haiga Caja de Comunidad pa­
ra el socorro de nuestras urgencias. Nosotros en la actuali­
dad padecemos la mayor, como es estar sin iglesia a donde 
congregarnos a gozar del bien espiritual y aun a pesar de la 
suma pobreza en que nos hallamos constituidos con solas 
las fuerzas naturales y auxiliados con los alimentos con que 
nos puede subvenir nuestro padre misionero Fray Ignacio 
Mariño tenemos formados los cimientos y no sigue esta obra 
de tanta necesidad a causa de no haber con qué adelantarla.

En la época presente nos hacemos cargo de la escasez en 
que se halla el Real Erario; pero como la necesidad nos urge, 
buscamos los medios que alivien nuestra miseria, concedién­
donos el beneficiar un pequeño ojo de aguasal que se halla en 
el sitio llamado Muneque, en jurisdicción de este pueblo, en 
tierra de los indios y sus anexos montes para su cocinación. 
Con este auxilio ofrecemos levantar la iglesia y aun socorrer 
para que reedifiquen sus casas las familias que sufrieron en 
el pueblo con el insinuado terremoto. En concedérsenos esta 
gracia no resulta perjuicio a persona alguna, antes bien se 
remediará nuestra necesidad que es la más urgente y de pri­
mera atención; y así, implorando de V. S. la caridad con que 
nos mira a los naturales de este Reino, le suplicamos humil­
demente se sirva elevar nuestra solicitud, que en ella recibi­
remos merced con justicia.

Dios nuestro señor guarde la importante vida de V. S. para 
nuestra total protección por dilatados años.

Se postran a los pies de V. S. sus humildes súbditos.
A ruego de Narciso Toroca y demás naturales de este 

pueblo,
José María Amaya (1)”.

(1) Archivo Nacional de Colombia, “Fábrica de Iglesias”, tomo 19 (1216), folio 
636 r. y v..
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BOLIVAR Y SANTANDER EN TAME

Al pasar por la población de Arauca (4 de junio de 1819) re­
cibió el Liber tador comunicación del General Francisco de Pau­
la Santander participándole el reconocimiento del Gobierno 
de Venezuela por la División de Casanare, y en respuesta, ai 
manifestarle su satisfacción por este acto político, le manifes­
taba su marcha hacia Tame, a donde pensaba llegar pasados 
siete u ocho días y le recuerda el encargo de tenerle prepara- 
rados bagajes para el parque y caballos de remonta (')•

A Tame fue a esperarlo el General Santander, entusiasta 
colaborador de la empresa y amigo, en aquellos años, de crea­
ción y de trabajos. El día anterior le había escrito desde Tame:

“Gloria inmortal al protector de la Nueva Granada, al be­
nemérito hijo de la tierra de Colombia! Vuestra excelencia ha 
dado salud a aquel infortunado país, y ha preparado la de Ve­
nezuela por la cual tanto se ha preocupado. El proyecto de 
vuestra excelencia de que me ha impuesto el Coronel Lara (2), 
es el proyecto que arrancará a Fernando el cetro de la parte 
de América que posee...” (1 2 3).

(1) Vicente Lecuna, ‘ Cartas del Libertador”, tomo XL, página 168, New York, 
N. Y., The Colonial Press Inc.,

(2) Coronel Jacinto Lara.
(3) Vicente Lecuna, “Crónica Razonada de las Guerras de Bolívar”, Tomo II, 

páginas 310 a 317, New York, N. Y., The Colonial Press Inc., 1950.

Desgraciadamente el archivo del Ejército Libertador quedó 
en Tame por carencia absoluta de una bestia que lo condujera 
a Bogotá.

En la plaza de aquella población existe un pequeño monu­
mento de cal y canto dedicado a los mencionados generales, 
en el cual se lee: “BOLIVAR Y SANTANDER SE REUNIERON 
EN TAME EL ONCE DE JUNIO DE MIL OCHOCIENTOS 
DIEZ Y NUEVE (1819) PARA MARCHAR SOBRE BOYACA, 
EL CAMPO INMORTAL”.

Enrique Ortega Ricaurte



NOTA BIBLIOGRAFICA

RELACIONES ENTRE LA SANTA SEDE 
E HISPANOAMERICA

Por el P. Leturia

Monseñor Mario Germán Romero publicó en el “Boletín de Historia y 
Antigüedades” (1961 pág. 335) una nota bibliográfica sobre los tres vo­
lúmenes del P. Pedro de Leturia S. J. “Relaciones entre la Santa Sede e 
Hispanoamérica” 1493-1835”. recopilación de diversos estudios ordenados 
bajo la dirección del P. Miguel Batllori S. J. y patrocinada por el Gobier­
no de Venezuela con ocasión del Sesquicentenario de la Independencia.

Todo lo que se pondere la obra del P. Leturia es poco, ya que el ilustre 
Jesuíta amó con pasión el tema; lo investigó con inteligencia y lo captó 
a la maravilla; el problema enfocado por lo alto hace que su estudio se 
lea con igual interés en México o en la Argentina, diríamos que es un 
libro que une más nuestras Repúblicas ya que nos hace ver una vez más 
la identidad de nuestra formación religiosa y de los problemas que se pre­
sentaron durante la emancipación.

Nos atreveremos a añadir algunos datos y referencias que precisan y 
puntualizan la obra del P. Leturia, ya que no le fue posible conocer al­
gunas recientes publicaciones que arrojan nuevas luces; o que por ser 
fuentes que se encontraban en América no fueron aprovechadas por el 
ilustre y nunca bien lamentado Jesuíta.

I.—Al hablar del Arzobispo de Santa Fe D. Isidoro Domínguez (Tomo 
II, págs. 90 y 174 notas, Tomo III págs. 195 y 253 notas) se dice que era 
Franciscano. Era “clérigo menor”, no “fraile menor”, o sea pertenecía a 
la Comunidad fundada por San Francisco Carraciolo. Se dice que proba­
blemente no fue nombrado por la Santa Sede; fue nombrado por el Rey 
el 18 de diciembre de 1818; el nombramiento Pontificio tuvo lugar en el 
Consistorio de 23 de agosto de 1818; las ejecutoriales tienen la fecha de 
16 de octubre siguiente y recibió la Consagración Episcopal (probable­
mente el Palio) en Madrid el 15 de enero de 1820. Falleció en Burgos, co-
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mo Arzobispo de Santa Fe, y Vicario General de Burgos (no pudo venir 
a América) el 6 de abril de 1822.

II. —Tomo II, págs. 74 q 140; dice que la Diócesis de Cartagenta estaba 
vacante por expulsión del Obispo Díaz Carrillo; en la segunda etapa se ha­
bla de Fr. Custodio Díaz Carvallo. Los Obispos de Cartagena por esos días 
fueron: 1.—Fr. Custodio Díaz Merino O. P. Bulas 29 de septiembre de 
1806. Entró el 1? de julio de 1809; desterrado el 27 de noviembre de 1812; 
falleció en La Habana el 12 de enero de 1815. 29—Dr. Fr. Gregorio Ro­
dríguez Carrillo de la Orden de San Basilio. Bulas de 8 de marzo de 1816; 
debió de llegar hacia 1818; escribió dos violentas Pastorales contra la In­
dependencia el 18 de agosto y el 3 de septiembre de 1819; en 1820 se vio 
obligado a salir para la Península. Vivía aún en 1830 pues el Anuario 
Pontificio lo trae. En 1831 no conocemos Anuario, pero en 1832 aparece 
Cartagena como vacante. Sería muy interesante investigar cuándo y dón­
de murió dicho Prelado.

III. —Sobre las causas inmediatas del cambio de Provisor en septiembre 
de 1819 el libro “Arquidiócesis de Bogotá, Datos Biográficos de sus Prela­
dos”, Pág. 373 se encuentran documentos que pueden ilustrar lo que dice 
el P. Leturia en el Tomo III pág. 135.

IV. —Pág. 174 del Segundo Tomo, nota. Dice el P. Leturia refiriéndose 
al Obispo de Santa Marta, Fray Antonio Gómez Polanco: “Ni siquiera 
en Vargas Ugarte... hemos encontrado la fecha exacta de la muerte”... 
En la “Floresta de la Catedral de Santa Marta” Edición de 1833, “Valen­
cia Imprenta de D. M. de Cobrerizo” pág. 280 leemos: “murió el miércoles 
13 de diciembre de 1820, y se sepultó el viernes 15 a las ocho de la noche 
en la misma Catedral”. La muerte debió de ser casi repentina pues la 
“Gaceta de la Ciudad de Bogotá” n. 75 pág. 221, publica una Pastoral Pa­
triota del Prelado de fecha 27 de noviembre.

V. —Tomo II pág. 139. Para mayores datos sobrt el Obispo de Popayán 
y lo que se decía de él en Bogotá, puede verse el “Diario Político y Mili­
tar” del Dr. José Manuel Restrepo Tomo 1 pág. 29, 64, 69, 77, 81, 99, 
104, 148. 167, a 169, 174, 186 y 193.

VI. —Sobre los textos de las primeras cartas del Dr. Cuervo y del Ca­
pítulo al Santo Padre (que jamás llegaron a Roma) puede verse “Boletín 
de Historia y Antigüedades” abril 1941 pág. 286. “Revista de Estudios Ecle­
siásticos” de Bogotá, mayo de 1941 pág. 178 (Id.) y el libro citado de los 
“Arzobispos de Bogotá” pág. 384 ss.

Tales aclaraciones no sólo son en forma alguna reparos o errores, sino 
datos para completar detalles que en nada afectan la obra, pero que pue­
den precisar o puntualizar uno u otro punto.

J. R. P.


